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INMUTABILIDAD, CAPACIDAD DE 
ADAPTACIÓN Y VARIABILIDAD 
DE LA IGLESIA 


Por Fr. EMILIO SAURAS, O. P. 


- LA CUESTIÓN. 


O es extraño encontrarse con dos enjuiciamientos diametral- 
mente opuestos a propósito, por una parte, de la estabilidad 
de la Iglesia, y, por otra, de los profundos cambios que ha su- 
frido a través de su historia. Se la acusa unas veces de mo- 

mificación y anquilosamiento; otras, de extremada habilidad para 
estar en todo y acomodarse a todo. En la antigúedad el mar Euripio, 
en frase de Granada, “era infamado de muchas mudanzas”. De no 
menos se infama hoy a la sociedad eclesial. Lo que no es obstáculo 
para que se la considere también como símbolo de petrificación y ana- 
cronismo. Naturalmente, ninguno de los dos juicios es verdadero. 
“Están en un error quienes, por un impulso de pueril e inmoderada 
novedad, dejan en mal lugar con sus enseñanzas, sus actuaciones y 
sus agitaciones la inmutabilidad de la Iglesia. Y no andan menos 
errados los que, más o menos inconscientemente, tratan de anquilo- 
sarla con una estéril inmovilidad.” (Pío XII, Discurso del 29 de abril 
de 1949.) 

Frente a estos dos errores recuerda el Papa dos verdades, avala.- 
das por la autoridad divina y por la historia. Contra el anquilosamien- 
to, la capacidad de cambio y de adaptación; contra el cambio, la per- 
manencia de sus instituciones y de sus estructuras esenciales. “La Igle- 
sia ha sufrido cambios en el transcurso de los siglos, a pesar de lo 
cual siempre ha permanecido en su esencia idéntica a sí misma.” (Dis- 
curso del 7 de septiembre de 1949.) 
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El problema planteado consta de tres miembros. Primero, la afir- 
mación de que la Iglesia es una sociedad permanente, con elementos 
doctrinales e institucionales que no cambian ni cambiarán. Segundo, 
la afirmación de que es una institución al día, y por lo mismo, dota- 
da de gran capacidad para adaptar lo que en ella es sustantivo, y para 
cambiar lo que, por no serlo, está sujeto a cambio. Y tercero, el he- 
cho de lo improcedente que es oponer estas dos afirmaciones, fácil- 
mente concordables. 

La Iglesia es una institución cimentada en principios y en razo- 
nes inconmovibles, con doctrinas e instituciones eternas. Pero ver- 
tidas sobre la realidad de cada día. Esta versión sobre la realidad 
contingente de cada día o este aspecto existencial no es una negación 
de lo esencial y firme. Es la aplicación de su flexibilidad. Porque no 
se ha de olvidar nunca que la flexibilidad y la capacidad de adap- 
tación son dos cualidades que posee por imperativos fundacionales. 
La Iglesia está destinada a todos los hombres, de todos los tiempos, 
de todas las culturas. Solamente el error y el pecado no tienen cabida 
en ella. Toda verdad y todo bien son compatibles con la verdad reve- 
lada y con la gracia divina. 

El problema planteado parte del doble hecho de que la Iglesia 
de hoy es idéntica a la del pasado, a la medieval y a la apostólica; 
como la Iglesia española de hoy es idéntica a la francesa y a la ale- 
mana. Y, sin embargo, la de nuestros días posee características dis- 
tintas a las de tiempos pasados; como la de hoy en España las tiene 
también diferentes a las de Alemania y Francia. 

¿Qué es variable en ella y qué es invariable? ¿En qué consiste lo 
firme y en qué lo mudable? ¿Hasta dónde puede cambiar sin negar- 
se y sin perder la identidad consigo misma? Preguntas cuya respues- 
ta es compleja, difícil y candente. 

Compleja, porque se mezclan aquí cosas de origen muy distinto 
y naturaleza muy diversa. En la Iglesia se dan cita elementos divi- 
nos y humanos, necesarios y contingentes, santos y no santos. En 
ella ha puesto la mano Dios, dándole el carácter sobrenatural y san- 
to; y la han puesto los hombres, quienes, a su vez le dan caracte- 
rísticas humanas y no santas. Es preciso distinguir lo que viene de 
Dios y es divino, de lo que es humano por ser cosecha nuestra. 


A 
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Difícil, ya que con las preguntas apuntadas queda planteada la 
cuestión de la adaptabilidad, del perfeccionamiento y de las reformas 
en la Iglesia. Queda fuera de duda, desde luego, que-ño se pueden 
llamar a capítulo de reforma los elementos fundacionales que, por 
venir inmediatamente de Cristo, son del todo invariables. Nadie tiene 
derecho a sentirse reformador ante ellos. Pero sí cabe adaptarlos, sin 
desnaturalizarlos. En los elementos no funcionales, sino añadidos, 
cabe también adaptación, y cabe incluso reforma. ¿Hasta qué punto 


y en qué grado de necesidad conectan con lo fundacional, a efectos . 


de poder o no poder cambiar? 

Candente. No sólo hoy; ha sido candente siempre. La Iglesia tie- 
ne conciencia de su inconmovilidad y de su firmeza. Sabe que se asien- 
ta sobre base segura y sobre roca firme; tan firme y tan segura como 
la palabra de Dios. También tiene conciencia de que por los impera- 
tivos divinos, que a lo largo de este trabajo iremos recordando, po- 
see una enorme flexibilidad y una gran capacidad de adaptación. En 
ella cabe todo cuanto no es pecado o error. Caben psicologías, carac- 
teres, culturas, métodos... Y tiene, por último, conciencia de poseer 
parte flaca, la parte humana; siente la incomodidad de las rémoras; 
advierte la arena que los hombres introducimos en sus rodillos di- 
vinos; ve que la actuación de quienes obramos en su nombre no se 
ajusta siempre debidamente a lo que Dios y las almas piden. Se pier- 
den energías; hay actuaciones ineficaces algunas veces, y otras, in- 
cluso nocivas. De ahí la palabra reforma, que se oye hoy, como se 
oyó ayer y se deja oír intermitentemente hace veinte siglos; los vein- 
te que la Iglesia lleva existiendo. La reforma es muchas veces pos- 
tulada e impuesta desde arriba, siendo la autoridad legítima quien 
la inicia y la lleva a cabo. Otras viene de abajo, por vía de profetismo, 
sancionado en definitiva, como es obvio, por aquellos a quienes Dios 
ha dado la última palabra. Bien entendido que la reforma no siempre 
l implica corrección de cosas malas; en este caso, corrección de lo 
malo que el hombre mezcla con lo divino. En ocasiones puede impli- 
car sólo cambio de métodos, otrora eficaces y en el día inoperantes. 

No sería acertado afirmar que un problema tan complejo y difícil 
como éste se pueda conocer perfectamente contemplándolo a una sola 
luz o estudiándolo desde un solo punto de vista. Para comprenderlo 


» 
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y apreciarlo bien deben escucharse muchas voces. Primero y princi- 
pal, la de la teología. Luego hablarán también la psicología, la socio- 
logía, la historia. 

Ahora vamos a escuchar a la primera. Y para ello detallaremos 
los puntos siguientes: dos sentidos de la palabra Iglesia; lo variable 
y lo invariable en la Iglesia-comunidad; lo variable y lo invariable 
en la Iglesia-sociedad; los fallos en la Iglesia. 


DOS SENTIDOS DE LA PALABRA “IGLESIA”. 


El término Iglesia significa muchas cosas. Unas veces se utiliza. 
para designar el lugar destinado a la oración y al sacrificio. Otras 
lo utilizamos para referirnos a la comunidad de todos cuantos de una. 
manera u otra están vitalmente unidos a Cristo; en cualquier tiempo, 
anterior o posterior a la redención; y en cualquier lugar, tierra, pur- 
gatorio o cielo. Otras significamos con él la sociedad religiosa fun- 
dada por Jesucristo, con todo cuanto la integra: el elemento jerár- 
quico o rector, en primer lugar; luego el elemento regido, popular 
o laical; los medios que se utilizan para que todos, jerarquía y pue- 
blo, alcancen el fin sobrenatural, como son los poderes de orden, de 
régimen y de magisterio, los sacramentos, etc. Otras, por último, la. 
palabra Iglesia suele utilizarse haciendo referencia sólo y exclusiva- 
mente al elemento rector de la sociedad antedicha. En este caso la Igle- 
sia es la jerarquía, y estar y sentir con ella es estar y sentir con los: 
jerarcas. 

Prescindimos aquí totalmente de la Iglesia tomada en el primer 
sentido. Vamos a ocuparnos sólo de la segunda y de la tercera acep- 
ción. Prescindimos también de la cuarta, en cuanto es una acepción 
exclusiva, pero no prescindimos de ella en cuanto es parte de la acep- 
ción tercera. Más claramente, hablaremos de la Iglesia-comunidad so- 
brenatural, obtenida por la incorporación a Cristo; y de la Iglesia- 
sociedad, fundada por El para que los hombres pudiéramos obtener 
dicha incorporación, sociedad de la que la jerarquía es elemento prin- 
cipal. 
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La Iglesia-comunidad. 


Es la congregación de los redimidos incorporados vitalmente a 
Cristo. Todos le tienen a El por cabeza; todos tienen al Espíritu 
Santo por alma; en todos inhabita la Santísima Trinidad; todos po- 
seen la gracia santificante, las virtudes y los dones que de ella di- 
manan. La hemos llamado Iglesia-comunidad porque está constituida 
por los hombres en cuanto poseedores de los mismos elementos sobre- 
naturalmente santificantes. En esta Iglesia, como vamos a decir, no 
hay discriminaciones fundacionales; no hay más discriminación que 
la de la gracia que cada uno ha sabido aprovechar, y en la que todos 
pueden alcanzar e igualar a todos si secundan las mociones divinas. 

Cristo posee sobre los hombres una capitalidad de poder y de go- 
bierno, de la que hace participantes sólo a determinados miembros de 
su cuerpo místico. Pero no es ésta la capitalidad a la que hacemos 
referencia, ni los dones que de ella se derivan; los poderes jerárqui- 
cos son los que aquí nos preocupan. Nos referimos a la capitalidad 
de influjo vivificador, en virtud de la cual está dispuesto a dar a los 
redimidos, que son todos los hombres, el sensus y el motus sobrena- 
turales. Hemos de advertir que el término cabeza aplicado a Cristo 
tiene todos los sentidos que acabamos de recordar, pero que el sen- 
tido principal es el vivificante (Sum. Teol., TL, q. 8, aa. 1,3). De 
nuestra cabeza descienden a los miembros la sensibilidad y el movi- 
miento; la capacidad perceptiva, que eso es la sensibilidad, y la ac- 
tividad vital, que eso es el movimiento. De una manera análoga, de 
Cristo descienden a nosotros el conocimiento o la percepción de lo 
sobrenatural y el movimiento vital de la caridad. (De Veritate, q. 29, 
a. 3; In II Sent., dist. 13, q. 2, a. 1; Sum. Teol., Il, q. 8, a. 1; q. 69, 
a. 5.) , 

Ninguno de estos dones es privativo de un sector especial de la 
humanidad, como lo son los dones que constituyen los poderes je- 
rárquicos de orden de régimen o de magisterio. La gracia santifi- 
cante para todos por igual, como son para todos también el conoci- 
miento y el amor sobrenaturales. Un simple fiel puede poseer todo 
esto tan perfectamente como un jerarca. Ante la santidad no hay 
discriminaciones. Todos los hombres pueden tenerla en la tierra; mu- 
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chos la poseyeron de hecho antes de efectuarse la redención, cuando 
todavía no existía la Iglesia-sociedad; y muchos la poseyeron y la po- 
seen después de efectuada. La tienen, asimismo, los bienaventurados 
en el cielo, donde no hay jerarquía de poderes. Los del Antiguo Tes- 
tamento y los del Nuevo, los de la tierra y los del cielo fueron igual- 
mente redimidos. Todos se pueden santificar en el mismo grado, y 
todos pueden ser glorificados en el mismo grado también por obra 
y gracia del único redentor. 

Porque los elementos a que nos estamos refiriendo no son discri- 
minadores, sino comunes hemos, hemos llamado Iglesia-comunidad 
a la reunión de los hombres que los poseen, y precisamente por po- 
seerlos. De esta Iglesia hablan con frecuencia los Santos Padres y 
la Teología. 


La Iglesia-sociedad. 


En cambio lo que constituye a ésta sí discrimina y diferencia a 
unos hombres de otros. En ella hay distribución de dones y de ofi- 
cios; dones y oficios puestos al servicio de todos, pero que no los po- 
seen todos (1 Corintios, cap. 12). La Iglesia de que empezamos a ha- 
blar se nos presenta como la reunión de cuantos profesan una misma 
fe, obedecen a un mismo régimen y utilizan unos mismos sacramentos. 

Es una institución fundada inmediata y personalmente por el mis- 
mo Jesucristo, que contiene todo cuanto es necesario a una socie- 
dad. Hay en ella elemento rector y elemento pueblo. Cada uno tiene 
su nombre. La parte rectora se llama clerecía; la parte regida, lai- 
cado. 

Las dos partes son de institución divina con añadiduras ecle- 
siásticas que se le fueron sumando a lo largo de los siglos. Cuando 
los clérigos, parte selecta y elevada de esta sociedad, poseen carac- 
terísticas clericales de origen divino, se convierten en jerarquía. La 
jerarquía fué establecida por el mismo Cristo, y posee los clásicos 
poderes de orden y de jurisdicción; este último, con sus dos mani- 
festaciones de régimen y de magistrado. La jerarquía de orden cons- 
ta de obispos, sacerdotes y ministros; la de jurisdicción solamente de 
obispos y de papa. 
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En el transcurso de los años se añadieron a todo esto detalles que 
ya no procedían de Cristo, sino de la autoridad eclesiástica, y que, 
por lo mismo, están muy lejos de poseer la estabilidad de lo que Cris- 
to instituyó. En lo referente al orden aparecieron la tonsura, las ór- 
denes menores y el subdiaconado; en lo referente al régimen, los car- 
denales, los vicarios, los párrocos, con la división territorial de su 
rectorado y de su administración. 

También el laicado, elemento popular de la Iglesia-sociedad, es 
de institución divina. Los hombres se hacen pueblo de esta sociedad | 
por la consagración bautismal, y el bautismo, como los otros sacra- 
mentos, fué instituído por el propio Cristo. No nos referimos ahora 
al bautismo como fuente o causa de la gracia santificante; ésta se 
suele conferir en el bautismo-sacramento, pero se puede obtener tam- 
bién antes de recibirlo, ya que basta su simple deseo para tenerla. 
La gracia es el elemento sobrenatural que nos incorpora a la Iglesia- 
comunidad, de la que no hablamos ahora, y a la que se puede per- 
tenecer aunque no se esté bautizado, como acabamos de recordar. 
No sucede así con la Iglesia-sociedad; en ella se entra por el bau- 
tismo-sacramento, ya que el elemento sobrenatural que nos da la 
entrada es el carácter y éste no se recibe con el simple voto o deseo 
sacramental, sino con el sacramento recibido in re. El carácter es la 
sigilación social del cristiano (Sum. Teol., UU, q. 62, aa. 1,6). Se tra- 
ta de un don o de un poder sagrado (7b., a. 2). El hombre se intro- 
duce, por lo tanto, en la sociedad religiosa mediante una auténtica 
consagración. 

Y tenemos ya dos elementos. de institución divina, la jerarquía y 
el pueblo, la clerecía y el laicado; para formar parte de cualquiera 
de los dos se precisa una consagración. Pero no es esto sólo. Una so- 
ciedad no se constituye solamente por el elemento rector y el ele- 
mento regido. Tiene, además, determinadas instituciones mediante las 
cuales los que rigen y los regidos pueden alcanzar el fin para el que 
la sociedad se instituyó. También en la sociedad religiosa de que 
hablamos existen estas instituciones, establecidas por su fundador. 
Son el sacrificio y los sacramentos, con su respectiva liturgia. Pero 
no toda la liturgia sacrificial y sacramental tiene origen divino; sólo 
la liturgia de lo esencial. Cristo estableció la materia y la forma del 
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sacrificio de la misa y de los siete sacramentos. Todo cuanto, aparte 
lo indicado, se hace en el ofrecimiento del sacrificio cristiano y en la 
administración de los sacramentos, es de origen eclesiástico: ritos, 
ceremonias, oraciones complementarias, lenguaje. 


Las dos Iglesias y nuestro problema. 


La Iglesia-sociedad está solamente en la tierra. En el cielo hay 
personas que han sido papas, obispos y sacerdotes; pero a efectos de 
la bienaventuranza, no cuentan allí el poder pontificio ni el poder 
sacerdotal. Allí cuentan el lumen glorificador, la visión divina y el 
amor de Dios. Un simple fiel será, quizá, persona más cualificada 
en el cielo que un gran jerarca. La jerarquía celeste y los hombres 
no es jerarquía social, sino de santidad. 

En la tierra sí hay jerarquía social, porque aquí está la Iglesia- 
sociedad. También está la Iglesia-comunidad. En el cielo sólo está 
la segunda, pero aquí tenemos las dos. Y surge inmediatamente la 
pregunta: ¿Cómo se ordenan y se relacionan entre sí? 

Quede establecido firmemente antes de nada que hoy no hay en 
la tierra Iglesia-comunidad al margen de la Iglesia-sociedad; no hay 
gracia santificante ni incorporación a Cristo fuera de la Iglesia ro- 
mana. Si bien en determinados casos, ante la imposibilidad absolu- 
ta de pertenecer a ésta de manera visible, porque no está al alcance 
del hombre bautizarse, o de una manera consciente, por tener igno- 
rancias imposible de superar, baste la pertenencia invisible y de 
deseo implícito. Hemos subrayado el hoy, porque en otros tiempos se 
dió en la tierra la incorporación a Cristo sin incorporación a la so- 
ciedad cristiana. Nos referimos a los tiempos anteriores a-la reden- 
ción, cuando los hombres se santificaban por los méritos previstos 
del redentor y no se había establecido todavía la Iglesia-sociedad. 

La unión que hoy se da entre ambas Iglesias hace que un mismo 
individuo sea sujeto de las dos. Nadie pertenece a la primera sin 
pertenecer a la segunda; aunque pueda pertenecer a la segunda sin 
pertenecer a la primera. O lo que es lo mismo, nadie puede incorpo- 
rarse a Cristo sin estar incorporado de alguna manera a la sociedad 
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por El fundada; pero sí puede estar incorporado a ésta sin estar in- 
corporado a Cristo, o sin tener gracia, y aun sin tener fe. Y es na- 
tural, tratándose, como se trata en este caso, de fines y de medios. 
Nadie llega a aquéllos sin pasar por éstos; pero muchos pueden que- 
darse en éstos sin llegar a aquéllos. La sociedad religiosa es medio 
para llegar a Cristo. Nadie llega a Él sin pasar por ésta; pero se 
puede pertenecer a ésta sin incorporarse a Él. 

La Iglesia-sociedad no tiene razón de fin, sino de medio. Fué ins- 
tituída para que los hombres,se santificaran en el mundo y se sal- 
varan. Por eso su razón de ser está en la Iglesia-comunidad; la ra- 
zón de ser del medio está en el fin. Y porque el fin es más importante 
que los medios y no es para éstos, sino éstos para él, la Iglesia-co- 
munidad es más importante que la social. La misión de ésta es con- 
ducir a aquélla, o lo que es lo mismo, santificar a los hombres incor- 
porándolos a Jesucristo. 

La santificación del hombre es un criterio de solución para el di- 
fícil problema de lo variable y de lo reformable en la Iglesia-sociedad. 
Los cambios tendrán que ser dictados por el bien de las almas, para 
el que precisamente fué instituida. Hemos advertido que se trata 
sólo de un criterio, no del único. Otro criterio será el origen. Lo que 
es de origen divino no puede cambiar, y sí lo que es de origen ecle- 
siástico. Lo que Dios instituyó no se opone al fin de la institución; 
tampoco es rémora para obtenerlo. En Dios no hay fallo, equivoca- 
ción ni vejez. Pero lo que es de institución eclesiástica no tiene estas 
garantías. Puede haber, por ejemplo, instituciones que fueron bue- 
nas y eficaces, y que hoy estén gastadas y envejecidas, siendo, por 
lo mismo, inoperantes. Pueden también ser inoperantes por equivo- 
cadas, porque la Iglesia no es infalible ni indefectible en todo. Pero 
sobre estas cosas volveremos luego. 

De momento basta hacer constancia de la relación que hay entre 
las dos Iglesias; una es medio y otra fin. El medio es para el fin y 
no viceversa. La Iglesia-sociedad está al servicio de los fieles para 
santificarlos y para hacer de ellos y en ellos la Iglesia-comunidad. La. 
mejor obtención de esta última pide cierta movilidad en determinadas 
estructuras de aquélla. 

Quizá la lectura de lo que acabamos de escribir pueda inducir a 
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algún lector a equivocarse. No piense que hay dos Iglesias separadas. 
Hemos dicho ya, y lo repetimos de nuevo, que hoy, en la tierra, la 
Iglesia-comunidad está solamente en la Iglesia-sociedad o en la Igle- 
sia romana. Una misma Iglesia tiene los dos elementos, el social y 
el formalmente santificador. Lo que decimos en las anteriores líneas 
tiene este sentido: lo que en la Iglesia, en la única que hoy existe, y 
que tiene los dos caracteres, es social, y añadido por la autoridad 
eclesiástica a través de los tiempos está supeditado por definición al 
bien de las almas; no es este bien el que se ha de supeditar a las ins- 
tituciones meramente eclesiásticas. 


Universalidad de ambas iglesias 
y capacidad de variación. 


Creemos necesario poner de relieve también el detalle de la uni- 
versalidad de las dos Iglesias, porque, como el anterior de las rela- 
ciones de medio y fin, proyecta mucha luz sobre el problema de las 
variaciones, de los cambios y de las reformas. 

La Iglesia-comunidad es universal. Todos los hombres están lla - 
mados a incorporarse a Cristo, a vivir su vida divina, a salvarse por 
El. La voluntad salvadora de Dios es universal (1 Timot., II, 4). Tam- 
bién son universales la redención efectuada por su Hijo (1b., Colos., 1, 
20), y la capitalidad vital de Cristo (Colos., 1, 18, 20). Dios quiere que 
todos vayan a El, y no nos ha dado otro medio para lograrlo más 
que Cristo, que es el camino, la verdad y la vida (Joan., XIV, 6). Vino 
precisamente para darnos la vida (Joan., X, 10), de la que estaba 
lleno. Estaba lleno de gracia y de verdad (Joan., I, 14); y todos los 


hombres están llamados a participar de esta verdad y de esta gracia 


(1b., 16). 

También es universal la Iglesia-sociedad. En la economía actual 
no tienen los hombres otro camino de santificación que el de incor- 
porarse a Cristo. Y hoy a Cristo se llega sólo por la Iglesia-sociedad. 
Es medio único, y por lo tanto, necesario, para obtener la gracia san- 
tificante. Y como la gracia santificante está destinada a todos, para 
todos será también el único medio de su obtención. No será nece- 


» 
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sario que repitamos de nuevo que en determinadas ocasiones basta 
ligarse a este medio por un deseo implícito. á 
-Añadamos el detalle de que lo sobrenatural sólo es incompatible 
con lo que se le opone, que son el mal y el error. Lo demás lo conser- 
- va, elevándolo y perfeccionándolo. Y sacaremos la consecuencia de 
que las dos Iglesias, dones sobrenaturales destinados a los hombres, 
serán compatibles con todo cuanto en todos ellos hay, salvo sus pe- 
cados y sus errores; y de que tendrán capacidad de acomodación a. 
todo lo bueno y verdadero. No hay temperamento, ni carácter, ni psi- 
cología, ni cultura, ni ordenamiento social a los que no se puedan 


acomodar la verdad y la gracia divinas de la Iglesia-comunidad y los. 


poderes y el culto de la Iglesia-sociedad. 

El carácter y destino universal de las dos Iglesias las hace compa- 
tibles con todas las culturas legítimas, primitivas o desarrolladas, 
latinas, griegas u orientales; con todas las formas políticas y socia- 


les justas, con todas las maneras auténticas del vivir humano. Esto 


dice la teología y esto confirma la historia. 

Y nada de esto se hace sin cambios y sin variaciones. Por eso cabe 
- afirmar que no es sólo lo permanente e inmutable lo que se basa en 
razones divinas; también tienen estas razones el carácter acomodati- 
cio a todos los hombres, finalidad que presidió su institución, está 
dotada de una gran flexibilidad y de un gran poder de acomodación. 


Lo VARIABLE Y LO INVARIABLE 
EN LA IGLESIA-COMUNIDAD. 


Ya sabemos qué es esta Iglesia. La constituyen los hombres cuan- 
- do poseen los dones sobrenaturalmente vivificantes que son Cristo- 
cabeza, el Espíritu Santo-alma, la gracia que de la cabeza se comu- 
nica a los miembros, el conocimiento y el amor sobrenaturales a tra- 
vés de los cuales se manifiesta la vida de la gracia, de Cristo y del 
Espíritu. 

La vida divina gira toda ella alrededor de la gracia; sus mani- 
festaciones más específicas son el conocimiento sobrenatural y el 
amor de caridad. Por eso cuando se habla del influjo vital ejercido 
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por Cristo sobre los miembros que se le incorporan, se dice que es 
una comunicación de gracia y de verdad. San Juan escribe que apa- 
reció lleno de las dos cosas, y que de las dos participamos quienes 
nos unimos a El (I, 14, 16). ¿Qué inmovilidad y qué virtud de adap- 
tación tienen la verdad revelada y la gracia santificante? 


La doctrina. 


La doctrina que nos incorpora a Cristo está en la revelación, y 
es divina e inmutable. Las verdades reveladas ocupan en el orden 
sobrenatural el lugar que en el orden natural tienen los primeros 
principios. No varían ni pueden variar. Lo revelado tiene todavía más 
firmeza que lo que en el orden natural es evidente (Sum. Teol., 1, q. 1, 
a. 5). 

Esto no quiere decir, sin embargo, que la doctrina revelada sea 
totalmente estacionaria. La revelación quedó clausurada con la muer- 
te del último Apóstol, y nada nuevo se le añade desde entonces. Tam- 
poco se rectifica nada. Pero se explica mucho. Crece por movimiento 
de dentro a fuera. Crece y aumenta in eodem sensu, según fórmula 
afortunada de Vicente de Lerins, que hizo suya el Concilio Vaticano. 

En la labor de explicar y desentrañar su virtualidad intervienen 
factores muy diversos: las verdades naturales, filosóficas o cientí- 
ficas, las estructuras sistemáticas, los métodos, el lenguaje. De todo 
ello se sirve el hombre para explicarse y explicar lo que Dios le re- 
veló. 

Entre las verdades naturales hay algunas que conectan necesa- 
riamente con lo revelado, de suerte que un cambio de sentido en ellas 
implicaría también un cambio de sentido en la palabra de Dios. Y 
como esto segundo no se puede dar, no se da tampoco lo primero. 
La doctrina católica garantiza la invariabilidad de determinadas ver- 
dades de orden filosófico-especulativo, como la de los principios de ra- 
zón suficiente, de causalidad y de finalidad, por ejemplo (Humani 
Generis, “A. A. S.”, XXXXII, 1950, 572) y de orden especulativo- 
moral, como la de la libertad, sin la que es inexplicable el dogma de 
la justificación. 

Hay otras, sin embargo, que no tienen esta conexión necesaria, y 
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no se refleja en ellas, por lo tanto, la invariabilidad de la revelación. 
Aunque cambien, lo revelado permanece firme (Humani Generis, Ib.). 

- Además de las verdades están las estructuras mentales, las siste- 
matizaciones con que las solemos presentar, el uso de nociones, tér- 
minos y lenguaje determinado. Nada de esto posee la firmeza de lo 
divino; aunque sería muy ligero quien dijera que, por no poseer tal 
firmeza, puede cambiar al soplo de cualquier viento. En principio todo 
lo indicado está sujeto a posibles cambios. Lo único que no cambia 
es la verdad; su expresión sistemática y su expresión verbal pueden 
cambiar. La Iglesia no liga necesariamente la revelación a un siste- 
ma filosófico ni a unas expresiones verbales determinadas; pero ad- 
vierte gravemente que hay nociones y términos tan consagrados por 
el uso común de los siglos y de los doctores, que supondría grave pe- 
ligro deshacerse de ellos (Humani Generis, “A. A. S.”, XXXXII, 1950, 
566-7). Otras nociones y otros términos, en cambio, pueden variar 
con más facilidad, aunque para hacerlo deba haber siempre razón que 
lo justifique (1b., 572). 

El porqué de todo esto es claro. Conviene distinguir entre la ver- 
dad y sus traducciones. La revelación no puede cambiar; lo natural, 
necesariamente conexo con lo revelado, tampoco. Lo que no tiene 
esta conexión necesaria, sí. La verdad consiste en el ajuste entre el 
concepto que nos formamos de las cosas y las cosas mismas. “Verum 
intellectus nostri est secundum quod conformatur suo principio, sci- 
licet rebus, a quibus cognitionem accipit” (Sum. Teol., 1, q. 16, a. 5, 
ad 2 m). Y porque lo revelado y lo necesariamente conexo con ello 
es invariable, el concepto que de ello tenemos tendrá que serlo tam- 
bién. : 
Pero una cosa es el concepto llamado, con palabra técnica, obje- 
tivo, y otra el subjetivo y los términos verbales con que expresamos 
uno y otro. En el primero se da la conformidad entre la mente y las 
cosas; es el que constituye la verdad, que se define precisamente 
como una “adaequatio mentis et rei”. El segundo es la traducción 
que del primero nos hacemos a nosotros mismos para entenderlo. Los 
términos verbales son la traducción que hacemos para la exportación 
o para aquellos con quienes nos comunicamos. Las traducciones pue- 
den ser muchas; y siempre que no adulteren el original serán buenas. 
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De una misma verdad pueden hacerse traducciones para todas las 
mentalidades y en todas las lenguas; traducciones para cultos y para 
rudos, para pequeños y para mayores. Traducciones en todas las cul- 
turas; para gentes del oriente y del occidente, del mediodía y del 
septentrión. En lenguas clásicas y muertas; en lenguas vivas y vul- 
gares. 

La doctrina cristiana, como la Iglesia y como Cristo, es para todos, 
según dijimos. Por ello tiene aptitud para ser traducida y puesta al 
alcance de todos. De ella se pueden hacer, por lo tanto, muchas tra- 
ducciones. Traducciones que no desnaturalizarán el original, sino que 
lo pondrán al alcance de cualquier cultura humana legítima, y de 
cualquier edad o condición. 


La vida. 


El segundo elemento de incorporación a Cristo es la gracia, de 
la que proceden el movimiento y la vitalidad divina a que varias ve- 
ces hemos aludido ya. También aquí encontramos pS inmutable 
y parte variable. 

El hombre cristianiza su vida porque la gracia, participación de 
la naturaleza de Dios, y los dones que de ella nacen, le convierten “de 
pecador en justo, de enemigo en amigo, hasta llegar a ser heredero 
de la vida eterna” (Trento, Decreto sobre la justificación). Los ele- 


- mentos que constituyen la vida divina del cristianismo son la gra- 


cia, las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo. 

Son elementos que no cambian. Nunca jamás se dará un cristiano 
que llegue a santificarse o a vivir la vida de Dios e incorporarse a 
Cristo con algo que no sea esto. Pero una cosa es la invariabilidad 
de los elementos y otra la invariabilidad de sus manifestaciones. 

Se trata de elementos divinos dotados de una virtualidad fecun- 
dísima. Sucede con la gracia y las virtudes lo que ya indicamos más 
arriba que sucede también con la verdad revelada, que tiene mucho 
implicado y va explicitándose según lo exigen los tiempos y las cir- 
cunstancias. La fecundidad de los elementos santificadores de que 
hablamos tiene muchísimas manifestaciones. La gracia y las virtu- 
des sirven para tiempos de lucha y para tiempos de paz; para tem- 
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peramentos pacíficos y para temperamentos ardientes; para caracte- 
res vehementes y para caracteres tranquilos; para hombres de afec- 
tos y para hombres de ideas. Dos cristianos pueden poseer el mismo 
grado de santidad, y poseer, por lo tanto, la misma gracia y las mis- 
mas virtudes; pero en uno se manifestará más la virtud de la espe- 
ranza, por ejemplo; en otro, el don de consejo; en otro, las virtudes 
sociales, etc. Las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo cons- 
tituyen por sí solos un muestrario completo de psicología sobrenatu- 
rales. Por eso se puede hablar con razón de espiritualidades cristia- 
nas psicológicamente diversas. 

Pero la espiritualidad cristiana, siempre idéntica en su base, por- 
que siempre se fundamenta en la misma gracia divina, además de 
diversificarse psicológicamente, se puede diversificar en los sujetos 
que la poseen atendiendo a las personas que intervienen activamente 
en la función santificadora. El hombre se santifica con la gracia, me- 
recida y comunicada por Cristo redentor, y por María corredentora, y 
distribuida por la Iglesia, que es la administradora de los dones de 
Dios. Pues bien, aunque en la gracia que santifica dejen su impronta 
todas estas causas, y aunque en el santificado se den vivencias de 
todas ellas, puede suceder que unos tengan mayor conciencia de una 
que de otra. Esto explica el hecho de que haya espiritualidades ba- 
sadas en una mayor conciencia de la actuación de Cristo, expiritua- 
lidades basadas en la apreciación de la presencia de María y espi.- 
ritualidades, también, con un acusado sentido eclesial. 

Con lo dicho queda claro que, dentro de la invariabilidad de los 
elementos fundamentales de la Iglesia-comunidad, que hemos dicho 
_que son la verdad y la gracia, o el sensus y el motus que se reciben 
de Cristo cabeza, caben muchas facetas y cambiantes, que, dejando 
a salvo lo sustancial, los acomodan a los caracteres, a los lugares y a 
los tiempos. 


LO INVARIABLE Y LO VARIABLE 
EN LA IGLESIA-SOCIEDAD 


No hace falta explicar de nuevo qué es esta Iglesia; lo hemos 
explicado con cierta detención más arriba. Cristo quiere que conoz- 
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camos su verdad y que vivamos su vida, o que nos incorporemos a 
El formando así la Iglesia-comunidad. Para conseguirlo fundó una 
sociedad religiosa en la que, como en toda sociedad, los miembros 
tienen una organización determinada y cuentan con determinadas 
instituciones con las que pueden alcanzar el bien para cuya conse- 
cución viven societariamente. La sociedad religiosa fundada por Je- 
sucristo tiene elemento rector dotado de poderes divinos; elemento 
regido, en posesión de una consagración laical o popular, y medios 
visibles a los que, por determinación divina, está ligada la colación 
de la gracia. Son los sacramentos y el sacrificio. 


Elementos variables e invariables 
en esta Iglesia. 


Será preciso distinguir en la sociedad eclesial los elementos ori- 
ginariamente divinos de los elementos originariamente eclesiásticos. 
Los primeros son necesarios, y no están sujetos a cambios ni mudan- 
zas. No se puede decir otro tanto de los segundos. Todavía cabe pre- 
cisar más y distinguir entre los dones divinos activos y los actos que 
con ellos se realizan. Entre aquéllos está, por ejemplo, el poder je- 
rárquico, que no cambia; pero pueden cambiar e incluso rectificarse 
algunos actos de este poder, porque no siempre se ejerce con la asis- 
tencia infalible del Espíritu Santo. Y así no sería de extrañar que dos 
obispos enseñaran cosas no concordantes; y dos papas también, cuan- 
do no hablan ni definen ex cathedra. Tampoco tendríamos que extra- 
ñarnos de que los obispos y el papa rectifiquen determinaciones, le- 
yes y mandatos dados por ellos mismos o por otros pontífices. Repe- 
timos que ni el ejercicio del poder de régimen ni el del poder de ma- 
gisterio gozan en todos sus actos de la asistencia infalible del Es- 
píritu Santo; y los actos en los que no la tienen están sujetos a po- 
sible rectificación y cambio. ; 

Los elementos divinos de la Iglesia-sociedad son, en primer lu- 
gar, la división de los cristianos en dos grupos, el de los rectores y el 
de los regidos, con la consiguiente colación a unos y otros de los do- 
nes con los que se constituyen en pueblo y en rectorado. La jerarquía 
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es de institución divina, y los poderes jerárquicos de ordén, de ré- 
gimen y de magisterio, también. También es de origen divino el ele- 
mento por el que los hombres se adscriben a esta sociedad hacién- 
dose pueblo en ella. Es el carácter bautismal. Por último, Cristo ins- 
tituyó determinados medios culturales y litúrgicos, a los que ligó 
la colación de su gracia, que es el fin para el que fué instituída la 
sociedad religiosa. Estos medios son los sacramentos y el sacrificio. 
Todos estos elementos, jerarquía y pueblo, poderes jerárquicos y ca- 
rácter bautismal, sacramentos y sacrificio, pertenecen al depósito de 
lo dogmático y de lo invariable. 

Pero hay elementos que no son de institución divina, sino eclesiás- 
tica. Y en consecuencia no tienen la firmeza y la inconmovilidad de 
lo dogmático. Tal sucede, por ejemplo, con el grado y uso de los po- 
deres que se confieren por delegación de la autoridad constituida, 
La delegación será ab homine o a jure, pero siempre será delegación, 
No hay ningún inconveniente en que este poder esté sujeto a sus- 
pensiones y a cambios. Podrá desaparecer y podrá cambiar. Los cam- 
bios pueden ser tantos cuantos quieran la autoridad o el derecho 
que lo delegan. Es el caso de todo lo concerniente a los cardenales, a 
los vicarios, a los párrocos. ; 

En los poderes divinos que se confieren por colación inmediata 
de Dios cabe distinguir su posesión y su ejercicio. El poder divino 
de los jerarcas no está sujeto a cambios ni a reformas, porque no - 
se puede enmendar la plana a Dios; pero muchos actos que con estos 
poderes se hacen sí se pueden rectificar, ya que son raros los casos 
en que cuentan con la asistencia infalible para el ejercicio del poder 
sagrado que se les dió. Cuando el ejercicio goza de infalibilidad no 
hay rectificación posible. 

Debido a que los poderes jerárquicos de magisterio y de régimen 
no son infalibles en muchas de sus actuaciones, pueden los jerarcas 
variar a veces de criterio y de dictamen en sus enseñanzas, pueden 
revisar y rectificar sus determinaciones y ordenar nuevos métodos : 
docentes; pueden, asimismo, declarar caducas, en ocasiones, algunas 
leyes, o no urgir la aceptación y el cumplimiento de ciertas deter- 
minaciones ya pasadas; pueden ordenar distintos métodos de apos- 
tolado. La Iglesia puede cambiar la. administración de origen simple- 
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mente eclesiástico, la organización de sus dicasterios, de sus dió- 
cesis, de sus parroquias. Puede cambiar, y cambia, la liturgia, pres- 
cribiendo ritos, ceremonias, oraciones, uso de lenguas vernáculas, se- 
gún va aconsejándolo la utilidad de los fieles. 


El porqué de la mutabilidad 
de éstos elementos. 


Hemos dicho que hay muchas cosas en la Iglesia-sociedad que 
son del todo invariables. Aunque tengan sólo razón de medios, son 
medios necesarios. Así lo quiso Dios. Nos referimos a lo que hemos 
señalado como dogmático. 

Pero también hemos dicho que hay muchas cosas que pueden va- 
riar. La variación puede obedecer a diversos motivos. En primer lu- 
gar al carácter de medio que tienen las instituciones a que nos re- 
ferimos. Ya hemos distinguido más arriba entre medios necesarios 
o divinos y contingentes o eclesiásticos. No hablamos ahora de los 
divinos, de los que dijimos que son tan necesarios como el fin al que 
conducen. Con ello basta. Nos referimos particularmente a los me- 
dios contingentes o eclesiásticos. 

Existe el peligro de no contemplarlos en su auténtica perspectiva, 
y de supeditar el fin, que es la salvación de las almas, a los medios 
de que hablamos. En este caso no se tendría en cuenta que el fin, la 
salvación de las almas, es un elemento divino, dogmático y, por tan- 
to, permanente. Cristo fundó la Iglesia para lograr dicho fin, y esta 
finalidad no desaparece nunca. Ahora bien, no es el fin para los me- 
dios, sino los medios para el fin. La necesidad de las almas es la que 
ha de mover a la Iglesia a poner en práctica el poder que tiene para 
cambiar unos medios, que ya no son eficientes, por otros, efectivos 
y eficaces. Si no fuera así podría suceder que a fuerza de mantener 
instituciones, leyes y determinaciones inoperantes e incluso quizá ya 
perjudiciales, se estancara el bien de las almas o caminara hacia atrás, 
con lo que las instituciones y leyes en cuestión impedirían o malo- 
grarían aquello para lo que fueron instituídas. 

Justificaría el cambio, en segundo lugar, el hecho de ser la Igle- 
sia-sociedad una institución destinada a todos los hombres. Es cier- 
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to que el hombre es muy voluble, y la Iglesia no puede estar pen- 
diente de todas sus mudanzas. Pero no es menos cierto que hay di- 
ferencias fuertemente arraigadas en la humanidad y ala vez suma- 
mente razonables. Unas las llevan consigo los tiempos; otras las 
llevan los lugares; otras, el nivel cultural. Las necesidades del si- 
glo XX no son en todo idénticas a las del siglo x111; lo que postula una 


cultura mediterránea no es idéntico a lo que postula una cultura orien- 


tal; lo que es apto para los cultos quizá no lo sea para los rudos. De 
ahí que sea necesaria la movilidad y la capacidad de adaptación de 
una Iglesia que, por razones fundacionales, es de todos y para todos. 


Criterios que deben orientar 
estas variaciones. 


Nada sería tan perjudicial como hacer reformas no dictadas por 
graves y sanos criterios. Para reformar se requiere en primer térmi- 
no una fidelidad absoluta a la letra y al espíritu dogmático. Ya hemos 
dicho que en la Iglesia hay muchas cosas que son de origen divino, 
En la Iglesia-comunidad, la doctrina y la gracia con las que nos in- 


corporamos a Cristo; en la Iglesia-sociedad, la discriminación de 


- miembros, unos rectores y otros regidos, con la colación a cada miem- 
bro de los poderes sagrados que lo hacen tal; esto postula en los 
fieles un gran sentido de obediencia. Consecuencia de lo dicho es 
que las reformas se deben hacer con miras a la mejor obtención del 
conocimiento y de la vida divinas, y con vistas, asimismo, al mejor 


mantenimiento del orden social establecido por el mismo Cristo. Re- : 


forma que perdiera de vista la fidelidad debida al interés por el bien 
de las almas y a la fidelidad o sumisión debida a la jerarquía, o lo 


que es lo mismo, reforma que perdiera de vista la fidelidad a los dos 


puntos dogmáticos que hemos señalado, sería reforma cimentada so- 
bre arena. 

Para hacer reformas será necesaria, en segundo lugar, la fideli- 
dad a las lecciones de la historia, a través de la cual se han estable- 
cido tantas ya. Y se precisará tener en cuenta asimismo la psicolo- 
gía, la sociología, la cultura actuales. . 

Sería perjudicial inspirar las reformas en motivos exclusivamen- 
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te adjetivos, olvidando los sustanciales. Los sustanciales quedan in- 
dicados: los que tienen raíz dogmática. Las motivaciones históricas 
o estéticas, por ejemplo, son secundarias. Lo que interesa, sobre todo, 
es ajustarse lo más posible a la revelación y hacer lo que sea más 
útil y más eficaz para las almas. Luego vendrá el cuidado de lo cir- 
cunstancial. Sacrificar el carácter pastoral, por ejemplo, al artístico, 
sería perder de vista la finalidad de la Iglesia, que es una sociedad 
salvadora y no una sociedad cultivadora del arte. 

Sirva de ejemplo la reforma de la liturgia, tan del día. Toda ella 
se basa en la idea de la mayor participación de los fieles en la ora- 
ción pública de la Iglesia. No procede adoptar una música litúrgica 
con preferencia a otra, ni una arquitectura en los edificios dedicados 
al culto, ni una expresión en las imágenes y en los símbolos sobre 
otras músicas, otras arquitecturas y otras expresiones, por el sim- 


ple hecho de ser unas más antiguas que otras, o más puras, o más 


artísticas. ¿Se acomodan más a la idea sustantiva de la liturgia, que 
es culto público o comunitario? Este es el criterio fundamental, dog- 
mático. 

La Mediator Dei hace una advertencia seria sobre la reforma de 
la liturgia basada predominantemente en un criterio histórico o de 
antigiedad. “La liturgia de las épocas antiguas es, sin duda, digna 
de veneración. Pero una costumbre antigua no es, por el solo motivo 
de su antigiiedad, la mejor en sí misma, ni en relación con los tiempos 
posteriores y las nuevas condiciones. También los ritos litúrgicos más 
recientes son respetables, porque han nacido bajo el influjo del Es- 
píritu Santo” (“A. A. S.”, XXXIX, 1947, 545). 


Los FALLOS DE LOS MINISTROS. 


En la Iglesia hay cosas divinas, y, como tales, buenas e invaria- 
bles. Hay también una capacidad de adaptación que obedece a ra- 
zones básicas y fundacionales, según queda indicado más arriba. Asi- 
mismo hay en ella muchas instituciones de carácter simplemente ecle- 
siástico, sujetas a permanencia, a envejecimiento e incluso a fallo, 
porque, aunque se establezcan con la asistencia divina, no se esta- 
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blecen con una asistencia infalible ni con una asistencia que garan- 
tice la permanencia siempre operante y eficaz de lo establecido. De- 
bido a esto son posibles algunos cambios, incluso importantes, en la 
sociedad eclesial. : 

Todo lo indicado, sin embargo, es bueno. Cosas buenas que perma- 
necen, cosas buenas que envejecen, cosas buenas no acertadas. Las 
primeras no cambian, las segundas pueden ser sustituídas, las ter- 
ceras pueden ser retiradas. 

¿Habrá también cosas malas? Sí las hay, aunque no es exacto 
decir que son de la Iglesia; más bien se debe decir que están en la 
Iglesia, o que son de los que la representan. Porque esta es una so- 
ciedad en la que se integran lo divino y lo humano; lo divino, santifi- 
cador, y lo humano, santificable. No podemos afirmar que el mal se 
pueda santificar, ni que el hombre malo pueda hacer santa su maldad. 
El mal no forma parte de la Iglesia, aunque forme parte de ella el 
hombre. 

Sin embargo, en la Iglesia hay males, porque los llevan los hom- 
bres eclesiásticos. Estamos ante una sociedad de carácter ministerial. 
Son ministros el papa, los obispos, los sacerdotes. El Señor les dió el 
encargo de administrar a los hombres lo divino. 

Santo Tomás nos recuerda acertadamente que el ministro y el 
instrumento tienen muchos puntos de contacto (Sum. Teo!., TIT, q. 64, 
a. 1). Los dos hacen lo que hacen porque reciben la virtud operativa 
de la causa principal. El ministro la recibe de aquel a quien repre- 
senta y en cuyo nombre actúa; el instrumento del agente en cuyas 
manos se coloca. Pero ninguno produciría su efecto si no pusiera en 
actividad su virtud o su energía propia. Los dos están en posesión de 
dos clases de virtud o de energía, una propia, nacida de la propia 
entraña o adquirida por propio esfuerzo, y otra recibida del agente 
superior del que son ministro o instrumento. Lo que hacen lo reali- 
zan con la virtud recibida del superior; pero no lo harían si no se 
pusiera en marcha su energía propia. La virtud propia de la sierra 
es para cortar; la que recibe del artista es artística; y, cortando, rea- 
liza la obra de arte (Sum. Teol., UI, q. 62, a. 1, ad 2 m.). 

En la vida y en la actividad de los ministros intervienen muchos 
factores. El factor primero es Dios, que los elige y les comunica su 
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virtud; el segundo, el propio ministro, ya en posesión de la virtud di- 
vina que Dios le dió; el tercero, el mismo ministro con su virtud ope- 
rativa humana, que puede ser buena y puede ser mala. Lo malo es 
cosecha nuestra. Sólo Cristo hombre y la Santísima Virgen fueron 
indefectibles. Todos los hombres son capaces de pecar, porque el pe- 
cado es una desviación de la regla del bien obrar. Solamente no será 
capaz de desviarse quien tenga por regla del obrar su propia mano; 
de esta manera, por donde vaya irá bien. Pero esto sólo lo tiene Dios. 
Sólo El, además de ser actor, es regla suprema de su acción. Las cria- 
turas no son reglas de su quehacer; la regla es algo distinto a ellas. 
Y cabe el desajuste. Esto es el pecado (Sum. Teo!l., 1, q. 63, a. 1). He- 
mos dicho hace un momento que Cristo hombre y la Santísima Vir- 
gen eran impecables; pero lo eran por gracia. 

Consecuencia de todo esto es que en la Iglesia hay cosas malas. 
Los ministros que la representan están sujetos a fallos morales y a 
pecado. “Quamvis Ecclesia dono et auctoritate divina fulciatur, ta- 
men, inqguantum est hominum congregatio, aliquid de defectu huma- 
no in actibus ejus provenit, quod non est divinum” (Sum. Teol. Su- 
plem., q. 55, a. 9, ad 1 m.). 

Si hay cosas malas, hay materia de reforma. Pero esta reforma 
es distinta de las reformas de que hemos hablado en las páginas an- 
teriores. Las reformas a las que hasta ahora hemos aludido eran re- 
formas de lo eclesiástico. La reforma a la que estamos aludiendo no 
es de lo eclesiástico, sino de los eclesiásticos, que, por serlo, deben 
ser buenos, ya que para ello recibieron de Dios gracias dd dones es- 
peciales. 


BASES FILOSÓFICAS 
Y PSIQUIÁTRICAS DE LA MEDI 
CINA PSICOSOMÁTICA 


Por J. ROF CARBALLO 


CRÍTICA DE LA MEDICINA CONTEMPORÁNEA. 


AS tesis psicosomáticas más corrientes hoy día coinciden entre. 
sí en tres direcciones cardinales: 

A) La creencia de que es preciso superar los conceptos 

elementales de causalidad empleados hasta ahora en Medicina. 

. Por un tiempo pudo pensarse que existían dos medicinas psicosomá.- 
ticas: una, cultivada principalmente en Europa (medicina antropo- - 
lógica) y otra, la medicina psicosomática, desarrollada, sobre todo en 
Norteamérica. 

En realidad, junto a una medicina psicosomática o antropológica. 
que considera fundamental la crítica de la causalidad, tal como ha- 
bitualmente se emplea este concepto en la medicina tradicional, exis- 
ten otra serie de investigaciones psicosomáticas que, dentro de las 
líneas de la medicina clásica, se limitan a agregar a los factores etio- - 
lógicos habituales uno nuevo: el psicológico o las emociones. Aho- 
ra bien, ya no podemos referirnos a una medicina psicosomática lla- 
mándola “europea” y a otra “norteamericana” desde el momento en 
que, por muchos investigadores, empieza a considerarse como fun- 
damental premisa de toda orientación “psicosomática” la revisión de 
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los conceptos etiológicos, aunque no se hable de “antropología mé- 
dica”. Así, en Inglaterra, Halliday; en ig Grinker, Mar- 
golin y, recientemente, Engel. 

Dice Galdston (Arch. Neurol. € Psych., 74, 441, 1956): 


“La segunda gran equivocación de la Medicina Psicosomática es el error que 
tiene de común con toda la Medicina actual: El error de considerar la causali- 
dad según la secuencia temporal... Tenemos que liberarnos a toda costa del in- 
fantil concepto novecentista de la noción de especificidad de causa y de una cau- 
salidad limitada meramente a la sucesión de acontecimientos en el tiempo... Es 
preciso que eliminemos de nuestro pensamiento la idea de una relación de cau- 
salidad entre la psique y el soma...” ) 


Engel, en sus “Studies of Ulcerative Colitis”, señala la necesidad 
de recurrir a conceptos transaccionales en medicina psicosomática : 


“Trans-acción, tal como la define el Nuevo Diccionario Internacional de Webs- 
ter, es “toda actividad o acción que concierne a dos cosas que mutuamente se 
afectan o se influencian, de manera recíproca.” Engel se adhiere a Dewey y 
Bentley, en su clasificación de pensamiento selfactional (prelógico o mágico en 
los autores europeos), “en el cual las cosas son concebidas como actuando por 
su propio poder”. Los conceptos mecanicistas de relación linear entre causa y 
efecto, entre respuesta: y estímulo, son denominados “interaccionales”. 


En tercer término, tenemos los conceptos trans-accionales. 


“El enfoque transaccional parte de la teoría del campo de Einstein, la cual 
hace entrar en consideración, a la vez, tiempo y espacio y prepara la escena para 
que las inalterables partículas de Newton queden concebidas también en fun- 
ción del tiempo y del espacio... la consideración transaccional obliga a estudiar 
al organismo y su mundo como un sistema conexo, dando por supuesto que no 
es posible conocer uno sólo de ellos sin deformar la realidad de ambos. El or- 
ganismo tiene que ser estudiado siempre en interrelación con su mundo circun- 
dante. En la actualidad estas nociones se desarrollan y emplean constantemen- 
te, como lo demuestran expresiones tales como sistemas abiertos, estado dinámico 
constante, mecanismo de retroalimentación, análisis multifactorial, etc., etc.” 


(Engel). 


B) La emoción es considerada, cada día con más convencimien- 
to, como un término vago que sólo sirve para ocultarnos el problema 
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psicosomático en lo más central. No basta con sustituir el esquema de 
la Patología funcional (v. Bergmann) (1) por los esquemas (11) o (117). 


dE IL nu 


Distonía neurovege- Sistema diencéfalo- | 
tativa. hipofisario. 


y 


Lesión estructural. Disturbio funcional. Cerebro interno. 


y 


Psique o emoción, 


Enfermedad orgánica. Lesión anatómica. | Trastorno funcional. 


y 


Lesión anatómica. 


En todos estos esquemas no se hace otra cosa que desplazar la X 
a un plano más elevado. Es preciso saber qué cosa es la emoción o 
esos “factores psíquicos” que interfieren con las funciones viscera- 
les. La patología psicosomática no puede sustraerse a la vieja cues- 
tión cuerpo-alma y, en efecto, sus diversas corrientes se distinguen 
por adherirse, tácita o explícitamente, a una de estas soluciones: 


a) Paralelismo. La medicina clásica se refugia implícitamente en él. 

b) Inmteraccionismo. Por ejemplo, los investigadores que estiman que los pro- 
cesos psicosomáticos representan “reacciones de defensa” ante la invasión del 
organismo por “emociones” o reacciones al “stress” que implican los procesos 
emocionales. 

ec) Organimismo. Cuerpo y alma son dos aspectos de una misma realidad, 
como la cara y cruz de una medalla (von Wyss). 

d) Teoría del campo. Cuerpo y alma son dos sistemas de considerar una 
misma realidad. Podemos incluir aquí la “teoría del campo” de Grinker, la te- 
sis del “Gleichzeitigkeitskorrelate” de Schultz-Hencke, la del “Psychosomatis- 
chen Simultangeschehens” de Mitscherlich.. 

e) El problema psicosomático es imsoluble. No hay que preocuparse de €l 
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sino, sencillamente, limitarnos a investigar las relaciones que existen entre la 
psique y el soma. Psique y soma son dimensiones inconmensurables de la exis- 
tencia, sostiene esta tesis profesada por el científico que no quiere que la me- 
dicina psicosomática se pierda en nieblas y confusiones filosóficas. 

f) El problema cuerpo-alma es esencial para un concepto eficaz de la Me- 
dicina. Si hasta ahora no se ha conseguido una solución satisfactoria, esto no 
: quiere decir que tal solución no exista y que no haya que procurar encontrarla. 
En este sentido creo tienen gran interés como importantes intentos de resolver la 
cuestión el de Boss en su “Einfiihrung in die Psychosomatische Medizin” y el 
de la antropología de X. Zubiri, al que he seguido en mis publicaciones. 


C) Las realidades puestas en evidencia en la medicina psicoso- 
mática implican siempre, en mayor o menor medida, el problema de la 
.co-existencia, es decir, nos ponen a diario de manifiesto que la en- 
.fermedad exige, muchas veces, para ser comprendida, entender al 
hombre en su inexcusable relación con los demás hombres. 


Es interesante notar la singular convergencia de caminos, antropológicos, 
filosóficos, psicoterápicos y médicos que llevan a este convencimiento. El proble- 
“ma de la “persona” en la medicina antropológica, conduce siempre, de manera 
inexorable, al problema del prójimo. La Antropología de la relación yo-tu o, como 
dice Christian, la Antropología de la bipersonalidad ha encontrado expresión 


filosófica en las obras de Sartre, Martin Buber, Ludwig Binswanger, E. Michel, 


K. Lówith, Gabriel Marcel, Heidegger, etc. Su importancia en el pensamiento 
médico actual ha sido subrayada por Christian en su libro Das Personverstind- 
nis im modernen Medizinischen Denken. En el campo psicoanalítico es notable 
la disidencia de Trúb frente a Jung, acusando a éste de no haber tenido en cuen- 
ta la realidad “dialógica” (M. Buber) del hombre. Laín Entralgo, en España, 
ha mostrado el vínculo que liga el pensamiento de Ortega Gasset y de Unamu- 
no a la rehabilitación de la importancia del prójimo en la Antropología moder- 
na (Teoría del prójimo. Ensayo de una Plesiología). Por otra parte, con inde- 
pendencia de estas ideas filosóficas, ya muy temprano, muchos medicos psico- 
somáticos han orientado sus trabajos desde el punto de vista social. Así, Halli- 
day, con su Psychosocial Medicine; Ruesch, estimando a los síntomas psicosomá- 
ticos como “a regresive form of communication”; Lindemann, Engel y otros au- 
tores, al hablar de la importancia que, por ejemplo, tienen en la recrudescencia 
de la colitis ulcerosa las interrupciones, reales, imaginarias o fantaseadas de 
“key relationships”, etc., etc. 
Desde el punto de vista psiquiátrico, tiene gran interés la contribución del 
norteamericano Sullivan en su interpretación de la psiquiatría como estudio de 
las relaciones interpersonales. Al igual que otros investigadores americanos, 
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Sullivan tiende a formular su “teoría de las relaciones interpersonales” en tér- 
minos interaccionistas, es decir, en forma circular; Ruesch se refiere como com- 
paración a los sistemas self-corrective que se encuentran en los dispositivos 
electrónicos o de ingeniería. Todo ello representa una ampliación y, a la vez, una 
simplificación de las teorías del “Umwelt” de von Uexkiill y del “Gestaltkreis” 
- de von Weizsácker, aun habiéndose desarrollado y formulado con completa in- 
dependencia de éstas. 


EL PROBLEMA CUERPO-ALMA.—EL EXISTENCIALISMO DE Boss. 


El fracaso delos diversos intentos para comprender la relación 
entre dos cosas de “esencia” diferente como cuerpo y alma, dentro 
de la moderna medicina psicosomática, ha sido puesto de relieve por 
Boss. Es particularmente interesante su crítica al “monismo materia- 
lista” de F'. Alexander, según el cual no habría más que procesos fi- 
siológicos que discurren dentro del cerebro, los cuales llamamos pro- 
cesos psíquicos tan sólo porque, por el momento, no son accesibles 
más que al estudio con métodos psicológicos. 


= 


En realidad el autor deja en su libro completamente sin explicar todo lo fun- 
damental de los problemas psicosomáticos, cayendo en el error de una solución 
aparente, demasiado esquemática... (Boss). 


El pensamiento técnico que impregna la medicina actual y que 
trata de comprender los fenómenos biológicos en términos de equi- 
librio dinámico, de fuerzas, de economía, etc., deja fuera de su sis- 
tema conceptual —dice Boss— los fenómenos expresivos y emocio- 
nales, sin darles explicación satisfactoria. Podríamos agregar que 
también deja'inexplicados fenómenos primordiales del humano vivir: 
el juego, la fantasía, los sueños, precisamente lo que constituye el 
rico núcleo vital de la infancia, y que —olvidado sólo en apariencia— 
también persiste como importantísimo componente de la vida del adul- 
to. Culmina este pensamiento técnico en la cómoda representación del 
alma como algo que se injerta, de manera inexplicable, o que no 
interesa explicar, sobre las estructuras corporales. El propio Freud, 
pese a su genio, no pudo sustraerse a los prejuicios y a las coordena- 
das conceptuales de este mundo del pensamiento técnico. Su teoría 
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de la psique representa un sistema pensado en términos de energía 
libidinosa y de equilibrio de fuerzas. Frente a la insuficiencia del 
pensamiento técnico para comprender la relación cuerpo-alma, postu- 
la Boss la visión existencial del hombre conforme a la filosofía de 
Heidegger. Hablar de estómago o de enfermedades del estómago es, 
en realidad, una abstracción. Lo que realmente existe es mi estóma- 
go, mis instintos o mis pensamientos. El hombre no es una simple 
máquina que responda a estímulos, por muy compleja que se imagine 
esta interacción entre mundo circundante y dispositivos biológicos. 
El que el hombre pueda ser afectado por algo, su poder percibir o 
entender algo, implica un primario “Weltoffensein” del que carecerá - 
siempre todo otro objeto: 


“Por tanto el hombre no debe compararse nunca con un objeto, sino, en el 
mejor de los casos, con una luz, cuyo resplandor esclarece las cosas del mundo, 
o bien con una melodía que hace resonar las cosas según el matiz de la luz o 
el tiembre del sonido. Por ello —la luz es tonalidad— también es el hombre to- 
nalidad y en consecuencia de ello el mundo se aclara y esclarece, pues siempre 
es su talante quien determina de antemano la especial claridad y matiz de su 
relación con el mundo.” 


Desde esta esfera del existir, el cuerpo humano ha de considerar- 
se como un medio a través del cual las relaciones vitales que abren 
al hombre al mundo encuentran una solución. Siguiendo con la ima- 
gen anterior, la “corporeidad” del hombre podría compararse a la 
zona oscura en la base de una llama que, al mismo tiempo que parte 
de ella, es el medio a través del cual la existencia de la llama es po- 
sible. 


“Si nos mantenemos dentro de la metáfora de la luz pudiera compararse 
todo el territorio corporal del hombre con la zona oscura que se encuentra en 
la base de la llama de la bujía.” 


Mas el cuerpo no es condición suficiente del humano existir. Nues- 
tros sentidos no ven, oyen y huelen, ni las manos actúan, ni los pies 
nos llevan de un lado a otro, sino que, si todo esto es posible: per- 
cibir las cosas, alejarse o acercarse a ellas, es porque nuestros ojos 
y oídos, nuestra lengua, nuestras manos y pies, conforme a su pris- 


Bases de la medicina psicosomática 4.09. 


tina esencia, están ya de antemano entre las cosas de este mundo. 

Esta unidad esencial y primigenia de la existencia humana con su 

mundo es la que se empieza a poner de manifiesto en-los principios 

de la física moderna, por ejemplo, en la relación de indeterminación 

de Heisenberg, esto es, en la imposibilidad de separar al observador 

del objeto observado. Sobre esta base de la metafísica heideggeriana 

hay que esforzarse constantemente en no quedar constantemente 

preso, en nuestro pensamiento, de la relación sujeto-objeto, sino que 

es preciso trascenderla. SS 

- ' Conforme a estas ideas ve Boss en todo fenómeno morboso o nor- 

mal, tanto si afecta en el hombre al cuerpo como a la psique, una for- 

ma de llevar a cabo la misma existencia. Las palabras psicogenia o 

somatogenia carecen de sentido puesto que lo psíquico y lo somático 

no son más que medios de llevar a término (““Austragen”) la existen- 

cia humana. Si al intentar comprender el humano enfermar recae- 

mos siempre, de manera inevitable, en la idea de la psicogenia, es por- 

que dado el predominio actual del subjetivismo, es inminente e in- 

evitable la confusión entre existencia y el concepto hipostasiado de 

una “psique”. 

- Boss se vuelve contra la objeción implícita en muchas obras del 

existencialismo francés criticando la poca atención que en la obra 
de Heidegger se concede al “cuerpo” o “Leiblichkeit”. Pero es me-. 
nester reconocer que, pese a la interesante documentación psicoana- 

lítica con que apoya Boss su interpretación, “Daseingemásse”, de los 

síntomas y manifestaciones psicosomáticas, falta en esta interpreta- 
ción algo fundamental: la posibilidad de, gracias a esta interpreta- 

ción, ahondar en los mecanismos y procesos psicosomáticos de mane- 

ra esclarecedora y eficaz para la terapéutica. Dudamos mucho que 

los psicoterapeutas queden enteramente satisfechos con la interpre-' 
tación de Boss, que deja totalmente de lado el por qué determina- 

«los acontecimientos del humano existir en una determinada edad 

coartan o restringen de una forma determinada (como el asma bron- 
quial, como la colitis espástica o la úlcera gastroduodenal), la forma 

que tiene el hombre. de llevar a cabo su existencia. La consideración 
existencial-analítica de la enfermedad estima que la Medicina actual, 

pese a todas sus enormes conquistas técnicas, es tan sólo una medi- 
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cina protésica; la misión real del médico es una mayéutica. De ma- 
nera similar al partero, el médico moderno debe ir guiado por la idea 
de que el hombre nazca a su verdadero ser, al despliegue de todas sus 
posibilidades de hombre. Para ello reconoce Boss que es menester 
recurrir, si es preciso, a todas las técnicas, desde la quirúrgica hasta 
la psicoanalítica. Pero ¿cómo es posible articular, de manera co- 
nexa y no vagamente literaria, los progresos técnicos de la Medicina 
y esta concepción del médico como “Seelensorger”, o mejor dicho, 
como cuidador y partero de la existencia ? 


ANTROPOLOGÍA DE X. ZUBIRI.—EL HOMBRE, ANIMAL DE REALIDADES. 


La filosofía de Heidegger es una filosofía del ser; trata de saber 
qué es el ser en sí mismo y qué es el ser de las cosas. La filosofía de 
Zubiri es filosofía de la realidad; trata de saber qué es la realidad. 
Dentro de este problema, Zubiri ha emprendido la tarea de investi- 


o. 


gar qué forma especial de realidad es el hombre. Y en esta investi- 


gación no puede abstenerse totalmente de conocer lo que en este mo- 
mento sabemos, por la ciencia, acerca del hombre: su cuerpo, sus 
reacciones psíquicas, sus posibles orígenes. Esta empresa de impre- 
sionante envergadura es la que ha acometido en una obra todavía no 
publicada, pero que ha venido exponiendo en cursos públicos durante 
estos últimos años. Dar idea de ella en pocas palabras es absoluta- 
mente imposible; por eso es inevitable que en la exposición que sigue 
de los puntos de la concepción antropológica de Zubiri que interesan 
a la Medicina psicosomática, incurramos en simplificaciones y es- 
quematismos. 

Por tradición, el problema que nos ocupa suele encerrarse en la 
fórmula clásica “cuerpo y alma”. La cuestión radical está en la in- 
terpretación de esta enigmática “y”. Desde luego, no significa que 
el hombre tiene cuerpo y, además, tiene alma, sino que el hombre “es 
realmente” somático y psíquico. Por tanto, el hombre es, por lo pron- 
to, un ser vivo. El ser vivo se define para Zubiri por la independencia 
frente al medio y por el control específico sobre él. La independencia 
se manifiesta no sólo en que elabora los materiales que necesita, sino 
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que también fabrica con ellos su propia estructura. La adaptación es 
sólo un caso particular del control sobre el medio. Estas dos notas 
se implican mutuamente, y su unidad primaria se resúme en el con- 
cepto de sustantividad. Es ella lo que permite que el ser vivo man- 
tenga su individualidad a través de sus múltiples vicisitudes, dando 
en cada caso una respuesta adecuada a las cosas dentro de la situa- 
ción en que se halla. 

Dentro de esta estructura general del ser vivo, el animal se ca- 
racteriza por el rango excepcional y preponderante que en él tiene 
la función de sentir. Sentir es una función que posee en unidad prima- 
ria e indisoluble los tres momentos de tono vital *, recepción y afec- 
ción. En cuanto tal es propia de todo ser viv”. Pero el animal ha au- 
tomatizado y diferenciado esta función y, des. ro de ella, a medida 
que se progresa en la escala zoológica, ha autonomizado cada uno de 
los tres momentos que la constituyen. Y esto es justamente lo que 
se llama el psiquismo animal. Por consiguiente, tanto somática como 
psíquicamente, el animal no es sino la estructuración del sentir, en la 
forma que acabamos de definir. El sistema nervioso no crea la fun- 
ción de sentir, sino que la desgaja diferenciándola.de las demás es- 
tructuras orgánicas. Por esto, sentir no es algo que se añade a las 
estructuras orgánicas del ser vivo, sino que es sólo la consecuencia 
inexorable de la diferenciación de éstas. 

Esta diferenciación se lleva a cabo en dos dimensiones. Una, la 
que produce la especificación de los distintos tipos de sensibilidad al 
estímulo; otra, la que produce la forma en que estos estímulos fun- 
cionan dentro de la vida del animal. Esta última es la que, utilizan- 
do un vocablo empleado por von Weizsácker con otro sentido y en 
otro contexto, llama Zubiri formalización. 

Un ejemplo tomado del momento receptor del sentir, aclarará la 
diferencia entre especificación y formalización. Un cangrejo es ca- 
paz de aprender a percibir distintamente una presa sobre la roca. 
Pero si después se le presenta la misma presa no sobre la roca, sino 
pendiente de un hilo el cangrejo no la percibe, a pesar de haber ex- 
perimentado las mismas sensaciones específicas que antes. Lo que 
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ocurre es que no percibe en ellas esa unidad formal que llamamos 
“una presa”. La capacidad de formalización es mínima en el can- 
grejo; en cambio, para un perro la percepción de la presa en las dos 
situaciones es casi inmediata. Es que el perro y el cangrejo poseen 
un sistema de formalización distinto. El desarrollo en formalización 
del sistema nervioso es lo que va creando la riqueza propia del psi- 
quismo animal, y confiere, por tanto, al animal mismo una sustanti- 
vidad cada vez más acusada, esto es, mayor independencia del medio 
y mayor control sobre él. A medida que la formalización avanza, van 
cobrando mayor autonomía relativa los tres momentos del sentir; en 
su virtud el animal se halla ante una “cosa percibida”, frente a la 
cual puede ver respuestas sumamente distintas, según sea la forma 
de su tono vital, la cual, por tanto, es sentida comó momento pro- 
pio y autónomo. Aparte de sus dimensiones especificantes, la función 
esencial del sistema nervioso es la formalización. Con lo cual resulta 
que unos mismos estímulos crean al animal situaciones cada vez más 
varias y ricas. Por esto, decir que la función del sistema nervioso es 
la formalización, es lo mismo que decir que el sistema nervioso es el 
gran creador de la variedad de situaciones que las cosas crean al 
animal. 

En la serie animal la formalización progresa en la línea de la te- 
leencefalización, que, a su vez, culmina en la corticalización de la 
función. Es entonces cuando se produce el máximo alejamiento de lo 
percibido respecto de las respuestas, y por tanto, del propio tono 
vital, es decir, se produce el máximo despegamiento del estímulo per- 
cibido respecto del organismo. Pero a pesar de esta creciente multi- 
formidad o labilidad del sistema nervioso para percibir los estímulos, 
modular su tono vital y determinar la respuesta adecuada entre las 
muchas posibles, el organismo asegura, dentro de los límites de la 
viabilidad, un elenco de posibles respuestas adecuadas. Los servo- 
mecanismos de autorregulación cibernética intervienen en buena me- 
dida en esta función. aa 

Siguiendo esta línea, aparece el hombre. Asistimos en él a la má.- 
xima teleencefalización y corticalización, tanto que la posible res- 
puesta ya no queda asegurada firmemente por las estructuras del 
organismo. La máxima formalización es, por esto, para Zubiri, el 


- 
* 


va 


Bases de la medicina psicosomática 413 


punto preciso en que aparece el hombre en la serie animal. El hom- 
- bre es el animal hiperformalizado. Entonces el organismo se halla- 
ría prácticamente abandonado al puro azar, y en su subsistencia, se- 
ría fruto de la casualidad, es decir, desaparecería la sustantividad. 
Pero el hombre regula entonces su respuesta adecuada mediante una 
función original, haciéndose cargo de la situación. Es decir, el hom- 
bre se enfrenta con los estímulos como realidades para regular la 
respuesta. Su propio tono vital le aparece entonces como su propia 
realidad. En su virtud, el hombre es, para Zubiri, el animal de reali- 
dades. Si, por razones que aquí no podemos exponer, llamamos in- 
teligencia a esta función de hacerse cargo de la situación, resultará 
que la función primaria y radical de la inteligencia es estrictamente 
biológica: asegurar el régimen de respuestas adecuadas. PE 

De esta suerte, el hombre no constituye una cesura en la serie 
zoológica; hay en ella una estricta continuidad. Ello no obsta, sin 
embargo, para que esta función sea esencialmente irreductible a la 
función de sentir. Por tanto, el cerebro no es órgano que intelige, 

pero sí es el órgano que nos coloca en la situación de tener que in- 
teligir para poder vivir, y que, en su virtud, perfila intrínsecamente, 
en amplia medida, los modos y formas de inteligir. En el hombre per- 
sisten íntegras las estructuras del sentir animal, y en especial los 
- servo-mecanismos sin los cuales no podría ejercitar ninguna función 
mental. En virtud de esta función de la inteligencia aparece enton- 
ces con el hombre, dentro de la escala zoológica, un nuevo tipo de psi- 
quismo, y con ello un nuevo tipo de sustantividad, es decir, de inde- 
pendencia respecto del medio, y de control, específico sobre él. Y 2 
es donde descubrimos la unidad radical del ser humano. 

La teleencefalización y la corticalización, en efecto, no son más que 
una diferenciación de todas las demás estructuras somáticas; por 
tanto, va envueltas en aquéllas todo lo que llamamos “cuerpo”; por 
otra parte, la capacidad de hacerse cargo de la “situación confiere a. 
todo el psiquismo un carácter esencialmente nuevo. Por tanto, nos 
encontramos con todo el “cuerpo” y con toda el “alma”. De aquí 
se sigue que alma y cuerpo son, en el hombre, esencialmente irreduc- 
tibles; pero constituyen, sin embargo, una sola realidad humana. Su 
unidad no es una interacción causal, ni un quimérico paralelismo. No 
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es tampoco una unión, sino una primaria y radical unidad. Pero esta 
unidad no es para Zubiri una unidad de sustancia, en el sentido tra- 
dicional. El alma, en efecto, no es el cuerpo, ni es éste una sola sus- 
tancia, sino que se halla constituído por las innumerables sustancias 
que lo componen. Pero todas estas sustancias, el alma y las que com- 
ponen el cuerpo, constituyen una sola sustantividad, que Zubiri llama 
animación. En su virtud todo lo biológico (no sólo lo nervioso) es 
mental, y todo lo mental es biológico. El alma no es el cuerpo, ni 
el cuerpo es el alma, pero la animación es un estado idénticamente' 
somático y mental. En esta unidad de sustantividad consiste la enig- 
mática “y” de la fórmula “cuerpo y alma”, en virtud de la cual el 
hombre no tiene cuerpo y alma, sino que es corpóreo y psíquico. No 
es posible expresar aquí el cómo de esta unidad de sustantividad. 
Pero de ella se sigue que no existen las presuntas “relaciones” entre 
alma y cuerpo, sino que sólo existe una sola animación, cuya estruc- 
tura funcional no se manifiesta en leyes causales, sino en leyes me- 
ramente estructurales. No hay ningún mecanismo por el cual el alma 
y el cuerpo actúan el uno sobre el otro, sino una estructura unitaria 
que puede variar en el curso del tiempo y por los factores más di- 
versos. ; 

En su virtud, el desarrollo del hombre no es ni somáticamente ni 
psíquicamente una estratificación de diversas capas irreductibles, cada 
una de las cuales no hiciera más que apoyarse en las anteriores y su- 
perponerse a ellas, sino que es una modalización de la animación en 
distintos niveles, cada uno de los cuales subtiende dinámicamente a 
los siguientes y se abre en ellos. Recíprocamente, esta expansión en 
un nivel superior envuelve inexorablemente la estructura íntegra de 
la función, y llega, por tanto, a sus niveles más hondos y primitivos. 
Desde las funciones más elementales de orden vegetativo hasta las 
formas más altas de vida mental, trátase siempre de una sola estruc- 
tura de animación que entra toda entera en cualquier nivel funcional 
superior. No hay nada que sea puramente psíquico ni puramente so- 
mático, sino que todo es esencialmente psico-físico, aunque sus va- 
riaciones sean unas veces debidas a factores endógenos (que abarcan, 
por tanto, las propias vicisitudes biográficas) y otras a factores exó- 


Bases de la medicina psicosomática 415 


genos, incluyendo en esto no sólo los agentes físicoquímicos y bioló- 
gicos, sino también la realidad y la vida entera de los hombres. 


TONO VITAL Y SISTEMA VEGETATIVO, 


Si en un organismo unicelular introducimos un pequeño cristal 
de glucosa, el organismo reaccionará modificando su estado y asimi- 
lando o expulsando al intruso. De esta suerte mantendrá su indivi- 
dualismo y su estructura. Lo mismo ocurre en el organismo superior, 
más complejo, y en los dispositivos que, de manera sutil, sirven para 
regular la constancia del medio interno, llamados dispositivos ho- 
meostáticos. La célula primera se ha diferenciado en un número in- 
menso de células, sistemas y aparatos, pero aquella cualidad prima- 
ria de mantener su sustantividad y al mismo tiempo su carácter de 
individuo, va a persistir a través de todas las complejas diferencia- 
ciones en aparatos y órganos nuevos. En su libro Die funktionelle Or- 
ganisation des vegetativen Nervensystems, Hess parte, para explicar 
el sentido biológico del sistema neurovegetativo, de la sinergia ele- 
mental de un infusorio que mueve sus cilios o de una célula que 
propaga a su célula vecina su estado de excitación, en forma sinér- 
gica, tal como ocurre, por ejemplo, en el fascículo de His. En el ani- 
mal complejo estas sinergias por contigiidad se establecen gracias 
al desarrollo de un sistema ubicuitario, el sistema vegetativo, en cu- 
yos centros, los representantes centrales de las funciones periféricas 
establecen entre sí relaciones de contigilidad. 

El primario tono vital del animal, esa cualidad que permite al or- 
ganismo unicelular volver a ser, a través de todas las vicisitudes, un in- 
dividuo constante y estable, pese a los accidentes exteriores (Zubiri), 
se ha diferenciado en un importante aparato integrador, al servicio 
de la homeostasis, con sus centros diencefálicos, y sus representan- 
tes corticales en el “cerebro visceral” o “cerebro interno”. Paralela- 
mente a la “formalización” del resto del sistema nervioso, también 
ha ocurrido en este sistema vegetativo una formalización. Al abrir- 
se el animal, en sus jerarquías superiores, a un “mundo circundante”, 
a un “Umwelt” más amplio, el sistema neurovegetativo tiene, por un 
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lado, que garantizar la estabilidad de las funciones viscerales (circu- 
latoria, metabólica, respiratoria, etc.) y su relativa independencia 
de lo que el animal ejecute. Así se ha podido afirmar, con inexactitud, 
pero de manera gráfica, que las regulaciones vegetativas servirían 
para que el animal, automatizado en sus niveles inferiores, tuviese 
libertad para acechar la presa, buscar el alimento, reproducirse, etc. 
Esto no es cierto, porque acechar la presa, buscar el alimento para 
satisfacer el hambre, la reproducción de la especie, etc., son también 
actividades neurovegetativas al servicio de la homeostasis, en las cua- 
les vemos la “formalización” superior de ése tono vital que se ha ido 
sucesivamente desgajando en sinergias víscero-viscerales, después en 
sinergias somato-vegetativas, para hacerlo, por último, en actividades 
agresivas, reproductivas, etc. En este último estrato de formaliza- 
ción el sistema vegetativo que, en sus niveles más inferiores, garan- 
tiza el “contacto” entre células y órganos muy alejados entre sí, ahora 
sirve para establecer el “contacto” entre el animal y sus congéneres, 
bien sean sus progenitores o sus víctimas, la grey a que pertenece 
o los seres que le sirven de alimento o con quienes tiene que lu- 
char. Este “contacto” se realiza mediante actos expresivos, de ame- 


naza o de amparo, de ataque o de huída, de afecto o de aversión. Agre- | 


sividad y dependencia, esas dos grandes realidades que encontramos 
a cada paso en la experiencia psicoanalítica son, por tanto, un último 
resultado de la formalización del tono vital. 

A primera vista se pudiera pensar que “tono vital” no es más que 
otro nombre de la libido freudiana. Esta palabra se usa, o bien en 
el sentido restringido de “impulso sexual” o en el sentido mucho más 
amplio y vago de “energía vital”, pero esta equiparación de “libido” 
y “tono vital” no es, en forma alguna, admisible. Por el contrario, 


con la expresión “tono vital” nos referimos a la característica que . 


persiste a pesar de la enorme diferenciación del ser vivo en complejos 
sistemas y aparatos como la tendencia a seguir siendo algo unitario 
y a la vez autónomo, a mantener en el ser multicelular la misma uni- 
dad y autonomía primaria que existe en el ser monocelular. 

El empleo de la energía es regulado por las elevadas formaliza- 
ciones de este “tono vital” que promueven su acúmulo en gran can- 
tidad (acción trofotropa de Hess); en otras ocasiones este exceso de 
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energía se consume en el juego, en la defensa y en la agresión. He- . 
mos de recordar que para Alexander la energía d la “libido” es en 
último término una energía en exceso. El psicoanálisis revela en la 
práctica la sorprendente: intensidad de la energía “reprimida” o 
“sublimada”. ' 

Las actuales tendencias del psicoanálisis (Hartmann, Kriss) pre- 
fieren hablar en lugar de sublimación de neutralización de los impul- 
sos libidinosos y agresivos para explicar una serie de fenómenos de 
la psicología del “yo”, pero en el concepto de “tono vital” la necesi- 
dad de esta neutralización está ya implícita como algo esencial para 
el propio “tono vital” desde el momento que este sector del sistema 
nervioso se vuelve más diferenciado, se ve forzada a seguirle en su 
proceso de formalización. 


PRINCIO DEL PLACER, PRINCIPIO DE LA REALIDAD 
Y PRINCIPIO DE LA SEGURIDAD. 


De las tres fases que von Weizsáker establece en el pensamiento 
“médico contemporáneo: psicoanálisis, medicina psicosomática y an- 
tropología médica, la primera pervive a. través de todas las demás. 
Como núcleo principal, Freud no tuvo más remedio, en parte como 
intento de liberación del positivismo finisecular en que se movía, que 
recurrir a esquemas metafísicos. - : : 

En su última obra, Análisis terminable a interminable, equipara 
su concepción del hombre a la de Empédocles de Agrigento, con sus 
dos principios, el amor y la discordia. No se ha reparado lo bastante 
en el inmenso camino que esto supone en el pensamiento de Freud, : 
desde que éste hablara simplemente de “principio de placer” y “prin- 
cipio de la realidad”. En los últimos tiempos la mentalidad psicoana- 
lítica se ha desplazado ostensiblemente, aunque casi siempre sin re- 
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conocerlo, hacia otro nuevo principio: el de la seguridad (Saussure, 
Odier, etc.). 

En el paso del animal al hombre se verifica un salto gravísimo y 
“de enormes dificultades: el tránsito de la seguridad instintiva de un 
ser que vive en un mundo “cerrado”, garantizada su existencia en 
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gran parte por sus automatismos instintivos a la inseguridad radi- 
cal del hombre. El tener que vivir en un mundo abierto obliga al hom- 
bre a adquirir otra forma de seguridad, cimentada sobre su radical 
indigencia. El hombre ha de hacerse cargo de la situación si quiere 
subsistir, es decir, ha de hacerse cargo de la realidad, de la realidad 
de las cosas y de la realidad de sí mismo. 

La misión primordial del psicoterapeuta, en la terapéutica ana- 
lítica, consiste en hacer pasar al enfermo de su mundo pre-lógico, 
infantil, “selfactional”, que ya no le puede dar la seguridad, al único 
mundo que, como tal hombre, le puede dar la seguridad, al mundo de 
la inteligencia, es decir, el que le fuerza a hacerse cargo de la reali- 
dad de las cosas, de sí mismo y de los otros, del prójimo. En lenguaje 
psicoanalítico se llama a esto “robustecimiento del yo”. 

La teleencefalización de su cerebro ha puesto al hombre ante esta 
necesidad imperiosa: la de no poder estar seguro si no se hace cargo 
de la realidad o, como se dice en lenguaje psicoanalítico, si no se 
adapta a la realidad. Pero en esta idea de la adaptación a la realidad, 


en este suponer que la vida psíquica profunda del hombre necesita - 


“ajustes” y “equilibrios” de las fuerzas subconscientes y de las ten- 
dencias profundas se realiza un grave error. No hay sólo tendencias 
que armonizar o equilibrar; bien pronto se vió en el psicoanálisis que 
la llamada actividad del yo era en cierto modo autónoma, que tam- 
bién el yo tenía una energía propia (V. mi Apéndice “Fantasía y psi- 
cología del yo”, en Patología psicosomática, 3.2 edición). Pero esto 
apunta a una situación mucho más importante. La estructura psico- 
biológica no sólo exige la inteligencia (Zubiri), es decir, la capacidad 
de hacerse cargo de la realidad, sino que también exige que el hom- 
bre sea libre. Las tendencias subconscientes del hombre afloran a la 
conciencia, pero no siempre determinan sus actos, al menos de ma- 
nera unívoca. “Las tendencias son tensiones en el sentido de pre-ten- 
siones, todo lo fuertes que se quiera, pero sólo pre-tensiones. Justa- 
mente porque lo son, el hombre tiene que decidir” (Zubiri). El hom- 
bre va a poder juzgar estas pretensiones, va a tener que decidirse por 
una o por otra. En virtud de ello el hombre no sólo es actor, sino tam- 
bién, y fundamentalmente, autor de su vida, un ser forzado a cons- 
truir, quiéralo o no, con sus actos, su personalidad. 
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ES TAS tendencias del hombre funcionasen solamente como un ajus- 
te si no hubiese más que adaptación de unas tendencias con otras y 
de éstas con la realidad, “no sólo es que la libertad no existiría, sino 
que no hubiese ocurrido nunca el fenómeno de la conciencia”. Ambas 
son exigidas por la peculiar situación del hombre de estar abierto 
a. un mundo, en lugar de limitarse, como el animal, a quedar encerra- 
do dentro un “Unwelt”. La primaria alerta vital del animal se vuelve 
así conciencia de las cosas, porque al hombre, para su subsistencia, 
no le basta con estar alerta ante los peligros, sino que tiene que ha- 
cerse cargo de ellos como realidad amenazadora. Puesto que el hom- 
bre es una realidad inconclusa, por ser las tendencias inconclusas, es 
por lo que queda abierta el área de la libertad. La libertad, nacida 
de la indigencia del hombre, es lo único que puede darle seguridad 
y protegerle. Rainer María Rilke dejó dicho, en un poema analizado 

por Heidegger 

... WAS uns schliesslich birot, 
ist unser Schutelossein, und dass wirs so 
ins Ofíne wandten... 1 


INVALIDEZ DEL HOMBRE. LA URDIMBRE AFECTIVA. 


El principio del placer en Freud era, en el fondo, una forma de se- 
guridad. El dolor es, en los animales superiores, un importante dis- . 
positivo de seguridad del ser vivo. Y, gracias al placer sexual, queda 
asegurada la continuidad de la especie. La satisfacción instintiva en 
el hombre sólo da seguridad relativa mientras está bajo un mundo 
protector. El hombre necesita pasar a otra seguridad: la que le pro- 
porciona el poderse hacer cargo de la realidad de las cosas. A esto 

“llamó Freud tránsito del principio del placer al principio de la reali- 
dad. Este paso, de uno a otro mundo, es la vicisitud que en la vida 
del hombre tiene más trascendentales consecuencias. Nunca se lleva 
a cabo de manera total y completa. Siempre quedan grandes islotes - 


o 
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1 Lo que en último término nos abriga es nuestro desamparo y el que así 
lo expusiéramos al descubierto... 
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de seguridad li: pre-lógica, fantaseadora, mágica, en la vida 
de todo hombre. 

En abreviatura, todo individuo repite en este tránsito el proceso 
de la hominización (“Menschwerden”). Se ha visto cada día con ma- 
yor claridad la importancia que en este proceso tiene: 1.2 La circuns- 
tancia de que el hombre es un ser nacido prematuramente, un ser 
abortivo (Portmann). 2. La lentitud del crecimiento del vástago del 
hombre, el niño (Portmann, Neumann, Gehlen). 3.2 La necesidad de 
que este crecimiento se realice bajo un amparo materno tan estricto, 
- que ha podido hablarse de simbiosis o de unidad madre-niño (Mar- 
garet Kennedy, Spitz, Bally, Margolin, Engel, etc.). De esta suerte, 
el nacimiento del niño como ser de máxima indigencia de la creación 
se convierte en la condición más decisiva de su grandeza, como ser 
forzado a hacerse cargo de la realidad. 


Recuerda Gehlen, en su libro Der Mensch, que Herder fué quien primero 
consideró al hombre como un “Mangelwesen”, como ser deficitario. También 
está en esbozo en Herder la idea de la “formalización”. Dice: “Cuanto más ce- 
rrado y angosto es el mundo del animal, más seguras, precisas y admirables son 
sus acciones instintivas; cuanto más “amplio y dilatado, más débil e inseguro es 
en sus reacciones. Así la máxima inseguridad, en el hombre, coincide con la 
apertura de su “Umwelt”, convirtiéndose en un mundo abierto, en un “Welt”. 


Por otra parte, la experiencia clínica de los últimos años ha pues- 
.to en evidencia: 

Primero.—La gran importancia patógena de la carencia afectiva, 
primaria o secundaria, parcial o completa (Spitz). Esta, en determi- 
nados casos, puede dar lugar a graves síndromes psicosomáticos. En 
otros, como se pone de relieve en el llamado análisis directo de las 
psicosis, la carencia afectiva primaria interviene como factor impor- 
tante en el desarrollo de cuadros depresivos o esquizofrénicos. Tam- 
bién ha sido señalado por diversos autores el retraso en el desarrollo 
intelectual y en la maduración de la psicomotilidad cuando hay caren- 
cia afectiva. 

Segundo.—El psiconeurótico o psicótico sólo se vuelve de nuevo 
capaz de hacerse cargo de la realidad si, gracias a la intervención del 
psicoterapeuta, del educador o de otros factores, revive en él y se 
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reproduce la primigenia atmósfera de amparo amoroso de la unidad 
- madre-niño. Las observaciones psicoterápicas de Rosen, Sechezaye, - 
Benedetti, etc., en la terapéutica psicoanalítica de la esquizofrenia, 
de enorme importancia no sólo para la medicina, sino también para 
la antropología, no hacen más que confirmar la “verdad sublime” que 
consignó en su diario de los niños-lobo de Midnapore el P. Singh: “Son 
el amor y el cariño maternal quienes pavimentan el camino del fu- 
turo crecimiento de la humanidad”. 


Hablo de urdimbre afectiva para calificar este hecho decisivo en 
el proceso de la hominización, esto es, que el gigantesco salto de la 
seguridad dentro de un mundo cerrado a la seguridad en un mundo 
abierto, de la. seguridad instintiva a la compresión intelectiva de la 
realidad, sólo puede hacerla el hombre en relación de amparo y pro- 
tección con su prójimo más inmediato. En el fondo se trata como de 
una urdimbre sobre la que van a tejerse las actividades superiores 
del hombre que, a su vez, son también las integraciones biológicas su- 
periores. Pues esta urdimbre no hace más que continuar, en las rela - 
ciones interhumanas, las conexiones interviscerales e interfuncionales 
que establecería dentro del organismo el sistema neurovegetativo. 


/ 


Así, por ejemplo, en una colonia de monos, la agresividad y la dependen- 
cia trenzan una red de relaciones entre los diversos componentes de la colonia 
que puede ser modificadas por la lobectomía del frontal (Brody y Rosvold), a su 
vez sede de una formalización muy elevada del sistema neurovegetativo (Fulton). 
Esta misma red de relaciones es la que, en las escalas más inferiores de la vida 
animal, da lugar a fenómenos de la vida gregaria (enjambre, rebaño, bandada, 
etcétera) con sus maravillosas manifestaciones instintivas (defensa, emigración, 
etcétera). Las modernas experiencias sobre:la fisiología del “cerebro vegetativo”, 
“Cerebro interno” o “rinencéfalo” dejan pocas dudas acerca de la íntima rela- 
ción entre estos fenómenos de dependencia y agresividad con los estratos más 
“formalizados” del sistema neurovegetativo, esto es, con las “integraciones neu- 
rovegetativas superiores”. A su vez, las observaciones psicoanalíticas y' psicoso- 
máticas nos demuestran que tras los más complejos fenómenos de la vida psí- 
quica, homosexualidad, psiconeurosis, etc., nos encontramos siempre, como “leiv- 
motiv” diversamente matizado, el juego de estos dos módulos de vínculo inter- 
personal: agresividad y dependencia. Que, a su vez, representan, en un plano de 
“formalización” superior, a los sectores “ergotropo” y “trofotropo” (Hess) de la 
vida vegetativa. S 
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Tanto la psiquiatría de base psicodinámica como la medicina psi- 
cosomática actual convergen, en los últimos tiempos, en el recono- 
cimiento de la importancia que para el enfermar humano tiene cuan- 
to ocurre en la fase de la urdimbre afectiva, en la unidad madre-niño. 
Véase como ejemplo de lo fructífero de esta idea el libro de Silvano 
Ariete: Interpretation of schizophrenie, o en la obra de M. A. Seche- 
haye, cómo paralelamente al afecto que recibe la enferia René del 
analista florece en ella paulatinamente la capacidad de hacerse car- 
go de la realidad del mundo exterior y de sí misma. 


Tercero.—Cada día la observación clínica psicosomática viene a 
confirmar la hipótesis de trabajo formulada por Engel, según la cual 
una amplia variedad de alteraciones graves de las funciones tisula- 
res (artritis, asma, dermatitis, fase maligna de la hipertensión, car- 
cinoma, leucemia, enfermedad de Hodgkin, insuficiencia cardíaca, co- 
litis ulcerosa) empeoran o sobrevienen coincidiendo con una ruptura 
en la trama de las relaciones afectivas, principalmente al quedar, de 
pronto, privado el paciente de su principal soporte emocional. Como 
éste, en la mayoría de los casos significa la reviviscencia de la ur- 
dimbre afectiva primaria, podemos calificar este hecho (abandono, . 
muerte de la persona en interrelación afectiva) como disrupción de la 
urdimbre afectiva. 


Se pone en evidencia este factor de agravación, por ejemplo, en la colitis ul- 
cerosa, en la cual encontramos casi siempre que los enfermos son incapaces de 
toda interacción social que no se realice a través de una persona clave. El enfer- 
mo vive a través de esta persona clave y, a su vez, la persona clave vive por in- 
termedio del paciente. Esta especie de “simbiosis afectiva” perpetúa la situación . 
de dependencia mutua de la urdimbre afectiva madre-niño. En ella, no sólo el 
niño depende del apoyo afectivo de la madre, sino que ésta también encuentra 
en el niño la compensación a sus insatisfacciones emocionales, a sus conflictos 
profundos o bien motivo para que-éstos se exacerben. 


De esta forma vemos que tiene que existir una relación íntima 
entre el vínculo afectivo interpersonal y la disfunción vegetativa. 
Así, la hipersecreción gástrica registrada tras la excesiva necesidad 
de cariño o el empeoramiento del enfermo de úlcera gastroduodenal 
o de la colitis ulcerosa cuando se encuentran “empobrecidos en afec- 
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to”, nos demuestran que hay una continuidad entre actividades ve- 
getativas, en su sentido más amplio, es decir, como tono vital, y la 
relación afectiva interpersonal. Lo que no debe extrañarnos si ad- 
mitimos que el mundo de los afectos y de los sentimientos representa 
la formalización del mismo tono vital que, en los estratos menos for- 
malizados de la integración del organismo en una unidad, se ha di- 
ferenciado en forma de sistema neurovegetativo y sistema neuroendo- 
crino.- a 
Un funcionamiento visceral correcto exige que las regulaciones 
neurovegetativas que ponen en conexión una víscera determinada 
(colon, estómago, corazón) con el resto del organismo se realicen con 
la máxima economía, es decir, dentro del ajuste más perfecto de las 
variaciones funcionales del órgano a las necesidades de la totalidad 
del organismo. Esta economía, este ajuste, quedan perturbados en 
algunos sujetos en que la formalización superior del sistema de in- 
tegración visceral, es decir, el sistema de las relaciones afectivas con 
el prójimo está alterado. Normalmente los niveles de regulación vis- 
ceral gozan de gran autonomía y se regulan —lo mismo que ocurre 
con la marcha o con el lenguaje— automáticamente. Para ir a una 
conferencia no necesito pensar en los movimientos que han de hacer 
mis piernas; para pronunciarla me perturbará todo lo que sea ocu- 
parme de mi dicción o de los movimientos de mi laringe. El máximo 
automatismo del “cuerpo” deja al “alma” en libertad de expresarse, 
decidir, actuar. Tal es la situación a que aspira, inconscientemente, 
todo hombre, porque en ella está representado simbólicamente el ideal 
de su salud: que el “cuerpo”, es decir, los niveles de regulación au- 
tomáticos, no le perturbe, que le deje en la libertad de hacer lo que 
quiere (o en la ilusión de que hace lo que quiere). La resistencia al 
pensamiento psicosomático (y a la par la resistencia de los enfermos 
a las interpretaciones psicosomáticas) se origina en esto: en que, 
efectivamente, la posibilidad de la libertad del hombre depende del 
máximo automatismo de los niveles inferiores. No puede aceptar que 
en estas regulaciones automáticas haya “alma”, ni tampoco que ésta 
esté en sus impulsos instintivos, porque entonces se desvanecería 
la ilusión de que es enteramente libre, dueño libérrimo de un instru- 
mento: su cuerpo. Si éste se rompe quiere que esto ocurra por un 
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azar que no le concierne, y su única obligación es entonces llevarlo 
a que se lo arreglen o esperar que se arregle por sí solo. 

En la unidad simbiótica que forma, por ejemplo, el enfermo de 
colitis ulcerosa con la “personalidad clave”, vemos, de manera ejem- 
plar, la importancia de cuanto llevamos dicho. El enfermo ha sido 
incapaz de una formalización suficiente de su tono vital; por tanto, 
no es una personalidad independiente y autónoma. Necesita que la 
persona clave opine, decida, actúe. Si, en todo hombre, según la frase 
de Zubiri, “el alma, en su estado superior, es una de las posibilidades 
de la vida fisiológica”, es decir, si para una correcta homeostasis es 
rigurosamente necesario saber “hacerse cargo de la realidad”, en el 
enfermo con colitis ulcerosa esta actividad superior sólo es ejerci- 
da —y de manera imperfecta, claro está— en simbiosis con otra per- 
sona y a través de ella se llevan a cabo todas las relaciones interper- 
sonales. Si esta persona desaparece o fracasa, queda perturbada la 
regulación vegetativa hasta en sus estratos ontogénicamente más pri- 
marios: el de la resistencia tisural. Ha ocurrido una efracción, una 
ruptura de la urdimbre simbiótica, y esta ruptura repercute en las. 
regulaciones automáticas más profundas. 

Normalmente, la urdimbre afectiva está haciéndose y rehacién- 
dose a cada paso. Los modernos psicoanalistas con experiencia psico- 
somática afirman también que en cada momento ocurren “regresio- 
nes psicobiológicas” (des-formalizaciones, diríamos nosotros) aun en 
las personas más normales. En cierto modo podríamos comparar la 
urdimbre simbiótica al tejido conjuntivo, necesario no sólo para sos- 
tener y articular las vísceras entre sí, sino también siempre dispues- 
to, por su plasticidad, a regresar a un estado embrionario, a des-di- 
ferenciarse para reponer las estructuras maltrechas y reconstruir el 
órgano alterado. 

La hiperformalización del sistema nervioso obliga al hombre a 


hacerse una personalidad, es decir, a un camino en el que no le está 


permitido detenerse. Pero habitualmente, sí, se detiene, en estabili- 


zaciones transitorias, que cuando armonizan con los intereses e idea- 


les de la colectividad permiten situaciones tolerables tanto desde el 
punto de vista social como intrapsíquico. Otras veces estas estabili- 
zaciones transitorias se hacen a expensas de una sobrecarga funcio- 
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nal. Por ejemplo, en la neurodistarí , neurocirculatoria, que Hochrein 


situó en el centro de una serie, de procesos morbosos (ulcus, angor 
pectoris, hipertensión, ett.) ' hay úna economía defectuosa de las re- 
gulaciones vegetativas, en la Cual (quizá junto a otros factores) in- 
terviene un trastorno en las relaciones interpersonales, esto es, en 
la urdimbre afectiva, que obliga al sistema neurovegetativo a reaccio- 
nes desmesuradas, desproporcionadas a su finalidad. 


y 


Un ejemplo grosero servirá para poner esto de manifiesto. Una persona pre- 
senta una callosidad plantar por una descompensación en la “estática del pie. 
Junto a factores constitucionales esta descompensación ha sido determinada por 
un excesivo aumento de peso. La obesidad, a su vez, resulta de una intensa in-- 
satisfacción oral, en la cual una perturbación de la urdimbre afectiva prima- 
ria (en la relación con la madre) ha venido a reavivarse y reactualizarse por una 
situación traumática actual. Hay, pues, sobrecarga por ruptura de un equilibrio 
estático, el cual, a su vez, proviene de la necesidad de recurrir a satisfacciones - 
y compensaciones infantiles, es decir, proviene de una regresión oral, en cuya 
base no sería difícil encontrar la incapacidad del enfermo para “hacerse plena- 
mente cargo de su situación y de la realidad”. 


No aceptamos las recientes tesis psicosomáticas (Margolin, Grin- 
ker), que consideran al organismo como mosaico de unidades ho- 
meostáticas en variado grado de regresión y de maduración, porque 
en estas concepciones, aplicables sólo al animal, no se tiene en cuenta 
€el problema especificamente humano que se plantea en la medicina 
psicosomática y que ha sido puesto de relieve, primero, por Bins- 
wanger, después, por Boss: la enfermedad, en la raíz en que es 
accesible a la investigación psicológica (pero también biológicamen- 
te) implica un angostamiento de posibilidades, un menoscabo de la 
libertad. El hombre es algo más que un mosaico de sistemas homeos- 
táticos, por complejo que se quiera suponer, por “integrado” que esté. 
Así, el enfermo con vinculación afectiva simbiótica a una persona 
clave, a que antes nos referíamos, no sólo es esclavo de esta persona, 
no sólo carece de libertad, sino que, en fin de cuentas, también es- 
claviza a su vez a la persona clave, a la cual desconoce en su verda- 
dera naturaleza y, por tanto, no ama. Igual que el niño, los enfermos 
tienen que idealizar a sus figuras protectoras; la menor tara las 
derrumba y echa por el suelo. En estos casos podemos imaginar la 
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urdimbre afectiva constituida por mallas gruesas, poderosas, pero 
toscas. Sobre estas mallas sólo puede trenzarse, no una comprensión 
de la realidad de los hombres y de las cosas, sino opiniones, prejui- 
cios, “maneras” de pensar, lugares comunes. En una formalización 
más elevada esta misma urdimbre afectiva, más sutil, alcanza a com- 
prender la realidad del hombre como una compleja serie de grande- 
zas y de miserias, de posibilidades positivas y negativas. Es sólo en- 
tonces cuando la relación afectiva del hombre con su prójimo accede 
a la realidad humana en su dimensión auténtica, cuando amor al 
prójimo y amor a sí mismo se confunden y entroncan en una misma 
raíz, aunque ésta a veces sólo sea entrevista como inconsciente as- 
piración remota: el amor a la realidad suprema. 


Es e mn a 


USTIFICACIÓN ÉTICA DE LA CONQUISTA * 


cuando en sus dominios no se ponía el sol, cuando extendía allen- 

de el Atlántico la soberanía de sus Reyes, se plantea el pro- 
blema de conciencia de la licitud de la conquista. No es esto frecuen- 
te en una nación conquistadora, en pleno centellear de la epopeya. 
Tenían que haber calado muy hondo los sentimientos morales, tenía 
que ser muy acendrado el sentido cristiano de la existencia humana 
y de la vida espiritual, era menester que se tratara de un pueblo de 
señores y de caballeros, y debía ser muy grande la verdadera liber- 
tad del pensamiento para que los teólogos españoles se permitieran 
discutir la legitimidad de las conquistas que los guerreros, sus her- 
manos, rubricaran con sangre. . 

Quisiera que mis palabras contribuyeran un tanto a destacar este 
hecho histórico, de trascendencia cultural eminente e incomparable, 
ejemplo de patriotismo honesto, modelo de rigor en Filosofía del De- 
recho, prez de creyentes, antecedente indiscutible de toda primacía 
ética sobre las glorias de este mundo. 

América había sido descubierta bajo los estandartes de Castilla. 
Pero al lado de estos estandartes campeaba una cruz de madera, sím- 
bolo del Dios-Hombre, de la caridad y de la justicia. Las armas tenían 
que ponerse al servicio de una idea generosa. Es inherente a la con- 


E SPAÑA, en horas de gallardía, de poder, de victoria y de fuerza; 


. *  ARBOR se honra en publicar el texto íntegro de la conferencia pronun- 
ciada por el Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela, don José 
Loreto Arismendi, el día 15 de octubre de este año, en el solemne acto en el 
que le fué impuesta la Medalla de Consejero de Honor del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. La revista agradece al doctor Arismendi la distinción 
de que le hace objeto al autorizarle la publicación de tan interesantes páginas.— 
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dición humana el predominio de los intereses, generalmente materia- 
les, pero es de cristianos y de españoles la suprema supeditación de 
las armas al orden ético, erizado de imperativos de generosidad y de 
desprendimiento. Los cristianos no somos siempre mejores que los 
que no han acatado la enseñanza del Verbo; pero tenemos sobre ellos 
la ventaja del remordimiento y del temor, la de saber que nuestra 
conducta no se acaba en nosotros y que está sometida a la justicia 
eterna de Dios. 

La España heroica y desmedida que se midió en América tenía 
la soberana duda de la legitimidad de su conquista. Cualquier abuso 
que se cometiera en ella queda descolorido ante la nobleza señorial 
de un pueblo que se declara misionero, cuando por la fuerza podía im- 
poner sus mandatos. Otras naciones se han perdido en la vanidad 
de la soberbia; España ha preferido perderse en la humildad del 
triunfo, en la noble vacilación sobre su derecho, que las espadas de- 
fendían. 

Quizá por eso las espadas de América, las de la América hispana, 
fueron siempre cuidadosas del honor en la victoria, como de la arro- 
gancia en la derrota. Otros pueblos se envilecen cuando son vencidos; 
los libertadores americanos nunca tuvieron ante ellos un enemigo 
que se envileciera; y la gran guerra civil de las independencias ame- 
ricanas estuvo presidida por una idea de legitimidad que no siempre 
impidió crueldades, pero que tendió sobre ellas el manto augusto de 
una Cristiandad reconocida por una y otra parte. 

A España le cabe el doble honor de una conquista sin paralelo 
y el de haber iniciado las críticas, de hecho y de derecho, contra la 
gran conquista realizada, pues España misma hizo esas críticas. 
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Desde el punto de vista religioso, el problema de conciencia que 
a los teólogos se ofrecía presentaba todo el rigor de un áspero dilema: 
los indios occidentales son o no son verdaderas y dignas personas 
humanas. Si lo son, resultan aptos para ser evangelizados y para 
recibir los sacramentos; pero no pueden ser expoliados ni desposeí- 
dos de sus bienes, sean éstos de Derecho Privado o de Derecho Pú- 
blico. Si no lo son, pueden ser legítimamente desposeídos en la es- 
fera del Derecho privado o en la del Derecho público, pero entonces 
no tiene sentido la evangelización misionera ni la administración 


nn dr ic $ 


Justificación ética de la conquista - 429 
de los sacramentos. España no puede estar a la vez en contra y a 
favor de los indios de Occidente, ser conquistadora y misionera. Si 
funda su Derecho en la enseñanza del Evangelio, no puede invadir 
soberanías ni allanar dominios, y si puede hacerlo, ha de ser sobre 
la base ideológica de que los inúios carecen de la dignidad humana, 


fallando entonces la facultad prada de la propagación del Evan- - 


gelio. 
Hoy nos parece inocua y bizantina la discusión que antaño se 
planteara sobre la naturaleza humana de los indios. Pero en los días 


del Renacimiento esa discusión era viva y sincera y contaban más los 
que creían en una condición inferior de los indios que los que, por 


el contrario, los estimaban como hermanos y como iguales. No hubo 
falacia en ese planteamiento. Hubo, eso sí, estupor e ignorancia. 

Como era de esperarse, fueron los sacerdotes los que primero se 
inclinaron hacia la dignidad humana de los indios, encabezados por 
Paulo 11I desde 1537. El mismo Hernán Cortés, tan vilipendiado por 
la leyenda negra, se inclinó de antemano al partido de los sacerdotes 
y reconoció el valor cultural de los indios con frases elegantes y ofi- 
ciales insertas en su segunda carta de relación al emperador Carlos V, 
donde expresa textualmente: “Considerando esta gente sr bárbara 
y tan apartada del conocimiento de Dios y de la comunicación de 
otras naciones de razón, es cosa admirable ver la que tienen en to- 
das las cosas”. El vencedor, pues, se admira del vencido como buen 
caballero y otorga a los vencidos la dignidad que muchos les negaban. 

Según va ganando terreno la idea de que los indios de Occiden- 
te son personas humanas, amparadas plenamente por el derecho na- 
tural y por el Derecho de Gentes, la alternativa del dilema parece ce- 
rrarse sobre una sola línea: los indios no pueden ser desposeídos 
de sus tierras puesto que son en público y en privado sus legítimos 
dueños. España puede enseñar, pero no puede conquistar sobre tie- 
rras de América. 

Se plantea entonces un doble problema, uno estrictamente A 
co: el de si los indios eran o no en realidad dueños y señores legíti- 
mos de esas tierras; si eran o no desposeedores de los demás “in- 
dios” por la violencia y por la fuerza, punto que desarrollaremos más 
adelante. Otro, estrictamente religioso: el de saber hasta qué punto 


la enseñanza puede efectuarse sobre naciones atrasadas, sin ir acom- 


pañada de un poder temporal, de una soberanía que la respalde. 
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Nada hay más generoso que enseñar la verdad. Ningún científico 
actual, ni aun los que se tienen por más liberales, aceptaría corta- 
pisas sobre la divulgación de conocimientos que se consideran bene- 
ficiosos para la salud humana y para la seguridad social; negaría, sin 
embargo, iguales derechos a doctrinas equivocadas y perniciosas. 

El cristiano es, además, un apóstol. La Iglesia ha recibido de 
Cristo el mandamiento de enseñar a todas las gentes. No es, pues, 
por accidente por lo que el cristiano predica: predica por necesidad 
de su fe y por generosidad caritativa. 

Pero ¿puede sostenerse el derecho de enseñar que la Iglesia tiene 
cuando los poderes públicos le son adversos? Si ellos se oponen: a la 
propagación de la verdad, ¿no habrá el derecho supremo de que la 
verdad se abra camino? La verdad no es sostenida como verdad pura 
por el fragor de las armas. Pero el surco que las armas abren puede 
resultar la vía expedita para que la verdad germine después, no ya 
por la violencia de las armas, sino por la paz, por la libertad que ellas 
han logrado. De ahí un posible derecho de conquista para la divul- 
gación de la cultura, que puede dar lugar a numerosos abusos, pero 
que no deja de tener, en principio al menos, una validez fundamental. 

Lejano aun espacial y temporalmente, Enrique, arzobispo de Os- 
tia y cardenal de Suza, sostuvo en el siglo x111 el problema que se 
planteó luego para los indios de Occidente, de que todos los pueblos 
gentiles perdieron sus jurisdicciones naturales con la Encarnación 
de Cristo; quien reunió todas las potestades espirituales y tempora- 
les, que luego, por delegación, pasaron al papa. De allí que la auto- 
ridad pontificia rige perfecta y plenamente sobre los reinos que no 
son cristianos. 

Por muy exagerada que esta doctrina fuese tenía el valor del 
tiempo transcurrido y el de no haber sido formulada con objeto de 
justificar la conducta de España en tierras de América. Podía ser 
invocada, por consiguiente, como doctrina de una autoridad desinte- 
resada; sin embargo, los teólogos, generalmente sutiles, no la sus- 
cribieron más que con reservas y limitaciones esenciales. 

Y por no referirme más que a uno, el mayor de todos, conviene 
recordar que Santo Tomás de Aquino, también del siglo XI11, pronun- 
ció en contra de tamaña extensión de la autoridad pontificia sobre 
los dominios de los infieles: “... distinctio autem fidelium, quod est 
ex gratia, non tollet jus humanum, quod est ex naturale ratione” (Se- 
cunda Secundae, 1, 1). Nótese la distinción precisa que Santo Tomás 
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había establecido entre el orden de la gracia y el de la razón natural: 
los pueblos que no han participado del orden de la gracia no pueden 
ser afectados en sus legítimas posesiones por la autoridad eclesiás- 
tica. 

El P. de las Casas, celoso defensor de sus indios, encontró en 
esta doctrina tomista, que él considera “verdadera y católica”, el 
mejor expediente para sostener el total amparo del Derecho Natu- 
ral y del Derecho de Gentes a favor del estatuto jurídico público y 
privado de los indígenas de América. 

Cuantos pensaron como el P. de las Casas tenían que acatar la 
Bula de Alejandro VI, que parecía zanjar la cuestión religiosa. Se- 
gún ella, la autoridad pontificia se había declarado en pro de un pa- 
-tronazgo espiritual y temporal de españoles y de portugueses sobre 
las naciones bárbaras de América, al trazar una línea precisa entre 
sus zonas respectivas de influencia. 

Hubiera sido muy sencillo atenerse a los términos de esa Bula e 
interpretarlos en el sentido de que dejaban resuelta toda cuestión de 
conciencia, puesto que cuando el papa trazaba, sobre la nueva faz 
del Nuevo Mundo, una frontera divisoria entre el poderío de los es- 
pañoles y el poderío de los portugueses en América, parecía dejar 
prescrito que unos y otros podían y aun debían posesionarse de aque- 
llas tierras sin tomar para nada en cuenta la pretendida soberanía 
de los príncipes indios. Tanto más cuanto que sobre: la legitimidad 
de esta soberanía había muy sinceras y fundadas dudas. A este punto 
nos referiremos después, cuando enfoquemos el problema desde los 
criterios estrictos de la teoría del Derecho, distintos ya de toda pre- 
ocupación religiosa. 

Volvamos a la tesis del cardenal de Ostia. A la opinión de So- 
lórzano Pereira, ya en el siglo xvn, en el “De Indiarum Jure”. Era - 
claro el derecho de conquista de los cristianos contta los pueblos in- 
fieles que representaban un peligro para la cristiandad y para su 
más altos valores morales: hicieron bien los cristianos en perseguir 
- a los judíos solapados bajo un cristianismo fementido; tenían razón 
para luchar contra los mahometanos, cuando éstos, valientemente, em- 
puñaban las armas. Pero este no era el caso de los indios, quienes no 
se oponían contra la cristiandad en tierra de ella, ni la corrompían 
con la insidia, ni pretendían destruirla, ni la amenazaban bajo ningún 
aspecto. Aquí los cristianos eran los agresores y la autoridad arbi- 
tral del papa no parecía categórica. 
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Dos premisas había, en consecuencia, favorables a los aborígenes 


de las tierras de-América: su posesión natural, en condición huma- 
na de derecho pleno, y el hecho de que no hubiesen atentado contra 
la moralidad de la cristiandad, aun cuando no la practicaran. Nin- 
guna de estas dos premisas había actuado en las contiendas de una 
guerra santa cuando la comunidad cristiana se sentía amenazada por 
dentro y por fuera, en el combate franco y leal o en la corrupción 
demoledora. 

Los tratadistas españoles dudaron de que la autoridad del papa 
como poder arbitral alcanzara a gentes inocentes, en Derecho Públi- 
co al menos, que no se habían sometido al arbitraje. La duda de con- 
ciencia quedaba, por consiguiente, en pie, a pesar de la Bula de Ale- 
jandro VI. 

Así las cosas, el problema deja de ser religioso y se devuelve al 
ámbito del Derecho de Gentes, que trataremos de examinar desde 
sus fundamentos filosóficos. La famosa declaración de Palacios Ru- 
bio, que comenzaba en la Trinidad de Dios para terminar -on la le- 
gitimidad de la dominación española en tierras de América, no ra- 
reció a los teólogos peninsulares suficientemente clara ni aceptable 
en conciencia. Por ella y por las consideraciones anteriores, la re- 
gresión al problema de Derecho Natural se imponía como necesaria. 
Y bajo este aspecto había que empezar desde más lejos, desde la au- 
toridad de Aristóteles. 


En el Libro 1, Capítulo Il, de la Política, de Aristóteles, está la 
idea de una esclavitud de Derecho Natural y del sometimiento de 
unos pueblos a otros por medio del derecho de conquista: los hom- 
bres mejores tierien un natural dominio sobre los de inferior calidad; 
así como el hombre domina naturalmente a los animales y el marido 
domina a la esposa, “todo aquel que puede ser de otro es natural- 


mente siervo” y “cualquiera que vence a otro siempre es por hacerle 


ventaja en alguna manera de bien, de suerte que parece que la fuer- 
za no se hace sin alguna razón de virtud”. 

Se sabe de la gran autoridad de Aristóteles desde el siglo xIm 
o desde antes. Claro está que el cristianismo borra la esclavitud como 
categoría de Derecho Natural. Pero esta consideración no puede ha- 
cerse extensiva, sin más ni más, a cualquiera otra especie de predo- 
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minio o de conquista de unos hombres sobre otros, concretamente al 
derecho de “conquista”. 

Ginés de Sepúlveda, en Democrates alter, se apoya ra 
en la idea de Aristóteles para hacr hincapié en la barbarie de los in- 
dios de América y en su natural supeditación al Imperio de los es- 
pañoles y sacar, en consecuencia, que ha de ser justa la guerra que 
se les haga para imponerles dicho Imperio. Nótese que la premisa 
fundamental de la barbarie de los indios era generalmente aceptada 
por españoles y por no españoles, y esa premisa era cosa distinta de 
la consideración anteriormente apuntada sobre la condición huma- 
na y la dignidad personal de los aborígenes de América. Así, pues, 
suponiendo que éstos eran realmente hombres con todos los atri- 
butos que eso comporta, se tenía por indiscutible que eran hombres 
bárbaros, huérfanos de ideas morales adecuadas y firmes. El domi- 
nico fray Tomás Ortiz consideraba que vivían en perpetuo estado de 
envilecimiento y de pecado; y Herrera, en la Década tercera, Li- 
bro VIII, Capítulo X, llega a decir sencillamente que “nunca crió Dios 
gente más conocida en vicios y bestialidades, sin mezcla de bondad 
o policía”. 

Fué, como hemos dicho, el Pontífice Paulo III, en junio de 1537, 
quien liquidó toda consideración peyorativa sobre los indios, al ad- 
mitirlos al uso normal de los sacramentos y al establecer que, en 
principio, no podían ser privados ni de su libertad ni del dominio de 
sus bienes. 

Pero quedaba intacta la cuestión del Derecho Público, la cuestión 
de la soberanía territorial, para la cual contaban mucho la opinión de 
Aristóteles y el estado de barbarie o, por lo menos, de civilización 
inferior, en la que los indios se encontraban. ES 

El Derecho clásico de gentes nunca rehuyó las consecuencias de- 
rivadas del hecho de conquista. Claro está que la conquista ha sido 
a veces el dominio del bárbaro sobre Roma; pero más a menudo ha 
sido lo contrario: el vehículo de la civilización y la avanzada del - 
progreso. Los españoles pensaban, y no sin razón, que ésta era la 
situación que ellos iban creando en tierras de nio según se lo- 
graba en ellas el triunfo militar. 

Dicho en pocas palabras: puede ser aducida una sudo cón 
histórica de la conquista, cuando la conquista significa que unos pue- 
blos atrasados mejoren de condición y se incorporen al más elevado 
concierto de los hombres; cuando la conquista no es meramente ra- 
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pacidad y rapiña, sino difusión de medios culturales entre gentes 
reacias a recibirlos por cualquiera otra vía de mayor persuasión y de 
menor violencia. La persuasión vendrá después. 

Los españoles pensaban que la conquista de América podía y de- 
bía redundar en beneficio de sus naturales y que esto era capaz para 
justificar ante el Derecho de Gentes la violencia y la fuerza que pa- 
sajeramente se ejerciera. Simpre que en pos de ella hubiera una le- 
gislación adecuada y un patrocinio benévolo. Las “Leyes de Indias” 
pretendían ser ambas cosas. 


Si tomamos como base estos fundamentos de Filosofía y de Mo- * 


ral, podemos pensar ya en planteamientos de Derecho estricto. Con- 
cretamente: de legitimidad de soberanía. La cuestión no será ahora 
ya la de la conquista o la de los pueblos atrasados, irreductibles, al 


parecer, por métodos pacíficos. El punto a discutir será si los prín-- 


cipes indios que se oponían a los reducidos ejércitos de España, tras- 
plantados allende el Atlántico, eran señores legítimos o no habían 
sido más que usurpadores. 

Se ha sostenido, por ejemplo, la absoluta ilegitimidad del Impe- 
rio de Moctezuma y la tiranía de este emperador. Su poder se decía 
derivado de fuerzas que en su día fueron tan invasoras como podían 
serlo las de Hernán Cortés, aunque vinieran de más lejos. Idéntica 
teoría se ha sostenido con respecto al Imperio peruano de Atahualpa. 

Se podría invocar aquí la prescripción adquisitiva: el tiempo trans- 


currido y la estabilidad lograda. En este caso, los señoríos estable- ' 


cidos en América ya se habían consolidado cuando llegaron las naves 
de los españoles, y podían invocar el “beati possidentes”, para oponer 
contra el derecho de conquista de los nuevos invasores una razón ju- 
rídica de “statu quo”. 

Pero aun esta réplica dejaba en pie la falta de que subsistieran 


regímenes tiránicos por los procedimientos de gobierno puestos en 


práctica por los príncipes locales, incluída la crueldad máxima y los 
sacrificios cruentos. Lejos ya de Aristóteles, en el lenguaje “moder- 
no”, el achaque de tiranía es de suyo diferente del de ilegitimidad 
de origen en el ejercicio del poder; es vicio de este ejercicio, pero 
nada tiene que hacer sobre el título de acceso. 

En cambio, con esta consideración de tiranía va ligada la del con- 
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sorcio jurídico universal y' de las consecuencias normativas que de 
él derivan. En nuestra época, la idea de la no intervención, amplia- 
mente favorecedora del orden internacional y de la soberanía nacio- 
nal, deja subsistente el problema ético de cada uno de los regímenes 
políticos, por los abusos a que daba lugar la tesis contraria: la de 
que una injusticia interna pudiera justificar una intervención exte- 
rior o servir para ella de razonable pretexto. 

Hablando en la terminología de nuestros días, los conquistadores 
españoles sólo pudieron aquietar su conciencia intranquila mediante 
una esperanza: la de que su gesto y su dominio en América fueran una 
liberación del hombre americano y el medio indispensable para la in- 
corporación de este hombre al concierto de la civilización occidental. 


Le * % 


De esta rápida revisión del problema de conciencia planteado a 
los conquistadores del Nuevo Mundo podemos desprender una no- 
bilísima preocupación por la legitimidad de la causa que represen- 
taban. 

Pues bien; aunque en la gesta de la Independencia no pensaran 
los libertadores en restituir el Nuevo Continente a los indios, ni res- 
_tablecer la cultura aborigen, podemos señalar en el pensamiento de 
algunos de nuestros próceres, en Miranda por ejemplo, el deseo de 
rendir homenaje a los primeros pobladores con el recuerdo de los nom- 
bres históricos de instituciones prehispánicas. Y en alguno de sus 
poetas, como en Olmedo, la creación de un Olimpo, donde la tradi- 
ción incaica daba el espaldarazo del poder a los vencedores de Junín. 

Pero el texto donde quizá nos sea dable encontrar más claramente 
la vinculación espiritual con la preocupación jurídica de los conquis- 
tadores españoles, pertenece al libertador Simón Bolívar, el héroe 
mayor de nuestra empresa de libertad. En su discurso de Angostura, 
pronunciado el 15 de febrero de 1819, pieza capital en el ordenamien- 
to de las nuevas naciones, donde se halla la doctrina que habrá de 


ser el sostén de los futuros Estados, Bolívar busca los fundamentos 


legales de la revolución emancipadora, y pronuncia estas palabras: 
“Echando una ojeada sobre lo pasado, veremos cuál es la base 
de la República de Venezuela. 
Al desprenderse la América de la Monarquía española, se ha en- 
contrado semejante al Imperio Romano, cuando aquella enorme masa 
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cayó dispersa en medio del antiguo mundo. Como desmembración 
formó entonces una nación independiente conforme a su situación 
o a sus intereses; pero con la diferencia de que aquellos miembros 
volvían a restablecer sus primeras asociaciones. Nosotros ni aun con- 
servamos los vestigios de lo que fué en otro tiempo: no somos eu- 
ropeos, no somos indios, sino una especie media entre los aborígenes 
y los europeos. Americanos por nacimiento y europeos por derechos, 
nos hallamos en el conflicto de disputar a los naturales los títulos de 
posesión y de mantenernos en el país que nos vió nacer, contra la opo- 
sición de los invasores; así, nuestro caso es el más extraordinario y 
complicado.” s 

Puede trazarse un paralelo muy expresivo entre las reflexiones 
sobre la justicia del derecho de conquista que se plantearon los filó- 
sofos y los políticos del siglo xvI al realizarse el dominio del conti- 
nente colombino, y los conceptos que manifiesta Bolívar al ejecutar 
la gesta de liberación en los albores del siglo XIX. 

El mismo sentido de nobleza anima, sin duda, una y otra postura. 


Una cosa es la pureza de la teoría, rica en rigurosos matices, y 
otra cosa es el arsenal de los hechos en el que todo anda mezclado. 
Personalmente, no puedo ser ni juez ni parte en el juicio histórico 
de conquista española de América, por provenir de esa raza conquis- 
tadora, y ser descendiente directo de uno de los libertadores que con- 
tribuyó a la independencia de mi patria. 

Es sabido que en la conquista de América hubo actos de heroísmo 
increíble, de abnegación sublime, de codicia insana, de crueldades y 
de falta de sentimientos. Porque fué una empresa de hombres y no de 
ángeles. Pero es evidente que, sobre todos estos hechos, aleteaba el im- 
perativo de un bien, a menudo desoído. Había el hombre de armas 
que no buscaba más que la materialidad de su provecho o el hálito 
de una gloria; pero al lado de él había también el misionero: un pre- 
dicador, acaso mendicante, que había hecho voto de pobreza. No es 
verdad que el ideal de evangelización de los indios fuera la única cau- 
sa que movió a gentes diversas para el empeño heroico de la con- 
quista de América; pero tampoco es verdad que fuera un mero pre- 
texto para la gran empresa colectiva. 

Quiero citar las palabras con que termina su tesis un gran in- 
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e norteamericano, el deco Lewis Hanke, en la obra La 


lucha por la justicia en la conquista de América: 

“Los métodos específicos empleados para aplicar las teorías ela- 
boradas por los españoles del siglo XVI están hoy tan anticuados como 
las flechas envenenadas que los indios tiraban a los conquistadores; 
pero las ideas y los ideales que algunos españoles trataron de llevar 
a la práctica al penetrar en el Nuevo Mundo para colonizarlo, nunca 
perderán su brillo mientras los hombres crean que los otros pueblos 
tienen derecho a la vida, que hay métodos justos a los que pueden 
ceñirse las relaciones entre los pueblos y que, en esencia, todos los 
pueblos del mundo son hombres.” 

En la dominación de América cupo codicia y cupo ambición. Pero 
al lado de estas motivaciones estaba también la de sembrar cultura, 
ley, idioma y fe. 

Por eso en la conciencia colectiva de España se perfiló una duda: 
la de la legitimidad de la conquista; y un notable empeño: el de 
justificarla ante la historia y el de justificarse ante Dios. Esto no 
borra los vicios, pero vale sobre ellos. Ojalá en la Tierra no hubiera 
ni pueblos conquistadores ni pueblos conquistados. Pero supuesto que 
los haya o que los haya habido, es gloria peculiar de España la de 
haberse planteado, en pleno centellear de la epopeya, el problema 
moral de la licitud de sus victorias, cuando éstas eran ya, por sí so- 
las, el pasmo del mundo. 


JosÉ LORETO ARISMENDI. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DELE EX TRASNTMA 


PANORAMA DE LA MÚSICA ITALIANA 
CONTEMPORÁNEA 


AN transcurrido más de cincuenta años del siglo en que vivi- 
mos y la amplitud de este período permite hacer ya un exa- 
men concienzudo de las características y tendencias de la mú- 

sica moderna italiana, así como de las batallas que ha tenido que 
librar y de sus afirmaciones finales, todo lo cual ofrece, en verdad, 
un panorama complejo y variado como pocos. 

En lugar destacado surgen los nombres de aquellas figuras ya con- 
sagradas y con fama bien justificada por cierto, como Respighi, Zan- 
donai, Pizzetti, Busoni, Malipiero, Casella y Alfano. A lo largo de 
su vida (1879-1936), Ottorino Respighi tuvo el gran mérito de ha- 
ber conseguido hacer sensible la propia naturaleza a las máximas 
conquistas de la técnica sinfónica europea, incorporando fuerzas y 
elementos que habrían de plasmarse en esas pinturas al fresco que 
son sus poemas sinfónicos Fuentes de Roma (1916), Los pinos de 
Roma (1925) y Fiestas romanas (1928). Pero aparte de la energía 
sinfónica y la maestría de orquestación respighianas, producto de su 
extraordinario poder de asimilación, tiene suma importancia la con- 
tribución del compositor boloñés a la música sinfónica de concierto, 
teniendo en cuenta sobre todo la época en que fué realizada, en un 
momento en que Italia se encontraba en posición de evidente infe- 
rioridad respecto a Francia y Alemania. El grupo que forman Las 
fuentes y Los pinos constituye un hermoso “fresco” sinfónico, uno 
de los más notables de toda la música sinfónica moderna; en él, el 
lirismo romántico y el ideal sonoro y colorista se unen en estrecho 
e indisoluble lazo. 

También en el teatro ha dejado su huella Respighi, en forma no- 
table, con su Belfagor (1923), La campana sumergida (1927), María 
Egipciaca (1932) y La llama (1934). Esta última obra tiene especial 
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importancia dentro del campo del teatro musical italiano de los úl- 
timos treinta años, por haber sido orientada deliberadamente por el 
autor hacia una especie de restauración del melodrama nacional. Al 
describir expresamente con el título de “melodrama” el espíritu y 
la arquitectura de La llama, quiso Respighi afirmar una posición 
estética que no había de quedar reducida a una simple cuestión teó- 
rica, sino que fué algo que iba a ir realizándose poco a poco, con 
fuerza activa y consciente, a lo largo de la composición de la obra. 

De esta forma ha venido a demostrar Respighi que la tradición 
y las conquistas del lenguaje pueden confluir en un centro de armo- 
niosa unidad, sin provocar fracturas incurables. Todo esto ha sido 
realizado por el músico en una época en que se sometía a la ópera a 
experiencias francamente amargas, que oscilaban entre la negación 
de una tradición de buena fe, y toda clase de incoherentes veleida- 


des innovadoras. Hoy, al cabo de veinte años, nada aparece cambiado 


sustancialmente; y por más que el teatro musical —salvo algunas ex- 
cepciones— se ha afanado por mostrar sus lacras, aun en el último 
decenio, tanto mejor puede considerarse aquel “melodrama” de Res- 
pighi de 1934 como faro y orientación. 

Otro terreno en el cual Respighi ha logrado fundir en una unidad 
estética la propia cultura humanística con un mesurado gusto de 
artífice musical, es en el de las transcripciones. El mundo clásico 
de Monteverdi y aquel otro, aún más antiguo, de las arias y danzas 
para laúd del siglo xv1; los arroyos sonoros de las composiciones para. 
órgano de Girolamo Frescobaldi y los acentos solemnes de las corales 
y pasacalles de Bach; el lenguaje áureo de los clavecinistas, todo esto 
lo ha evocado y transcrito Respighi con singular pericia. Y no deben 
olvidarse algunas, entre sus mejores composiciones de música de cá- 
mara, que gozaron de no menos relieve, como el Cuarteto dórico, la 


1d 


Sonata para violín y piano y el fresco ramillete de las líricas, de co- 


lores ardientes y pálidos, fruto de una inspiración muy lograda con 
gran frecuencia. 

Como exponente de una concepción severa y de gran altura ar- 
tística, a la cual ha sido fiel durante más de medio siglo, tenemos, en 
cambio, a Hildebrando Pizzetti (1880), que es por cierto uno de los 
músicos contemporáneos más significativos. Compositor de óperas, y 
de música sinfónica y de cámara, además de autor de excelentes tra- 
bajos críticos, Pizzetti ha decidido afrontar los problemas del drama 
musical frente a las complejas exigencias del espíritu moderno; y 
todas sus obras: Debora y Jaele (1917-21), Fray Gerardo (1928), El 
extranjero (1930), El oro (1942), La hija de Jorio (1955) son firme 
testimonio de ello. En todas ellas hay un elemento que está por en- 
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cima y se impone con su energía fundamentalmente animadora: el 
coro. Las voces corales son en las óperas de Pizzetti una fuerza for- 
mativa y esencial para la construcción espiritual del drama. Resue- 
nan por ello en las partituras de este músico vastos “frescos” poli- 
fónicos, que le prestan una grandiosidad hándeliana a sus coros. 

En la música de cámara, su estilo profundamente conceptista ha 
quedado impreso en muchas páginas de su obra, en las que se puede 
registrar una innegable pureza en la línea sonora y una evidente maes- 
tría que encierra en sí la esencia de la-gran tradición vocalística e 
instrumental italiana. Una de las características del estilo de Pizzetti 
la constituye una melodía que crece y se modula al antiguo estilo 
griego y gregoriano, aun moviéndose dentro de una armonía de ten- 
: dencia modernísimas. 

Si Pizzetti aparece como el compositor de tipo concentrado y me- 
ditativo, Juan Francisco Malipiero (1882) es uno de los composi- 
tores italianos más agitados por la variedad de sus proyectos y su 
temperamento rico en escorzos imprevistos; a través de ellos se ma- 
nifiesta el arte, a veces desconcertante, del compositor. La concisión 
y el trazo rápido y sobrio; la ironía amarga y la lucha dura e ince- 
sante de un espíritu que ha intentado huir en vano de un aislamiento 
íntimo, para decir una palabra de amor que quizá no diga jamás; la 
tendencia a destilar, con mano fría, un arte cristalizado en un esque- 
matismo rígido y abstracto; la hostilidad contra el trabajo temático 
y su preferencia por “bloques”, que constituyen una entidad en sí, 
sin que pasen a desarrollarse en elaboraciones sonoras la mayor par- 
te de las veces; todo esto puede representar, en una síntesis muy con- 
centrada, cada uno de los rasgos más característicos de la compleja 
personalidad de J. F. Malipiero. 

Y frente a todo esto, nos encontramos con las revisiones y las 
ediciones modernas de los clásicos, de las que se ha ocupado Mali- 
piero: un mundo de idealismos eternos, dentro del cual parece que 
haya querido encontrar casi una distensión suprema, junte a las obras 
completas de Claudio Monteverdi, y a la música de Tartini, Marcello, 
Galuppi y Jommelli. 

Entre los compositores que desarrollaron sus actividades en los 
primeros veinte años del presente siglo, se encuentra Ferruccio Bu- 
soni. Es cierto que a este magnífico concertista de piano puede con- 
siderársele en cierto modo un poco a caballo entre el siglo pasado 
y éste; pero también es cierto que se sintió indudablemente atraído 
por aquellas nuevas conquistas técnicas y expresivas cuya realiza- 
ción aparece evidente en una parte muy notable de sus composiciones. 
De personalidad polifacética e inquieta, oscila entre la adoración a 
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- los clásicos y la necesidad de crear nuevamente, con espíritu moderno 


y libre de prejuicios, la misma tradición en sus elementos fundamen- 
tales. En este noble empeño, base de la espiritualidad busoniana, se 
ha desarrollado la mayor parte de la personalidad del pianista-com- 
positor, que se vió perjudicada, sin embargo, por una cierta actitud 
intelectual, cerebral y con tendencia a lo filosófico que frecuentemen- 
te aflora en su música. En su Ensayo de una nueva estética de la mú- 
sica aparece de forma evidente el audaz pensamiento del artista, tan 
discutido en los círculos más notables de la cultura internacional. Al 
lado de su actividad como compositor, nos encontramos con sus trans- 
cripciones de la música de Bach, las cuales constituyen una obra cum- 
bre, no sólo por sus valores estilísticos e instrumentales, sino por su 
vigoroso trazo al revivir la intimidad expresiva del coloso de Eisenach. 

La personalidad de otro músico insigne, Ricardo Zandonai (1883- 
1944) se ha puesto de relieve principalmente en el teatro. Con pe- 
ricia poco frecuente, de sello personal, supo Zandonai armonizar las 
exigencias del lenguaje teatral con los resortes sinfónicos de una or- 
questa animada de colores y timbres. Una vez comprendida la ne- 
cesidad de renovar el instrumental en las partituras de teatro, este 
compositor supo fundir las voces de sus criaturas escénicas en una 
fina red sinfónica, que las envolvía en una atmósfera sonora destina- 
da a convertirse en un elemento de primer orden en el desarro:lo dra- 
mático de la acción. Una vez superados con osadía los confines del 
llamado teatro verista —todo esto sucedía a fines del siglo pasado y 


Conchita (1911) los elementos básicos de su concepción del teatro. 
Los sentidos de color y ambientación de un asunto se le aparecieron - 
de pronto con viviente plasticidad; y de esta forma en sus obras su- 
cesivas Francesca da Rimini (1914), así como en Julieta y Romeo 
(1921) y en Los caballeros de Ekebú (1925) tales características, a 
las que hay que añadir la facultad de esculpir psicológicamente al 
personaje, se afirmaron vigorosamente. Y resulta interesante poner 
de manifiesto la estrecha unión que existe entre el Zandonai compo- 
sitor de óperas y la paleta orquestal de sus poemas sinfónicos (Pri- 
mavera en el Val di Sole, Cuadros de segadores, Rapsodia trentina, 
Entre los hoteles de los Dolomitas), donde la orquesta se revela como 
un medio eficacísimo para la descripción, la ilustración y la Pintura 
emotiva del ambiente. 

En el turbulento y aterrorizado siglo en que vivimos, en el que 
se mezclan y combinan corrientes inquietas y deformaciones estéticas 
no menos amenazadoras, no ha sido fácil, ni puede decirse que lo sea 
todavía para un compositor, mantener en forma eficaz las defensas 
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de su propio mundo, contra el que se agolpan presionando constante- 
mente el surrealismo, y el abstractismo, el neoclasicismo o primiti- 
vismo, neofuturismo, prismatismo y otros movimientos. Trabajar en 
un clima constituído de esta forma, en el que era un gesto meritorio 
y de moda el comprimir la flor del arte dentro de las férreas redes . 
del silogismo y de la abstracción puramente intelectual, significaba 
evidentemente la inevitable aceptación de una dura batalla si se que- 
rían esquivar manifestaciones que en la mayoría de los casos no te- 
nían nada que ver con el arte. ¿Cuántos, de entre los compositores 
de fama mundial, y entre los más jóvenes, supieron adoptar tal ac- 
titud en Italia? Esta es una pregunta muy delicada; pero de todas 
formas podemos citar entre ellos a Franco Alfanove (1876-1955). Este 
compositor era de temperamento meridional sustancialmente lírico 
e imaginativo. Cuando en 1904 compuso una ópera, Resurrección, pa- 
recía que debería permanecer después de aquello en la línea de la 
tradición melodramática que tuvo su continuación, después del siglo 
pasado, en el teatro de Puccini, Cilea, Leoncavallo, Mascagni y Boito. 
Sin embargo, enriquecida paulatinamente con complicados y refina- 
dos complejos armónicos, fruto de una profunda asimilación de la 
cultura musical moderna, la esencia lírica de Alfano se plasmó en 
La leyenda de Sakuntala (1921), adornada de una ambientación de 
timbre raramente lograda, destilada a través del filtro de una finísi- 
ma sensibilidad y de un artificio magistral. La partitura marcó una 
nueva orientación en la estética de Alfano, y a esta nueva trayec- 
toria se debe esa contracción de la primigenia efusión lírica que ad- 
quiere aspectos cada vez más descarnados y secos en toda la música 
de cámara compuesta desde 1923 a 1940. Todo lo que habrá de pre- 
sentar más tarde la música de Alfano en lo intelectual y dialéctico, 
en sus manifestaciones de música de cámara y sinfónica, puede atri- 
buirse a esta nueva postura suya; y cuando en 1949, en el Teatro de 
la Opera de Roma, se representó la última ópera del compositor, El 
doctor Antonio, el público y la crítica tuvieron amplio motivo de sor- 
presa. Alfano había vuelto al melodrama y a la franca concepción me- 
lódica de Resurrección, movido por un evidente impulso de purifica- 
ción de los excesos y rebuscamientos que asedian sin cesar al teatro 
musical contemporáneo. Esta actitud, a pesar de las insidias y los 
muchos peligros implícitos en toda “vuelta” organizada, servirá para 
probar la noble fuerza polémica y la firmeza consciente del autor. 
Otra figura de compositor que sobresale en el programa de la 
música moderna italiana es la de Alfredo Casella (1883-1947). Atraí- 
do por la conducta de ciertas formas sonoras que habían de lograr 
una estética independiente y audaz, sin renunciar a pesar de ello a 
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ciertas características de clara expresión popular italiana, Casella 
se vió obligado a escoger con gesto decidido entre una lucha a ul- 
tranza contra público y crítica o la retirada en repliegue a posicio- 
nes y compromisos más atrasadas respecto a su ya voraz búsqueda 
de lo “nuevo”. Prefirió la lucha; y llevó a Italia, por medio de sus 
composiciones, inyectándolo al mismo tiempo en la cultura musical 
italiana, el reflejo de todo lo más avanzado y complejo e inquieto que 
se había hecho en distintos países extranjeros durante el período de 
1915 a 1940. Fué realmente el precursor de aquel movimientos de bús- 
queda insomne de las nuevas conquistas en el campo de la compo- 
sición musical. También le dedicó un lugar a la tradición. No se burló 
ni renegó de ella, como han hecho otros; pero como base de sus com- 
posiciones se encuentra un pensamiento claro y agudo y una fría ló- 
gica constructiva que sabe tender nexos mecánicos entre las partes 
de una composición. Todos estos elementos son gobernados por un 
ritmo geométrico en su totalidad, lo mismo si se trata de música para 
teatro que de fragmentos de cámara o sinfónicos. Decidiendo con su 
innato rigor lógico, Casella, sin embargo, ha sabido filtrar, a través 
de esta su naturaleza fundamental, toda la cultura humanística y las 
experiencias de modo y estilos, de técnicas y teorías que había cono- 
cido y asimilado durante mucho tiempo. En su rígida escritura mu- 
sical se mueve con gran facilidad, y esto le ha permitido pasar de un 
estadio a otro en su larga fase de trabajo, tocando con valentía pun- 
tos de vanguardia y adoptando posturas polémicas transitorias sobre 
el teatro o sobre otros asuntos. A menudo sólo se trataba de un sen- 
timiento personal que le empujaba a partir, lanza en ristre, para afir- 
mar una concepción estética intransigente, que quedaba luego con- 
vertida en un aserto polémico puramente platónico frente a las ma- 
nifestaciones del artista; y fué el artista el que tuvo que romper 
irremediablemente la malla de una teórica aplicada al severo control 
- de un arte que debiera haber sido orientado y determinado rígidamen- 
te por ella. 

Después de estas figuras representativas, podemos entrar en con- 
tacto con otros compositores que operan en nuestro mundo de hoy. 
¿Puede hablarse de tendencias claras en la música italiana contempo- 
ránea? Como siempre, el problema se nos aparece complejo, porque 
si bien es verdad que existen compositores cuya personalidad se ha 
manifestado de un modo u otro, existen también algunos, sin embar- 
go, que gravitan en el ámbito de un internacionalismo musical estan- 
dardizado y bajo el signo nefasto de corrientes ideológicas despro- 
vistas de toda auténtica necesidad estética. Pero nosotros preferimos 
señalar aquí, naturalmente, a los primeros y a los mejores de entre 
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ellos. Está, por ejemplo, Giorgio Federico Ghedini (1892), que ha des- 
plegado una gran actividad en el campo de la música sinfónica, de 
ópera y de cámara, dominando la materia sonora desde cualquier as- 
pecto. Puede decirse que su gran técnica y la audacia de su armonía, 
el vigor del contrapunto y los movimientos de su elocuencia musical 
son los elementos de que se ha valido su naturaleza de tendencia ob- 
jetiva para realizar sus mejores trabajos. 

Por su parte, Ludovico Rocca (1895-), artista rico en sensibili- 
dad, ha escrito páginas apreciables de música sinfónica y ha dejado 
una huella viva y profunda en un mundo milenario con su ópera Di- 
buk, de argumento judío. También Jacopo Napoli (1911-), composi- 
tor de óperas hábil y de feliz inspiración, ha afrontado los proble- 
mas del teatro moderno dentro del cuadro y fondo de la historia y 
el alma napolitanas (Masniello, 1951). Están, además, Luigi Ferrari 
Trecate (1881-), compositor de óperas sensibles y lleno de fantasía, 
y Adiano Luadi (1887-), autor de varias óperas (La hija del rey, El 
diablo del campanario, una composición grotesco-musical; Las furias 
de Arlequín, La granceola). Carlo Jachino (1889); Gaspare Scuderi 
(1889), Adolfo Gandino (1878-1940) y Vincenzo Davico (1889), maes- 
tros de la lírica vocal de cámara; Ezio Carabella (1891) y Franco Ca- 
savola (1892-1955); Vito Frazzi (1888); M. Castelnuovo Tedesco 
(1895) y Mario Peragallo (1910), que oscila entre la tradición y la 
dodecafonía; Virgilio Mortari (1902), Enzo Masetti (1893), Achille 
Longo (1900-1955), Antonio Veretti (1900), Guido Guerrini (1890), 
.Mario Labroca (1896), Guido Turchi (1916), Luigi Cortese (1899), 
Sandro Fuga (1906), Bruno Maderna (1910), Enzo de Bellis (1910), 
Terenzio Gargiulo (1903), Renato Parodi (1900), Giuseppe Piccioli 
(1906), Gianluca Tocchi (1901), Vieri Tosatti (1921), Mario Zafred 
(1922), Giulio Viozzi, Ennio Porrino (1910), Alberto Soresina (1911), 
Adone Zecchi (1904), Lino Liviabella (1902), Nino Rota (1911), Ro- 
berto Lupi (1908), Franco Margola (1908), Renzo Rossellini (1908). 

A todos estos compositores, de los que no es posible hacer un 
detallado examen, hay que añadir dos más. Se trata de músicos de 
- consagrada fama nacional, aunque formados en el extranjero: Lui- 
gi Dallapiccola (1904) y Goffredo Petrassi (1904). De naturaleza mu- 
sical libre de prejuicios, aunque muy controlada, Dallapiccola tiene 
una técnica madura pero audaz, con frecuentes choques de gran ener- 
gía sonora (que se manifiestan por medio de vibraciones mecánicas 
sinfónicas y corales), con zonas de claridad no desprovistas de cier- 
ta intimidad. Resulta evidente el deseo de Dallapiccola de remontarse 
a las antiguas formas líricas y madrigalescas italianas y a las for- 
mas instrumentales de la suite y del divertimento, para someterlas 
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. a Un nuevo proceso de interpretación fónica a la luz de las más mo- 
dernas conquistas técnicas europeas en este campo. (Divertimento - 
para soprano y cinco instrumentos; Seis coros de Miguel Angel joven.) 

También Petrassi se encuentra entre los compositores italianos 
más citados de nuestro tiempo por la calidad de su dinamismo ar- 
quitectónico sonoro (Partitura para orquesta, 1932), y por una ha- 
bilidad técnica consumada, lo mismo en el ritmo de sus composicio- 
nes sinfónicas que en las obras corales o instrumentales, así como la 
fuerza que emana de ciertas obras suyas (Salmo Nono), en las que se 
hermanan el antiguo espíritu melódico, propio de la polifonía del si- 
glo XvI italiano, y la audacia innovadora de conceptos y de formas 
modernas. A través de la música de Petrassi se descubren los maes- 
tros que le son más queridos y con cuya técnica ha venido formán- 
dose el compositor: Hindemith, Stravinsky, Casella. 

Teniendo en cuenta el caos en que se agita el arte en la actua- 
lidad —no sólo la música—, ya no parece que sea Italia la más cas- 
tigada, puesto que a pesar de las belicosas actitudes de algunos y 
las desviaciones de otros, aún conserva un cierto sentido de equili- 
brio que ha actuado como reserva para librarla de caer en las abe- 
rraciones y negaciones que presenta en parte toda la música de hoy. 
Y hay que admitir que esto constituye ya un signo positivo, aun 
cuando a la hora de enjuiciar dichas obras no se usen siempre pala- 
bras halagadoras para todos. En el fondo, si nos ponemos a pensar 
que frente a un enorme progreso científico y material ha perdido el 
arte mucho de su esencia, la exigencia absoluta, es decir, el espíritu, 
no es poco poder encontrar alguien que haya sabido resistir a una 
destrucción tan concienzuda, y que podamos encontrar en Italia una 
música que, al menos en ciertos aspectos, no se ha apartado de Dios. 


CESARE VALABREGA. 


Traducción del original italiano inédito por M. Saiz-Calleja. 
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INTRODUCCIÓN. 


tores del campo de la enseñanza de la mayoría de las naciones 

del mundo occidental, pero sobre todo en Estados Unidos e In- 
glaterra, se acusa, desde el final de la última gran guerra, una mar- 
cada preocupación por fomentar el estudio de las disciplinas cientí.- 
ficas y tecnológicas, arbitrando los medios necesarios para que el 
mayor número de personas pueda adquirir una formación de este 
tipo y adoptando las medidas precisas para que el cuerpo estudian- 
til cuente con el personal docente y los medios materiales cualitati- 
va y cuantitativamente adecuados para garantizar la excelencia de 
esta tarea. 

Este estado de opinión responde, en primer lugar, a la necesidad 
de contar con los contingentes cada vez más numerosos de especialis- 
tas que exige la época tan tecnificada en que nos ha tocado vivir, 
y, en segundo, a la de disponer del personal científico y técnico indis- 
pensable para garantizar la defensa nacional en un mundo que se 
enfrenta con la constante amenaza que representa la potencia militar 
e industrial de la Unión Soviética. 

El problema se encuentra en el primer plano de la actualidad. No 
hay más que hojear la prensa diaria y técnica de habla inglesa, ale- 
mana o francesa para comprender la preocupación con que aquellos 
países consideran su mayor o menor escasez de personal científico y 
técnico y el nivel formativo de sus universidades y escuelas de inge- 
niería. Fué la Gran Bretaña la que, antes que ningún otro país, co- 
menzó a preocuparse por sus cuadros numéricamente deficientes de 
hombres de ciencia e ingenieros. Norteamérica despertó más tarde al 
enfrentarse con la creciente amenaza de una Rusia espoleada por la 
ambición de arrancarle el cetro de la hegemonía industrial y militar, 
aunque su situación era, en este aspecto, mucho más favorable que la 


E : N los círculos gubernamentales e industriales y en grandes sec- 
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Je Inglaterra. En Francia, ya hace tiempo que se dió la voz de alar- 
ma, y voces “autorizadas de la vecina nación no se cansan de repetir 
que hacen falta más técnicos, más científicos, que hay que ir a una” 

revisión de todo el sistema de enseñanzas, empezando por los exá- 
menes de ingreso en las grandes escuelas de ingeniería, etc. 

En estos tres países, sobre todo, el problema ha sido objeto de 
miles de libros, artículos, informes, etc., en los que se estudian todos 
los aspectos que pueden conducir a su solución: subvenciones a los 
estudiantes, aumento del profesorado competente, construcción de 
edificios, métodos orientados a aumentar el número de vocaciones 
científicas, revisión de los planes de estudios, contribución del Esta- 
do y de la actividad privada a esta tarea, etc. 


En Estados Unidos y Gran Bretaña, mucho de lo propuesto se ha 
conseguido o está en vías de lograrse, pero mucho queda aún por ha- 
cer. De todos modos, cuando aún se estudian nuevas medidas y se 
aportan nuevas soluciones a tan complejo problema, ya apunta otro 
peligro: el de la excesiva especialización, el de la deshumanización 
de la ciencia. Ello exige una breve ojeada retrospectiva. 


Hasta finales del siglo XVIII las universidades europeas eran cen- 
tros eminentemente consagrados a las disciplinas humanistas: filo- 
sofía, teología, historia, etc.; el estudio de la ciencia como tal se des- 
conocía, ya que sus principios quedaban englobados en las explica- 
ciones de los filósofos y teólogos. Sólo después de transcurridos va- 
rios siglos desde que Copérnico, Kepler, Galileo, Newton, etc., habían 
revolucionado los conocimientos del hombre en el campo de los fe- 
nómenos de la naturaleza, cuando ya las aplicaciones de los gran- 
des descubrimientos científicos ponían en marcha la revolución in- 
dustrial del siglo pasado, se inició, en los grandes centros europeos de 
formación intelectual, el estudio sistemático de las ciencias, y se su- 
«cedió ininterrumpidamente la fundación y desarrollo de escuelas o 
institutos orientados exclusivamente a la formación de técnicos do- 
tados de una sólida base científica. 

El asombroso desarrollo experimentado durante el pasado siglo 
en todo los órdenes de la actividad intelectual, muy especialmente 
en el dominio de los conocimientos científicos, y la creciente espe- 
<cialización que ello impuso, determinó que las dos grandes ramas del 
saber representadas por las ciencias de la naturaleza y las del espí- 
ritu asumieran gradualmente una mutua postura de indiferencia, y 
aun de hostilidad. Por una parte, la especialización cada vez más 
acentuada firmó la sentencia de muerte del enciclopedista, es decir, 
del hombre que poseía a la vez conocimientos científicos y humanís- 
ticos, y, ya dentro del campo de las ciencias, estableció una divisoria, 
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que podríamos llamar horizontal, entre físicos, químicos, matemáti- 
cos, biólogos, etc., y otra vertical entre el científico puro y el aplica- 
do o técnico. Fenómeno análogo al primeramente señalado también 
empezó a manifestarse, aunque con menos intensidad, en el seno de 
las humanidades. Todo ello, aunque ya de larga gestación, terminó 
por dar el golpe de gracia a la unidad clásica del saber (que había 
caracterizado la historia de la humanidad desde las edades más re- 
motas) y desembocó en una fragmentación cuyas ventajas inmedia- 
tas y utilitarias, con ser muchas, no han podido compensar el daño 
inferido. 

Este divorcio entre el hombre de ciencia y el humanista, acrecen- 
tado por el olímpico desdén manifestado por grandes sectores del pen- 
samiento científico del siglo pasado hacia todo lo que representaba 
una rica tradición intelectual de siglos, hacia las ciencias del espí- 
ritu, hacia todo aquello que es de imposible traducción a la fría 
lógica de los números; y también por el menosprecio que muchos 
humanistas sentían por el método científico, al que atribuían el ca- 
rácter de incolora y rutinaria exposición, de una fría demostración de 
causas y efectos en que la capacidad imaginativa y la inspiración bri- 
llaban por su ausencia, provocó el definitivo distanciamiento de estas 
dos grandes corrientes del pensamiento humano. 

Este sentir casi general tenía sus excepciones. En Inglaterra, dos 
contemporáneos ideológicamente tan distantes como el cardenal New- 
man y el famoso fisiólogo y naturalista T. H. Huxley, nunca partici- 
paron de este estado de opinión. Tanto el insigne converso de forma- 
ción humanista, como el padre del agnosticismo moderno y mundial- 
mente conocido científico, coincidieron en todo momento en la nece- 
sidad de procurar a la juventud universitaria una formación más 
equilibrada. 

Mientras Newman proyectaba la creación de una Facultad de 
Ciencias en la universidad de Dublín, y señalaba constantemente los 
peligros de una especialización excesiva, fuere en el campo que fuere, 
Huxley afirmaba, “que una formación exclusivamente científica pro- 
voca una actitud mental tan nociva como una formación exclusiva- 
mente literaria... y sería para mí una desilusión si la Facultad de Cien- 
cias (de la universidad de Birmingham) tan sólo formara hombres in- 
telectualmente escorados” ?. , 

Consecuencia de este estado de cosas, y fruto característico de la 
época, surgió y proliferó, por un lado, el científico o técnico carente 
de cualquier preocupación espiritual en el sentido más amplio de la 


1 C. BIBBY: T. H. Huxley's Idea of a University, Universities Quarterly, vo- 
lumen 10, núm. 4, pág. 380. : 
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palabra, y, por otro, el hombre con una formación literaria o huma- 
nística, despreocupado e ignorante de todo lo valioso A por 
la ciencia al acervo cultural común. 

Ahora bien, la nuestra es una civilización e moniement cientí- 
fica; la ciencia y la técnica han contribuído decisivamente al progreso 
registrado durante el último siglo y medio, y las repercusiones de esta 
revolución científica e industrial han dejado para siempre su impron- 
ta en la política, en la filosofía, en la economía, en la sociología, en 
la historia, etc. Por tanto, cualquier intento de llegar a un conoci- 
miento de la sociedad moderna y de su evolución durante los últimos 
siglos sería estéril si no tuviese en cuenta el decisivo papel que en 
ello desempeñó el pensamiento científico, ni su fuerte proyección so- 
bre las más diversas manifestaciones de la actividad intelectual. Por 
otra parte, no puede considerarse verdaderamente hombre de ciencia 
quien desconoce la marcada influencia que en todos los sectores de 
la actividad intelectual ejerce la labor científica y la aplicación prác- 
tica de sus resultados, ni tiene conciencia de la interdependencia de 
todas las manifestaciones del pensamiento. 

Este es fundamentalmente el grave problema con que se enfren- 
tan los educadores modernos, problema que ha sido objeto de un 
sinfín de libros, artículos y conferencias, y que ha de preocupar por 
igual al gobernante, al hombre de ciencia, al humanista, al educador 
y, en general, a la sociedad. , : 


- LOS ESTUDIOS HUMANÍSTICOS 
EN LAS ESCUELAS “DE INGENIERÍA. 


En líneas generales las medidas por las que se aboga en esta gra- 
ve encrucijada de la historia sólo varían en cuanto al matiz. Por una 
parte, en los países anglosajones se encuentra cada vez más exten- 
dida la creación de estudios humanísticos y la obligación de cursar- 
los en aquellos centros cuya misión específica es la formación de cien- 
tíficos e ingenieros. Esta es la norma adoptada en muchas universi- 
dades y escuelas técnicas del extranjero. En el caso de las segundas, : 
orientadas exclusivamente a la formación de hombres de ciencia e in- 
_genieros, son exponentes de esta nueva corriente vivificadora la Es- 
cuela Federal Técnica (Politécnica) de Zurich y los grandes institu- 
tos de tecnología norteamericanos. La mayoría de estos últimos cuen- 
tan con Facultades de Humanidades, cuyo fin no es la concesión de 
un título en estas disciplinas, sino ofrecer un gran número de asigna- 
turas, algunas de tipo obligatorio y otras potestativo entre varias 
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que se someten a la consideración del alumno. Ello tiene por objeto 
complementar la formación científica y técnica de éste con una suma 
de conocimientos que le permitan no sólo llegar a una compresión de 
las repercusiones de la ciencia y de la técnica sobre otros dominios 
de la actividad humana, sino también interesarse por las más diver- 
sas manifestaciones del pensamiento e imbuirle un sentido de la uni- 
dad primaria del saber. A ello hay que añadir que estos mismos efec- 


tos saludables se dejan sentir sobre un claustro de profesores hasta- 


hace pocos años excesivamente acostumbrado a la observación de la 
vida a través de un prisma exclusivamente científico, mientras que 
también el humanista perfecciona y matiza su formación intelectual 
- como resultado de la relación que sostiene con sus colegas científicos. 
En el instituto politécnico de Ziirich, aunque la enseñanza se ajusta a 
este patrón, se da la particularidad de que dicho centro no cuenta 
con una Facultad de Humanidades propiamente dicha. 


Es precisamente esta preocupación por lograr una integración ar- 
mónica de la actividad científica y de la desarrollada por las humani- 
dades la principal causa de que la reforma de la enseñanza técnica su- 
perior en la Gran Bretaña no haya todavía tocado su fin. En efecto, 
aunque en aquella nación los estudios de ciencia se cursan exclusi- 
vamente en las universidades, los de ingeniería se siguen tanto en es- 
tos centros, como en los llamados colegios tecnológicos. Muchos de 
estos últimos poseen una indudable categoría científica (en cierto gra- 
do podrían equipararse a las escuelas técnicas superiores alemanas, 
aunque a diferencia de éstas carecen de estudios científicos, o a las 
escuelas especiales de ingeniería de Francia o España), y durante los 
últimos años se registró un fuerte movimiento de opinión favorable 
a equiparar los títulos que concedían a los otorgados por las univer- 
sidades, es decir, convirtiendo algunos de ellos en institutos politéc- 
nicos análogos a los que existen en Norteamérica y ciertos países del 
continente europeo. Sin embargo, este movimiento siempre ha cho- 
cado con un estado de opinión mayoritario que veía en dicha me- 
dida un factor más para consolidar el divorcio entre las ciencias de 
la naturaleza y las del espíritu. Los enemigos de esta elevación de 
categoría de los colegios tecnológicos se mantuvieron siempre firmes 
en propugnar que cualquier ampliación de los estudios de tecnología 
debería tener su asiento en las Facultades de Ingeniería universita- 
rias existentes, y únicamente en los mencionados colegios si éstos 
coordinaban su actividad intelectual con la de una universidad ve- 
cina o si se les imponía la obligación de que, alrededor del núcleo 
técnico original, se constituyeran Facultades de Ciencias y Humani- 
dades que permitieran asegurar a sus alumnos una formación inte- 
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lectual más equilibrada. Esta tendencia, que exige que el estudiante 
de Ciencias o Técnica adquiera unos conocimientos de cultura gene- 
ral totalmente ajenos a su especialidad, y postula que únicamente 
estudiando en un medio en el que conviven profesores y alumnos de 
las especialidades más diversas del quehacer intelectual se forman 
hombres plenamente conscientes de su misión en la sociedad y de la 
trascendencia de su actividad específica, es la que finalmente ha pre- 
valecido. 

Es sintomático que sean precisamente aquellos países que van a 
la cabeza del movimiento científico y técnico mundial (y cuyo bien- 
estar y poderío está en su mayor parte basado sobre el progreso téc- 
nico) los que hayan dado la voz de alarma ante la sombra pavorosa 
de una técnica fría y materializada desprovista de la mínima moti- 
vación espiritual, de una sociedad de “robots”, capaz de desentrañar 
los secretos más recónditos de la naturaleza y de desencadenar y do- 
minar las fuerzas más devastadoras en ella encerradas, y, sin embar- 
go, impotente para escrutar en su propia alma y totalmente indife- 
rente e ignorante del rico acervo espiritual que le han transmitido 
cincuenta siglos de civilización. 


HUMANISMO CIENTÍFICO EN LA UNIVERSIDAD. 


Paralelamente a esta tendencia de dotar a los futuros ingenieros 
de una base humanística, cuyo fin, más que comunicarlas una cultura 
polifacética, es despertar su interés por el movimiento filosófico, ar- 
tístico, literario, etc., e introducirles y orientarles en un campo que 
para la mayoría de ellos permanecería inédito, se registra otra aná- 
loga en los pan de la Mancomunidad británica y en los Estados 
Unidos. 

En efecto, durante los últimos años, en la enseñanza de las Fa- 
cultades de Humanidades, Ciencias y Técnica ? de las universidades 
de dichas naciones los cursos de historia y filosofía de la ciencia, des- 
empeñan un papel cada vez más destacado. La importancia que los 
historiadores modernos atribuyen a la historia de la ciencia cobra 
todo su valor al comparar la obra del eminente profesor G. M. Tre- 

velyan, English Social History, en la que la influencia del pensamien- 
to científico apenas se menciona, con el punto de vista de un histo- 
riador moderno de análoga valía, el profesor Herbert Butterfield, 
quien afirma “que la revolución científica de los siglo XVI y XVI so- 


2 El 90 por 100 de los ingenieros norteamericanos y el 70 por 100 de los 
ingleses se forman en las Facultades de Ingeniería de las universidades. 
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brepasa en importancia cualquier acontecimiento desde la aparición 
del Cristianismo, y reduce el Renacimiento y la Reforma a la cate- 
goría de meros episodios, de simples desplazamientos internos dentro 
del sistema de la cristiandad medieval”. 


Es, desde luego, paradójico, en una edad en que la ciencia y las 
ideas científicas desempeñan un papel tan preponderante, que se pue- 
da salir de las universidades para ocupar puestos de responsabilidad 
en los negocios y en la vida pública sin poseer ni siquiera la más li- 
gera idea de lo que es el pensamiento científico, ni de su evolución. 
Ello es tan sorprendente como que los estudiantes de disciplinas cien- 
tíficas y técnicas puedan estar convencidos de que han llegado a do- 
minar sus respectivas especialidades cuando desconocen en absoluto 
cómo dichas disciplinas han evolucionado a través del tiempo y su 
relación con las otras manifestaciones del pensamiento. 


Con el fin de acabar con este triste estado.de cosas, muchas uni- 
versidades anglosajonas han inaugurado, durante los últimos años, 
cursos designados con los nombres significativos de Historia y Filo- 
sofía de la Ciencia, etc. Pero, acaso los dos máximos exponentes de esta 
corriente lo constituyen las facultades autónomas de las universidades 
de Melbourne (Australia) y Wisconsin (Estados Unidos), denominadas, 
respectivamente, Departamento de Historia y Métodos de la Ciencia y 
Departamento de Historia de la Ciencia. Ambas facultades tienen por 
objeto tratar de la historia y filosofía de la ciencia como disciplina 
por derecho propio, y de ofrecer cursos de estudios a los alumnos 
de sus Facultades de Letras, Ciencias e Ingeniería. 

Una prueba del carácter radicalmente innovador de estas facul- 
tades es que en las demás universidades la historia y la filosofía de 
la ciencia se explican como asignaturas secundarias en las respecti- 
vas Facultades de Historia, Filosofía y Ciencias. En los Estados Uni- 
dos, por ejemplo, más de una docena de las principales universidades 
ofrecen cursos de ciencia general para estudiantes de letras y unas 
veinticinco sostienen cátedras de historia o filosofía de la ciencia 
en el período del doctorado. Pero sólo en la Facultad de Historia de 
la Ciencia de la Universidad de Wisconsin pueden cursarse estas dis- 
ciplinas tanto en el período de la licenciatura, como en el del doc- 
torado. - | 

En lo que se refiere al Reino Unido, los experimentos en este cam- 
po son de un carácter aún más variado y esporádico. En Oxford exis- 
te una cátedra de Filosofía de la Ciencia que depende de la Facultad 
de Filosofía, mientras que la asignatura de Historia de la Ciencia 
está agregada al Museo de Historia de la Ciencia. Ambos cursos son 
de carácter eventual y la asistencia a ellos es completamente volun- 
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taria. En Cambridge la asistencia a las clases de historia y filosofía 
de la ciencia es también potestativa, mientras que en el University 
College de Londres la asignatura de Historia de la Ciencia se exige 
para la obtención del título de “master” en Ciencias. Elmismo centro 
organiza un seminario sobre Filosofía de la Ciencia y Método Cientí- 
fico, y el profesor K. R. Popper explica un curso de Lógica y Método 
Científico para los estudiantes de Sociología. En otras universidades 
la explicación de filosofía de la ciencia corre a cargo de los catedrá- 
ticos de las Facultad de Filosofía. A las clases asisten tanto alumnos 
de ciencias como de letras, pero en la mayoría de los casos la asis- 
tencia es completamente voluntaria y los cursos adolecen de discon- 

_tinuidad. 

: En resumen, puede decirse que, tomadas en su conjunto, las uni- 
versidades de los países de habla inglesa ofrecen los siguientes tipos 
de cursos que pueden englobarse bajo la denominación general de 
historia y filosofía de la ciencia: 1) Historia de la ciencia, dentro del 
programa de estudios de la licenciatura en Historia; 2) Filosofía de 
la ciencia, para los que estudian la carrera de Filosofía; 3) Cursos - 
de Ciencia General (durante el primer año de carrera común a todos 
los estudiantes de Letras); 4) Cursos complementarios de Historia 
y filosofía de la ciencia, para estudiantes de Ciencias, Medicina e 
Ingeniería; 5) Cursos complementarios sobre método científico, para 
estudiantes de Economía y Sociología, y 6) Cursos de Historia y fi- 
losofía de la ciencia, a lo largo de todos los años de la licenciatura y 
del doctorado, para licenciados en Historia, Filosofía, Ciencias o Me- 
dicina. Hasta la fecha, sin embargo, estos cursos se han caracteri- 
zado por su falta de coordinación y de continuidad, y, con la exclu- 
“sión de las dos universidades ya mencionadas, no se registra ningún 
ensayo sistemático para acometer estos estudios considerándolos como 
un todo indivisible, pues tan sólo una facultad autónoma está en con- 
diciones de abordar de un modo sistemático la historia, metodología 
y filosofía de la ciencia. Por otra parte, tampoco puede desdeñarse 
la actitud de los alumnos, quienes, por muy grande que sea el in- 
terés de la universidad por estas materias, no pueden evitar consi- 
derarlas con un acentuado escepticismo mientras estén relegadas a 
un plano secundario. 


EL EXPERIMENTO DE MELBOURNE. 
La Facultad de Historia y Métodos de la Ciencia de la univer- 


sidad de Melbourne, tan similar en su organización y objetivos a la 
de Historia de la Ciencia de la de Wisconsin (por lo que el relato que 
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se hace a continuación de su organización y métodos puede conside- 
rarse valedera para esta última), surgió de las Facultades de Fisio- 
logía, Historia y Filosofía, y, desde un principio, tiene por misión 
servir tanto a los estudiantes de las Facultades de Letras, como a 
los de Ciencias y Técnica. Su claustro de profesores incluía, hace 
poco, un meteorólogo, dos físicos, un fisiólogo, un químico, dos docto- 
res en filosofía, un botánico y un historiador. 

La Facultad ofrece dos cursos, designados, respectivamente, con 
las letras A y B. El primero, ideado para los estudiantes de Letras, 
y el segundo orientado a los de Ciencias y Técnica. En el primera- 
mente mencionado, que se extiende a lo largo de todo el primer año 
de la carrera, se examina el desarrollo histórico y metodológico de 
nuestros actuales conceptos sobre los seres vivos, la estructura de la 
materia, la dinámica y la astronomía. Esta asignatura, conocida por 
Historia y Métodos de la Ciencia, tiene por objeto señalar los prin- 
cipales avances históricos registrados en cada campo y contestar a 
las tres interrogantes siguientes: 1) ¿Cuáles y de qué tipo eran los 
problemas a los que dichos avances aportaron una solución? 2) ¿Cuál 
era la naturaleza de las medidas adoptadas y cómo influyeron éstas 
en modificar los conceptos imperantes? 3) ¿Cuáles eran las dife- 
rencias que estos cambios provocaban en el concepto que del mundo 
tenían el científico y el profano? Contemplar el mundo a través de 
los ojos de un contemporáneo de Aristóteles, identificarse con la evo- 
lución registrada entre los siglos XII y XVII, que tan radicalmente mo- 
dificó el concepto de la humanidad sobre los fenómenos naturales, y 
establecer, por ejemplo, en qué momento las ideas revolucionarias de 
Galileo se aceptaron con toda naturalidad es el único método para 
lograr que el no científico se familiarice e interese por la naturaleza, 
los métodos de la ciencia y el lugar que ocupan en nuestra vida. 

Esta asignatura se ofrece tres veces a la semana, con seminarios 
quincenales, y un complemento de clases prácticas que, en definitiva, 
son las que determinan que el estudiante de letras se identifique ple- 
namente con la materia. En un principio se sostuvo en Melbourne 
que, por razones históricas y lógicas, el curso debería iniciarse con 
una introducción a la dinámica y a la astronomía, pero la experien- 
cia demostró que los estudiantes de letras se dan perfecta cuenta de 
la escasez de su bagaje matemático, y una vez que le cogen miedo o 
antipatía a la asignatura, es difícil recuperar su confianza y colabo- 
ración. Por ello, en la actualidad, después de varias conferencias de 
introducción sobre ciencia y mitología y las ideas de los griegos, el 
curso continúa con una explicación sistemática de la biología. Al lle- 
gar a la astronomía y a la dinámica, los estudiantes se enfrentan con 
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un obstáculo más difícil de lo que están acostumbrados, pero, para el 
que ha estudiado y asimilado los conceptos explicados en un curso 
de historia de las ideas biológicas, ello ya no representa un valladar 
infranqueable. 

El segundo tipo de curso (B), también conocido por Historia y 
Métodos de la Ciencia, abarca mucho de lo tratado en el que se ofre- 
ce 2 los estudiantes de letras, aunque los métodos de exposición va- 
rían bastante. Esto no necesita expiicación. En el caso de los estu- 

lantes de humanidades, el profesor ha de poner en claro una serie 
de conceptos con los que los alumnos de ciencias están plenamente 
familiarizados; por ejemplo, la diferencia que existe entre los con- 
ceptos de masa y peso. Por ello, mientras que en el curso A se ex- 
plica una mezcla de historia y ciencia elemental, en el B puede re- 

currirse en mucha mayor escala a la lógica y a las ideas filosóficas. 
- ¿Qué se entiende por teoría? ¿Pueden aceptarse científicamente las 
- explicaciones teleológicas? ¿Cuál es el papel que desempeñan las ma- 
temáticas en el marco de la ciencia? ¿Puede decidirse la suerte de una 
- teoría con un solo ensayo? ¿Existen diferencias esenciales entre las 
ciencias biológicas y las físicas? ¿En qué grado son compatibles o in- 
compatibles las ideas científicas con las artísticas, filosóficas o réli- 
giosas? Todas estas son preguntas que interesarán al futuro cientí- 
fico, y todas ellas tienen su sitio en un curso de historia y métodos 
- de la ciencia. 

Como un estudio crítico exhaustivo del desarrollo histórico de 
la dinámica, geometría, genética, teoría atómica, etc., en el que se 
prestara una cuidadosa atención al carácter lógico y. significado de 
las leyes, teorías y observaciones, queda descartado por falta mate- 
- rial de tiempo, hay que condensar, seleccionar y fomentar en los es- 
—tudiantes el deseo de ampliar por su cuenta y razón. Es este un tema 
en el que el catedrático jamás necesitará repetirse, ya que existe 
un número casi ilimitado de temas para concentrarse durante mu- 
chos años sin que ni siquiera asome el peligro de la monotonía. 


PROBLEMAS ESPECIALES DE UNA FACULTAD 
DE HISTORIA DE LA CIENCIA. 


Se explica el fracaso de la mayoría de los cursos universitarios 
de historia y filosofía de la ciencia al examinar los problemas espe- 
-cíficos con los que ha de enfrentarse el profesor o encargado de este 
tipo de asignatura. En la mayoría de las disciplinas universitarias los 
profesores redactan sus programas y preparan sus conferencias ba- 
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sándose en una larga tradición docente y en una bibliografía bien 
organizada. El conferenciante, además, explica materias que él mis- 
mo ha estudiado y, en la mayoría de los casos, dispone de abundantes 
libros, tanto de consulta como de texto. Su problema radica casi ex- 
clusivamente en escoger entre ellos. 

En los cursos de historia y filosofía de la ciencia el catedrático 
carece en absoluto de estas ventajas. No puede basarse en lo estu- 
diado durante su carrera, ya que hasta hace poco las universidades 
no ofrecían asignaturas de este tipo. Ello supone una enorme desven- 
taja y aumenta extraordinariamente el trabajo que hay que desarro- 
llar en la preparación de los programas y conferencias. Por otra par- 
te, este hecho tiene su compensación, ya que, en boca de hombres 
cuya preparación ha tenido lugar en disciplinas eminentemente cien- 
tíficas o humanísticas, las explicaciones cobran un carácter totalmen- 
te nuevo y agudizan el interés de los oyentes. 

Las dificultades se agravan si se tiene en cuenta que existen po- 
cos libros de texto. Se dispone, eso sí, de algunas buenas antologías 
(como las publicadas bajo la dirección del profesor Henry Guerlac, 
de la universidad de Cornell), pero, de todos modos, aún falta mucho 
para que los encargados de explicar estos cursos dispongan de una 
documentación abundante y sistematizada. 

A ello hay que añadir que aún queda por idear la naturaleza de 
los experimentos que han de realizarse en las clases prácticas y que 
tanto contribuyen a despertar el interés del alumno no científico. 
La selección de los experimentos de laboratorio más idóneos para 
despertar este interés en un estudiante cuya vocación no discurre por 
derroteros científicos es una tarea que implica una enorme responsa- 
bilidad. 

Queda por último una dificultad de considerable importancia. Tan- 
to la historia como la filosofía de la ciencia son dominios en que mu- 
chas leyendas se presentan bajo el disfraz de hechos comprobados, 
y el que acomete la tarea de estudiarlos críticamente pronto llega a 
desconfiar de la veracidad de todos aquellos relatos que no están ba- 
sados en una documentación comprobada. 

Muchas de esas leyendas perduran por haberse utilizado exclu- 
sivamente como armas de propaganda de la ciencia moderna. En cual- 
quier dominio científico nos enfrentamos con el gran innovador de 
proporciones mitológicas (Colón, Galileo, Harvey, Copérnico) derri- 
bando el edificio de falsedades y errores anticuados que nos impedía 
divisar la realidad. Esta imagen estereotipada del progreso de la 
ciencia tiene cierto atractivo, pero es incapaz de resistir un examen 
crítico. La evolución del pensamiento científico ha sido lenta y tra- 
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bajosa, los grandes inventos y descubrimientos se han basado siem- 


pre en conceptos e ideas desarrolladas a veces con varios siglos de 


anterioridad y, en la mayoría de los casos, el mérito del descubridor 
no ha estribado más que en concederles toda la importancia que me- 


recían. Así, la relación aristotélica entre el tiempo y la fuerza que 


se precisa para mover un cuerpo entre dos puntos, y la resistencia 
del medio en que esto tiene lugar, forma parte de la dinámica mo- 
derna, aunque la idea se atribuye a Stokes; los admirables trabajos 
de Harvey no son menos importantes, aun cuando se considere que. 
lo más probable es que Galeno, por quien Harvey sentía un gran res- 
peto, ya había descubierto la gran circulación de la sangre y conocía 
la función de los capilares. 

Por ello, sin quitarle ninguna de su importancia a los cursos de 
historia y filosofía de la ciencia como instrumento educativo, no debe 
olvidarse que estas disciplinas han de acometer una función investi- 
gadora de indudable importancia. No puede negarse que en el pasado 
han existido eminentes filósofos y brillantes historiados de la cien- 
cia, pero, en la mayoría de los casos, su labor se ha realizado robán- 
dole tiempo a otras ocupaciones, y las consecuencias son las que po- 
drían esperarse de una disciplina que carece totalmente de continui- 
dad y tradición. En primer lugar, se observa un derroche innecesa- 
rio de esfuerzos, ya que los descubrimientos de una generación cual- 
quiera se han perdido y no han vuelto a reconstruirse hasta pasado 
mucho tiempo, no tanto por falta de bibliografía, sino debido a la 
dificultad de localizar lo que ya había sido escrito o publicado ?*. 

La segunda consecuencia es que muchas de estas obras están pla- 
gadas de conceptos seudocientíficos nada recomendables, pues, por 
muy sincero que sea el deseo de los autores de ajustarse a un crite- 
rio objetivo, la tradición de su formación intelectual les hace des- 
viarse inadvertidamente y llegar a conclusiones para las que carecen 
de la preparación necesaria en la metodología científica. Así, existen 
casos de los que esperan encontrar en la bioquímica una prueba de la 
existencia o inexistencia del alma, de los que se empeñan en recu- 
rrir a la astronomía y a la física en defensa de sus ideas sobre la 
Divinidad, por no decir nada de esta pseudociencia como razón de 
estado, como es el caso en la Ú. R. $. S. 

Lo antedicho no hace más que resaltar la importancia de abordar 
estos temas con un espíritu objetivo y un ánimo de continuidad. La 
historia y la filosofía de la ciencia no tardarán en revelar qué pro- 
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5 S. TOULMIN: History and Philosophy of Science: an Experiment, “Univer- 
sities Quarterly”, vol. 10, núm. 4, págs. 350-357. 
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porción tan grande de los conocimientos de las generaciones pasadas 
permanece todavía en el olvido, cuánto de lo que hoy sabemos está. 
mal interpretado y en qué grado la ignorancia y la falta de compren- 
sión contribuyen a evitar que apreciamos en todo su valor la enorme 
riqueza de nuestro acervo cultural. Todo ello no hará más que fomen- 


tar este movimiento de integración cultural que ya apunta su pro- 


mesa en los países anglo-sajones. 


FERNANDO VARELA COLMEIRO. 
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NOTICIAS BREVES 


JUAN JOSÉ DE ELHUYAR, DESCUBRIDOR DEL TUNGSTENO- 
VOLFRAM 


N un trabajo titulado: “Don Juan José de Elhuyar en Suecia 
(1781-1782) y el descubrimiento del tungsteno” (Instituto Ibe- 
ro-Americano, Gotemburgo, Suecia, 1954), el que suscribe ha 

podido demostrar, apoyándose principalmente en documentos existen- 
tes en archivos suecos, la probabilidad rayana en la certidumbre de 
que el descubrimiento del tungsteno haya que atribuirlo en primer 
lugar a Juan José de Elhuvar y no, como anteriormente se ha que- 
rido sostener, a su hermano menor Fausto *. He podido también de- 
mostrar al respecto que fué Juan José y no Fausto el que visitó Sue- 
cia en 1782 para estudiar con el conocido mineralogista sueco Tor- 
bern Bergman, en la universidad de Upsala, y se dedicó también a 
estudiar minería en este país. Ya en 1781, año anterior a la visita 
de Juan José de Elhuyar a Suecia, tanto Torbern Bergman como el 
químico sueco C. W. Scheele, habían demostrado la existencia del 
tungsteno, cuerpo simple que ambos investigadores suecos no habían 
logrado, sin embargo, aislar. Después de su regreso a España, consi- 
gue Juan José de Elhuyar, junto con su hermano menor, Fausto, ais- 
lar este elemento, al que ambos hermanos dan el nombre de volfram, 
resultando éstos, por lo tanto, continuadores del trabajo de los in- 
vestigadores suecos. 

Poco tiempo después de haber hecho el gran descubrimiento de 
este nuevo cuerpo simple, Juan José de Elhuyar parte de España para 
dirigirse a Colombia, donde introducirá nuevos métodos en relación 
con la industria minera. La misma persona que ha tenido la amabi- 


1 El citado opúsculo constituye en realidad un resumen traducido al espa- 
ñol de algunas partes de un trabajo más extenso en sueco: Kungliga Baskiska 
Sállskapet av Vánner till Hembygden, aparecido en la publicación “Med Ham- 
mare och Fackla”, XX, Estocolmo, 1954; trabajo que trata de la Real Sociedad 
Vascongada de los Amigos del País y sus relaciones con Suecia a fines del si- 
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lidad de proporcionarme la carta citada más abajo me ha informado 
que, según el Libro de Defunciones de la Parroquia de San Pedro 
(la Catedral) de Bogotá (1756-1836), Juan José de Elhuyar falleció 
en la citada capital el 20 de septiembre de 1796 y no en el año 1804 
como se ha venido sosteniendo. Según el Libro de Matrimonios (1764- 
1835) de la misma iglesia parroquial, Juan José de Elhuyar contrajo 
matrimonio en 1 de diciembre de 1788 con doña Josefa Bastida y Lee. 

Después de la aparición del trabajo en español sobre Juan José 
de Elhuyar citado al principio, he recibido de D. Bernardo J. Cayce- 
do, de Bogotá, Colombia, el borrador de una carta que con toda evi- 
dencia escribió Juan José de Elhuyar a su antiguo profesor de Up- 
sala, Torbern Bergman. El señor Caycedo es un descendiente de Juan 
José de Elhuyar y conserva también otros documentos relativos a su 
ilustre antepasado, entre ellos los apuntes que hizo cuando estudiaba 
en Upsala. 

Este borrador, transcrito a continuación, es copia directa del ori- 
ginal. Está fechado en “Cartagena des Indes”, 3 de noviembre de 1784, 
y fué evidentemente escrito cuando Juan José de Elhuyar esperaba 
en dicha ciudad costeña una ocasión para dirigirse a Bogotá, meta 
de su viaje. Es, por consiguiente, de fecha posterior a las dos cartas 
que Fausto, a instancias de su hermano, escribió a Bergman y que 
se citan en mi trabajo aludido al principio. La última de estas cartas 
está fechada en Vergara el 17 de junio de 1784. El contenido del bo- 
rrador que aquí se publica constituye también una continuación de 
esta correspondencia anterior. , 

La carta que se reproduce demuestra, por los informes detalla- 
dos que contiene acerca del método de obtener el nuevo metal, el pa- 
pel que Juan José de Elhuyar desempeñó en el descubrimiento del 
mismo. Este conocimiento detallado del asunto no encuentra para- 
lelo en las dos cartas de Fausto. El borrador vierte luz también so- 
bre la vacilante posición que más tarde adopta Juan José con res- 
pecto al nombre de “volfram” que ha dado al nuevo metal, en vez del 
de “tungsteno” con el cual le designaron Scheele y Bergman. No pue- 
de caber duda de que fué Juan José de Elhuyar el que visitó Suecia, 
y asimismo de que hay que atribuirle la mayor parte de la gloria 
del descubrimiento del tungsteno-volfram *, 


“Monsieur: 


J'ai recu votre letre daté de Upsala le 18 Mars, des circunstances qu'il seroit 
long de detailler m'ont empeché de vous répondre avant. Quoique la grande 
distance qui nous separe soit un obstacle pour pouvoir vous comuniquer souvant 
les choses remarquable que j'esperé trouver dans ces regions, soyez persuadé 


* Se reproduce la carta original sin alteración ninguna.—N. de la R. 
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que je ne laiserai aller les occasions qui se présenteront, sois que ju vous écrive 
directement on par la voie de mon frére. Vous me dites dans votre letre que 
le nom de wolfram que nous avons donné au nouveau metal c'est equivoque, parce 
que par la on indique un espece de la mine du nouveau metal. J'ai senti bien 
la dificulté, mais je n'ai pas peu trouver autre plus propre. En-outre cette de- 
nomination suit la loy (quoique defectueuse mais dificile de reformer) des autres 
demi-meteaux qui ont recu sa denominacion du mineral od on la decouvert le 
premier et on a exprimé ces substances en état de metal sous le nom de regule éz, 
J'ai ly ici le troisiéme vol. des Opuscules Chimiques, et quoique je connuse les 
memoires qu'il contien, je les ai relu avec plaisir, oú j'ai trouvé quelque diffi- 
cultés c'est dans le memoire De Acidis Metalicis. Je ne doute pas que les me- 
«teaux, sur tout les quatre que vous traites contien chaquin un acide radical, 
Me j'ai quelgue dificulté de croire que ceux qui on extrait par les metodes con- 
nues soient purs et qu'ils ne soint combinées avec les matiéres dont on se ser 
pour son extraction. 

Pour ce qui concerne l'acide de la tungstein, je crois avoir demontré clai- 
rement dans le memoire sur le volfram, que l'acide de Mr. Scheele r'étoit que 
un sel triple composé de lP'acide radical. du metal, de lalkali avec lequel il étoit 
conviné et de lP'acide pricipitant; peut étre que si on examine plus attentivement 
les autres acides radicaux, on parviendroit a decouvrir qu'ils sont composées. 
Je ne forme pas cette conjecture par simple analogie. Ce son les raisons sui- 
vantes qui me determinent á penser ainsi: 


1.2 1 parait etonnant que des substances qui ont une si forte afinité avec: 


le floxistique puissent se maintenir dans l'état de simplicité qu'on supose aux 
acides radicaux (méme en les exposant a un feux asses fort), sans repredre une 
certaine portion du floxistique, soit du feu auquel on les expose on bien de la 
lumiére. L'acide de la tungstein est si loin de garder cet état de simplicité 
quoiqu'il paroit étre un de ceux qui ont le moins d'afinité avec le floxistique, que 
quand on jéte une certaine quantité de acide, soit vitriolique, nitreux on marin, 
soit le sel triple dont nous avons parlé, cellui-ci prand aussitot une couleur jeau- 
ne qui n'est autre chose que l'acide de la tungstein qui a été lPacide dont on 
s'est servi pour la precipitacion, degaxé de la combinaison oú il étoie (*) et qui 
y'est chargé d'une porcion de floxisitque qu'il atire de la matiére de la chaleur 
ou de la lumiére; quand le sel triple est formé par lalkali volatil avec l'acide 
vitriolique il prendre une couleur bleu qui est du sans doute a la plus grande 
quantité de floxistique qu'il aura tiré de V'alkali volatil, que lV'acide vitriolique 
rest pas en état d'enlever, comme font les acides nitreux et marin. 

2.2 La précipitation de ces acides par l'alkali floxistique impugné, la loix 
des afinitées connu, on sait que lPalkali enleve la partie colorante du bleu de 
Pruse aux meteux auxquels elle est unie, et que ceux-ci ne peuvent l'enlever a 
Valkali que par une double afinité. En outre les propriétées de la partie colorante 
du bleu de Pruse caracterisent cette substance de nature acide. Or, je doute 
quw'on puise me montrer un exemple que deux substances acides qui toutes deux 
ont une grande afinité avec l'alkali abandonent celui-ci, pour s'unir ensem- 
ble (**), Peut étre que dans le cas actuel le floxistigue qui contien la partie 


colorante du bleu de Pruse et duquel est trés avide lacide radical, est la cause 


de cette precipitation et dans ce cas il reste-a prouver si l'alkali reste degagée 
ou bien s'il entre comme partie constituante dans le precipité. 

3.2 Il y a une grande diference entre Vacide molybdique preparé par le mo- 
yen de Vacide nitreux seulement et celui preparé par lP'alkali; ce dernier a une 
grande analogie avec notre sel triple tungstique (on mieux volfranique) (***), 
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Je crois que ces reflexions mériteront votre atention et que vous voudrais bien 
me comuniquer votre santiment la desus. En attendant, je suis, 
Monsieur, 
votre tres humble et tre obéisant serviteur et diciple, 
Jean Josef D'Elhuyar. 
Cartagene des Indes 
ce 3 Novbre. de 1784.” 


(Al pie de este borrador de D'Elhuyar hay las variantes que probablemente 
el autor deseó hacer en los sitios señalados en el texto, y que para mayor como- 
didad se indican con uno, dos y tres asteriscos, aunque es dudoso el lugar de la 
colocación de la primera variante.) 


(*) Etant reduit par ce moyen a l'etat de chaux metalique, sans aucune 
proprieté acide, excepte celle de pouvoir se conviner de noveau avec les alkalis. 

(**) Par consequent, j'ai raison de douter que les acides radicaux soyent 
purs, a moin que dans le cas actuel on veulle objecter que le floxistique qui 
contien la partie colorante, «a. 

(***) N'(_ ) ton pas raison de penser que cette diferance provien de la di- 
ferente convinaison de l'acide radical avec les substances qu'on le prepare? Pre- 
sone mieux que vous peut eclercir ces doutes; et j'esper que ces reflexions mé- 
riteront votre atention et que vous voudré bien me comunique votre sentiment 
la desus. En attendat je suis... 


Dr. STIG RYDÉN. 
Museo Etnográfico de Suecia. Estocolmo. 


MICHAEL VENTRIS Y SU OBRA 


L 6 de septiembre moría a consecuencia de un accidente de au- 
móvil, en Inglaterra, el joven arquitecto y paleógrafo Michael 
Ventris, cuya hazaña científica, al conseguir descifrar la lla- 

mada escritura lineal minoica B, abrió a la investigación el mara7i- 
lloso y polifacético mundo de la cultura griega cretense-micénica 
—muda hasta entonces para nosotros— de los comienzos del primer 
milenio antes de Jesucristo. El descubrimiento de Ventris —que pue- 
de compararse condignamente al desciframiento de los jeroglíficos 
egipcios y de la antigua escritura cuneiforme de Oriente, ambos con- 
seguidos en el siglo XIx— inició un nuevo capítulo en nuestros co- 
nocimientos de la literatura prehomérica, tanto más notable ya que 
Ventris —que a la sazón contaba treinta años— no procedía de las 
filas de los paleógrafos y arqueólogos profesionales, si bien pudo be- 
neficiarse en sus trabajos de la preparación y la ayuda desintere- 
sada de varios colaboradores de talla, como su gran amigo el filólogo 
J. Chadwick. 


N 
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El hecho es que, hasta el descubrimiento de Ventris, se admitía 
con carácter general que las más tempranas manifestaciones de la 
lengua griega se remontaban a la segunda mitad del siglo vi antes 
de Jesucristo, fecha que corresponde, aproximadamente, a la obra 
de Homero y a algunas inscripciones aisladas. También parece pro- 
bable que los griegos recibieran sólo poco antes —hacia el año mil 
a. de J. C.— el alfabeto de los fenicios, adaptándolo de modo muy 
afortunado a las necesidades de su propio idioma. En cambio, se 
desconocía la escritura de la riquísima cultura del segundo milenio 
antes de nuestra Era, cultura cretense-micénica perpetuada en gran- 
des construcciones de palacios, así como en una elegante cerámica y 
pintura y en las ignotas inscripciones de unas 5.000 tablillas de ba- 
rro procedentes de los archivos de Knossos y Pilos. Las primeras de 
éstas fueron descubiertas hace aproximadamente medio siglo en el 
palacio de Knossos (en el centro de Creta), en tanto que otras 600 
fueron halladas en 1939 por el arqueólogo norteamericano C. Blegen 
en el curso de las excavaciones de Pilos (en la costa occidental del 
Peloponeso). El conjunto de estas inscripciones —redactado en, por 
lo menos, tres escrituras silábicas diferentes que se usaron sucesiva 
y, en parte, también simultáneamente—, constituyen los más anti- 
guos textos europeos que se conocen. El hecho de que estas escritu- 
ras aún no habían sido descifradas y guardaban celosamente su se- 
creto, intrigaba ya al joven bachiller Ventris, quien, después de ter- 
minar sus estudios de arquitectura (y de haber servido en la Royal 
Air Force británica durante la guerra), dedicó sus mejores esfuerzos 
a la interpretación de estas desconocidas lenguas y signos. 

En su ahincada labor, llevada adelante con ardoroso entusiasmo 
y dedicación plena a la tarea, Ventris pudo basarse en trabajos an- 

- teriores de extraordinaria importancia, como los estudios del finlan- 
dés Johannes Sundwall, a la vez que le fué dado, como queda apun- 
tado, contar con un círculo de colaboradores muy preparados, entre 
los cuales destaca la figura de Chadwick, con quien le unía desde 
1952 una íntima amistad. Cuando, como coronación de sus esfuerzos, 
por fin logró descifrar la escritura lineal minoica B (una de las tres 
aludidas anteriormente), publicó su descubrimiento, en unión de 
Chadwick, en un trabajo titulado Evidence for Greek Dialect in My- 
cenaean Archives, que apareció en 1953 en el “Journal of Hellenie 
Studies”. Desde luego, el título escueto y modesto de este artículo 
no dejaba traslucir la aro ndenciE de su contenido ni de lo conse- 
guido por sus autores. l 

En un principio, la interpretación de Ventris fué acogida con re- 
servas y escepticismo por los hombres de ciencia, actitud compren- 
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sible si se tienen en cuenta los varios intentos anteriores, que resul- 
taron otros tantos fracasos. Sin embargo, los trabajos de investiga- 
ción que seguidamente fueron emprendidos activamente para desci- 
frar las numerosas inscripciones halladas en los mencionados archi- 
vos de Knossos y Pilos, grabadas sobre unos cinco millares de ta- 
blillas de barro cocido, no tardaron en confirmar en todos los puntos 
esenciales la exactitud de la interpretación hallada por Ventris. 

Estas inscripciones —descifradas ahora por vez primera— nos 
proporcionan una visión extraordinariamente interesante y sugestiva 
de varios aspectos de la cultura cretense-micénica. Entre las mismas 
figuran listas de inventario de enseres valiosos, v. gr., muebles con 
adornos de oro y marfil, registros en que se hace constar la exten- 
sión de fincas ordenadas por propietarios y feudos, y cuentas fiscales. 

izá sea el hecho más importante que se desprende de esta antiquí- 
sima documentación el que ya a mediados del segundo milenio antes 
de nuestra Era, es decir, mucho antes de lo que se suponía hasta 
aquí, residieran en Creta príncipes griegos y que, tanto en esta isla 
como, poco después, en tierra firme, implantaran una administración 
burocrática perfectamente organizada. 

Michael Ventris ha muerto a la temprana edad de treinta y tres 
años, cuando la ciencia todavía podía esperar mucho de él. En el mes 
de abril de este año asistió en Gif-sur-Yvette, cerca de París, a una 
reunión convocada por el Centre national de la Recherche scientifi- 
que, de Francia, a la que asistieron los más destacados investigado- 


res de la cultura micénica, procedentes de diversos países. A todos 


sorprendía la extraordinaria preparación filológica de este joven ar- 
quitecto inglés que, con su obra, había logrado entreabrir la puerta 
detrás de la cual se extiende el panorama de una remota cultura, rica 
y sugestiva como la que más, que hasta aquí había llamado la aten- 
ción por su fino arte y su espectacular arquitectura, sin que nos fue- 
ra dado penetrar en sus testimonios escritos. 


DOS DIARIOS 


ls noche del día 10 de septiembre de 1942, el pastor protestante 
alemán Jochen Klepper, su esposa y la más joven de sus dos hi- 
jastras, ponían fin a sus vidas, después de un interrogatorio en 
las dependencias de la “Gestapo” de Berlín, que les había confirmado la 
situación enteramente desesperada en que se encontraban. Una últi- 


ma anotación, patética en su laconismo, en los diarios llevados por 


«E 
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- Klepper durante diez años de persecuciones y sufrimientos a manos 
de las autoridades del 111 Reich, nos da cuenta de su decisión y la 
de su mujer e hija. El diario termina ahí. 

Klepper era conocido en la Alemania de 1930 como autor medio- 
cre de varias canciones religiosas y de una novela titulada Der Vater 
(“El Padre”). Casado con una judía, que llevó a este matrimonio dos 
hijas de sus primeras nupcias, la legislación racista del nacionalso- 
cialismo no tardó en herir y minar la vida de este hombre educado 
en la tradición prusiana y protestante de Potsdam, colocándole ante 
la alternativa de divorciarse de su esposa judía o de emprender cons- 
cientemente un calvario de indescriptibles humillaciones y ofensas, 
cuyo final trágico era cierto. Lo mismo que había descartado la idea 
de emigrar —cuando la emigración todavía era posible—, Klepper, 
como otros miles y miles de mártires anónimos (muchos de ellos ca- 
tólicos), permaneció al lado de su mujer, siendo expulsado sucesiva- 
mente del ejército y de la Cámara de Cultura, y quedando sujeto 
a un severísimo régimen de censura previa para todos sus escritos 
y publicaciones, incluso los de carácter religioso. Sus diarios regis- 
tran, casi día a día, la creciente presión y la amenaza cada vez más 
perfilada e inexorable de un inmisericorde sistema estatal cargado 

de una fría voluntad de exterminio antisemita. Klepper se refugió 

en su diario, que jamás pensó publicar. Y he aquí que este diario - 
ha asegurado a su autor, al ser sacado ahora a la luz con un prólogo 

del ilustre escritor católico Reinhold Schneider, un lugar duradero 
en las Letras alemanas, como documento grave y testimonio conmo- 
vedor y absolutamente sincero de una época de inmensa tribulación 
cuyas verdaderas dimensiones creemos aún poco conocidas. : 

Bajo la sombra de tus alas * —los editores han elegido como título 
de los diarios este pasaje del versículo cuarto del salmo XC— no sólo 
es un relato de lo que fueron las persecuciones racistas de la Era 


hitleriana en el ámbito de una familia alemana —una de tantas—, 


que se sabía camino del campo de concentración y de la muerte. Hay 
otros testimonios, escritos en análogas circunstancias, cuya conmo-- 
vedora grandeza resplandece con auténtica luz cristiana y occidental 
en medio de la atroz vorágine que fueron las ultimidades del 117 Reich. 
Recordemos aquí sólo las cartas del conde de Moltke, sentenciado a 
muerte, escritas desde la prisión de la “Gestapo” en Berlín, cartas de 
un hombre maduro y de gran cultura y nobleza de sentimientos. Pero 


1 Unter dem Schatten deiner Flúgel. Aus den Tagebiichern der Jahre 1932- 
1942 von JOCHEN KLEPPER. Edit. Deutsche Verlagsanstalt, Stuttgart, 1956. 1.200 
páginas. 19,80 DM. 
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los diarios de Klepper dejan traslucir, además, que en la Alemania 
nacionalsocialista había una oposición nacional y moderada, ajena 
a lo que después se ha dado en llamar “Resistencia”. Era una opo- 
sición, ingenua si se quiere, constituida por las clases medias, de for- 
mación tradicionalmente religiosa y educadas en el clima de espíritu 
ciudadano y patriótico de las postrimerías del imperio; una oposición 
vaga, ajena a toda resistencia organizada y militante, que se con- 
sumía en una tremenda lucha en el interior de sus hombres y mu- 
jeres, algunos de los cuales —como Klepper— antes de morir nos han 
podido legar, sin pretenderlo, el testimonio de las amargas pruebas 
por que hubieron de pasar. Por eso, los diarios del pastor Jochen 
Klepper no sólo pertenecen a las Letras alemanas, sino a la historio- 
grafía de toda una época. 


Otro es el caso del Diario de Ana Frank ?, cuyas anotaciones co- 
mienzan en el mes de junio de ese mismo año de 1942, en que la 
muerte pone su rúbrica final bajo los apuntes de Klepper. Ana Frank, 
una muchacha judía, ha cumplido por aquellos días trece años. Huída, 
en unión de sus padres, de Alemania a Holanda, donde consiguen es- 
tablecer un comercio en Amsterdam, también esta familia se ve de 
día en día más acosada y cercada por los agentes de la policía secreta 
alemana. 

La ocupación militar de Holanda por Alemania cierra también 
a la familia Frank la posibilidad de emigrar y, ante la perspectiva 
cierta de ser deportados a los campos de exterminio del Este, deciden 
ocultarse en el desván de su casa. Dos o tres empleados holandeses del 
comercio de los Frank, amigo leales de los refugiados, constituyen a 
partir de ese momento los únicos enlaces con el mundo exterior. Una 
segunda familia judía es acogida en el escondrijo situado en el cora- 
zón de Amsterdam y, por último, otro perseguido, un dentista, hom- 
bre solitario y huraño. El diario de Ana Frank es la historia de la 
vida y convivencia de estos ocho seres acosados por un trágico des- 
tino común durante los veintiséis meses que consiguen eludir las 
pesquisas y persecuciones de las fuerzas ocupantes. En el mes de agos- 
to de 1944 son delatados, descubiertos y deportados a varios campos 
de concentración; sólo el padre de Ana regresaría con vida. 

El diario de Ana Frank —de la niña Ana, casi una mujer, y quizá 
toda una mujer— es uno de los documentos más conmovedores y au- 
ténticos de nuestro tiempo. Porque este diario, que apenas rebasa dos- 
cientas páginas de texto impreso, está escrito sin patetismo, con un 
soberano don de observación y con una ingenua y limpia sensibilidad 


2 


* Das Tagebuch der Anne Frank. Publ. por Fischer-Biicherei. Berlín. 
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de adolescente para todo cuanto acontece en este grupo de ocho per- 
“sonas que conviven atadas como náufragos por un destino común. 
Ana Frank escribió sus anotaciones sin pasión, a veces con un sen- 
tido del humor y una comprensión que parecen impropios de su edad. 
La agudeza y objetividad de las anotaciones del diario reflejan la vida 
de estos seres, con sus roces, sus crisis y sus zozobras, a la vez que 
la proyección de los sucesos exteriores sobre los ocho refugiados. 
Cuando Ana cumple quince años, todo termina: el diario y, poco des- 
pués, la vida; de ésta última no sabemos exactamente cómo ni dónde. 

El diario de Ana Frank ha causado honda impresión en el pú- 
blico lector de la Alemania surgida del derrumbamiento de 1945. 
Frances Goodrich y Albert Hacket lo han arreglado para la escena, 
resistiendo a la tentación de montar un espectáculo de efectismos fá- 
ciles y de tragedia de folletín. Y así, con una sobriedad extrema en el 
gesto, la palabra y los decorados, el Diario de Ana Frank se ha repre- 
sentado en los principales escenarios de Diisseldorf, Berlín, Hambur- 
go, Karlsruhe y Dresde, esta última ciudad, en la zona soviética de 
Alemania. En todas las representaciones, el relato de Ana Frank 
impresionó profundamente a un público —conviene decirlo— exigen- 
te y acostumbrado al mejor teatro y no siempre dispuesto a priori 
a aceptar como oro de ley el espíritu de la obra, ni a rendirse sin 
más a su evidencia. 

Hace poco dábamos cuenta en estas páginas de la aparición del 
primer tomo de una gran obra documental titulada El III Reich y 
los judíos ?.. Los dos diarios que reseñamos hoy constituyen, si bien 
en un plano diferente, otras tantas aportaciones a este tema, uno de 
los capítulos más tenebrosos de la historia contemporánea. La acogi- 
da dispensada por la crítica y por el gran público alemán a estas obras 
demuestran, empero, la decisión y la entereza con que los hombres 
de buena voluntad de esta Alemania de hoy se esfuerzan por reparar 
un pasado que ellos son los primeros en repudiar. El que traten, como 
primer paso, de esclarecer públicamente ese pasado con testimonios 
como éstos y sin ocultar nada, debe, sin duda, valorarse como un gran 
mérito. Porque, al margen ya de Memorias y Diarios, existe también 
una institución científica como el Instituto de Historia contempo- 
ránea (Institut fúr Zeitgeschichte), de Munich, en el que participan 
todos los Estados alemanes y que cuenta con una importante sub- 
vención de la Fundación Rockefeller, en cuyo programa de trabajos 
la serena y exacta investigación de la política seguida por el 111 Reich 
con los judíos figura en primer lugar. 


3 Cfr. ARBOR, núm. 129-130, pág. 107. 


468 Noticias breves 


LAS CONDICIONES DE LA CREACIÓN CIENTÍFICA 


N un Symposium celebrado del 26 al 28 de septiembre en el La- 
boratorio Nacional de Física de Inglaterra, se discutieron pro- 
blemas relacionados con la dirección de centros investigadores. 

Una de las comunicaciones leídas versó acerca de un experimento rea- 
lizado para precisar las condiciones ambientales e individuales de la 
creación científica. Su autor, Dr. Morris 1. Stein, profesor asociado 
del Departamento de Psicología de la Universidad de Chicago, estu- 
dió tres aspectos del problema: 

a) Definición del criterio, esto es, de la creación científica. 

b) Análisis sociológicos del papel del investigador en la indus- 
tria. 

ec) Factores psicológicos asociados con la creación científica en 
la investigación aplicada. 

Por lo que respecta al punto primero, la creación científica se de- 
fine en términos de la “distancia” entre lo producido por un indivi- 
duo y la situación anterior. Operativamente, tal “distancia” fué esti- 
mada por las calificaciones de jefes, colegas y subordinados de los 46 
investigadores que fueron estudiados en la experiencia. 

El papel a desempeñar por el investigador en la industria se di- 
versifica en aspectos científicos, profesionales, administrativos y so- 
ciales. Las exigencias de distintas industrias suelen variar con res- 
pecto a los aspectos mencionados, si bien todos ellos entran de una 
u otra manera a formar parte del papel del investigador industrial. 
Si éste no los desempeña satisfactoriamente, es difícil que encuentre 
- la oportunidad de llegar a ser hombre creador. : 

Entre los factores psicológicos que aparecen asociados con un 
más alto grado de creación científica se hallan los siguientes: Una 
menor identificación de los creadores —en su infancia— con sus par- 
tes y en mayor aislamiento con respecto al número de amigos y a 
la participación en actividades de grupo, así como una tendencia a 
elegir compañeros de juego de edad superior a la propia. Una ligera 
superioridad intelectual, una actividad mayor, tendencias autorita- 
rias menos acusadas, más dinamismo e independencia, mayor capa- 
cidad de síntesis y, finalmente, menos participación en estereotipos y 
clichés. : 

En definitiva, el creador parece ser una persona- independiente, 
interesada en expresarse a sí misma, y a la que no coartan ni una 
excesiva sumisión a la autoridad, ni barreras o conflictos internos. 

De otra parte, es probable que el creador haya tenido problemas 
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personales en su niñez, resueltos a base de distanciarse de los de- 
más y de apoyarse en sus propias fuerzas. 

Asimismo, el carácter suele poseer un sistema de valores bastan- 
te personal, y la fe en su propia capacidad le hace tolerar las situa- - 
ciones ambiguas que provocan las investigaciones y los PEO y ELiÓN a 
largo plazo. 

En el mismo Symposium, el Dr. Van Lennep, profesor de Psico- 
logía en la universidad de Utrech, presentó una comunicación sobre 
el tema “Factores personales y sociales relacionados con la creación 
científica”. Según Lennep, los creadores se distinguen por su inde- : 
pendencia del ambiente, su flexibilidad y movilidad mental y su im- 
pulso configurador con respecto al futuro. 


REUNIÓN DEL COMITÉ INTERNACIONAL DE PESAS 
Y MEDIDAS EN PARÍS 


EL 1 al 6 de octubre de 1956 ha tenido lugar la reunión bianual 
del Comité Internacional de Pesas y Medidas, del que depen- 
de el Laboratorio Metrológico Internacional de Sévres. Tareas 

primordiales de esta reunión fueron proceder a una nueva defini- 
ción de la unidad de tiempo (el segundo), para lo que había recibi- 
do un mandato de la X Asamblea General de Pesas y Medidas de 
1954, y cambiar impresiones sobre los progresos en los trabajos ten- 
dentes a poder definir el metro en longitudes de onda. 

Asistieron 13 de los 18 delegados * que, como se sabe, han de re- 
tenerse estatutariamente a países distintos. 


1 Profesores Danjon, director del Observatorio Astronómico de París, pre- 
sidente (Francia); Vieweg (Alemania), presidente del Physikalisch-Technische 
Bundesanstalt de Braunschweig; Cassinis (Italia), rector del Politécnico de Mi- 
lán (secretario); Bourdoun (U. R. S. S.), vicepresidente del Comité de Normas, 
Medidas e Instrumentos de Medida de Moscú; Howlett (Canadá), director de la 
División de Física Aplicada del National Research Council, Ottawa; Essermann, 
jefe del Laboratorio Metrológico de Australia; Dr. Astin (EE. UU.), director del 
National Bureau of Standards de Washington; Dr. Barrell (Reino Unido), jefe de 
la Sección de Metrología del National Physical Laboratory de Teddington; 
Dr. Kargatehin (Yugoslavia); Prof. Otero (España), director del Instituto de 
Optica “Daza de Valdés”, de Madrid; Dr. Stulla Goetz (Austria); Prof. Vaisalá 
(Finlandia), profesor de la universidad de Turku, y Prof. Yamauti (Japón), del - 
Departamento de Física Aplicada de la Facultad de Ingeniería de la Univer- 
sidad de Tokio. El profesor Siegbahn, presente en París, no pudo asistir por 
enfermedad. 
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En la primera reunión, y como de costumbre, se dividió el Comi- 
té en dos Subcomisiones, una encargada de examinar las tareas cien- 
tíficas y la otra referente a tareas económicas y administrativas. Para 
la primera fué elegido presidente el profesor Otero Navascués. 

Comoquiera que las tareas científicas tenían mucho más interés 
para los delegados, a la Comisión de trabajos científicos se agrega- 
ron los restantes miembros del Comité, además del director del Bu- 
reau, señor Volet; de su adjunto, doctor Terrien; el antiguo director 
del Bureau, doctor Pérard, y el especialista en metrología interferen- 
cial de la Unión Soviética, doctor Kartachev. 


No hubo dificultad alguna en adoptar la definición de segundo, ya 
que la Unión General Astronómica Internacional, en su reunión de 
Dublín de 1955, había implícitamente emitido un juicio favorable a 
corregir la antigua denominación, relacionando el segundo con el año 
trópico, y en este sentido se realizó la definición de esta unidad de 
tiempo, indicando que: 

“El segundo es la fracción 1/31555925,9747 del año trópico para 
1900, día 0, a las 12 horas, según el tiempo de las efemérides.” 

Esta definición supera en exactitud a la antigua, permitiendo me- 
dir con ella lapsos de tiempo hasta de un siglo con una precisión su- 
perior a la milésima de segundo. 


De todas formas, se ha puesto de manifiesto que los métodos fí- 
sicos de medida del tiempo, tales como los períodos de desintegración 
atómica de algunos compuestos radioactivos, y las frecuencias de vi- 
bración del cuarzo piezoeléctrico, permiten medidas de mayor exac- 
titud, por lo cual el Comité decidió crear un Comisión Asesora que 
permitiese progresar en la definición de la unidad de tiempo usando 
métodos físicos. Los físicos del Comité, entre los que se encuentran 
figuras tan eminentes como el profesor Vieweg, presidente del Phy- 
sikalisch-Technische Bundesanstalt de Braunschweig; el doctor As- 
tin, director del National Bureau of Standards de Washington, ade- 
más del profesor Siegbahn, de Estocolmo, Premio Nobel, y el pro- 
fesor De Boer, de Amsterdam, insistieron mucho en reservar a los 
métodos físicos la primacía, hasta el punto de querer introducir en 
la nueva definición de segundo el epíteto de “astronómico”. 


Tal propuesta no prosperó, porque se hizo notar acertadamente 
que había que distinguir entre unidades (invariables) y patrones de 
tales unidades, que son los susceptibles de mejorar. Se trataba en 
este caso de cambiar el patrón astronómico por un patrón físico, pero 
la unidad seguía siendo el segundo. 

Por lo que respecta a los progresos en la medida del metro en 
longitudes de onda, que permitirán que el patrón de longitud sea un 
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patrón de primer orden, es decir, que pueda “fabricarse” según re- 
ceta, el subdirector del Comité, doctor Terrien, presentó un estudio 
extraordinariamente interesante, en el que comparaba las diferentes 
radiaciones monocromáticas usadas en los distintos laboratorios de 
los grandes Centros Nacionales de Metrología, y que al entrar en com- 
petencia habían paralizado la definición del metro en longitud de 
onda. 

Desde los trabajos de Michelson a comienzos de siglo, y de Fabry 
y Benoit poco después, que entrevieron la mayor precisión que po- 
dría obtenerse en el patrón de longitud usando la diminuta longitud 
de onda de una radiación visible monocromática, los progresos han 
sido considerables. Sin embargo, el llegar a la situación actual ha exi- 
gido trabajos ingentes por parte de los especialistas. 


En efecto, a la longitud de onda ideal se le exigen las siguientes 
condiciones definidas por la Comisión Asesora para la Definición del 
Metro, que, nombrada y anexa al Comité Internacional de Pesas y 
Medidas, revisa periódicamente los trabajos de los diferentes Labo- 
_ratorios: 

*... El metro debería definirse por la longitud de onda de una ra- 
diación luminosa que se propagase en el vacío, estando el radiador 
(fuente luminosa) y el observador en reposo relativo. Esta radiación 
estaría determinada por dos términos espectrales de un átomo, cuyo 
espectro esté desprovisto de estructura hiperfina y que no esté so- 
metido a ninguna influencia perturbadora.” 

Ahora bien, se sabe que para que un átomo emita una radiación 
es preciso excitarle, lo que se realiza provocando una descarga eléc- 
trica en una lámpara que contiene en forma gaseosa o de vapor los 
átomos de cuya radiación nos queremos servir. Como el número de 
átomos allí presentes es extraordinariamente grande, existe, por un 
lado, perturbaciones mutuas, y por otro, su velocidad de agitación 
hace que no estén en reposo con relación al observador. Por otra. 
parte, la propia descarga eléctrica crea campos perturbadores Y el 
efecto Dopler origina que las rayas espectrales se ensanchen simé- 
tricamente con relación a su posición teórica. Existen también fe- 
nómenos de autoabsorción que pueden provocar la inversión de las 
rayas, siendo despreciable el efecto magnético (Zeemann) y, por otro: 
lado, como los cuerpos simples casi siempre son mezcla de diferentes 
isótopos, las rayas espectrales de ellos tienen un ligero defasamien- 
to relativo. Además, aun en mononucleidos, aquellos que no tienen 
cifra par en sus protones y neutrones, poseen estructuras hiperfinas - 
. que pueden perturbar los resultados. 
Ya con E dicho se ve que la selección queda muy restringida. En 
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efecto, las condiciones óptimas serían mononucleidos de números má- 
sicos múltiplos de 4 (doble par) para evitar la estructura hiperfina, 
aislados del resto de sus isótopos, débilmente excitados y a una tem- 
peratura lo más baja posible para limitar los ensanchamientos por 
efecto Dopler. 

En este sentido se han ensayado los isótopos siguientes: El Mer- 
curio 198, isótopo del mercurio natural obtenido por transmutación 
atómica del oro bombardeado con neutrones. Lámparas de este tipo 
han sido fabricadas por el National Bureau of Standards de Washing- 
ton, obteniéndose resultados bastante satisfactorios. Los trabajos co- 
menzaron durante la guerra y se prosiguieron con máximo vigor has- 
ta hace poco tiempo, en que se consideraron totalmente terminados. 

Ya antes de la guerra, el antiguo Physikalisch-Technische Reich- 
sonstalt de Berlín, cuyo sucesor actual es el P. T. B. de Braunschweig, 
comenzó a estudiar la raya naranja del Krypton con fines metrológi- 
cos. Los trabajos se llevaron a cabo principalmente por el doctor Kós- 
ters y el doctor Engelhardt, quienes diseñaron comparadores inter- 
ferenciales extraordinariamente adecuados a tal efecto. Ahora bien, 
en tal época no se había reconocido todavía la influencia perturba- 
dora de la mezcla de isótopos en los cuerpos naturales y, por ello, 
en la actualidad Engelhardt, que a la muerte de Kósters dirigió estos 
trabajos, ha montado en Braunschweig una planta de separación de 
isótopos según el sistema Clusius, que permite obtener en estado de 
gran pureza los dos isótopos del Krypton más aptos para las medi.- 
das, esto es, el Krypton 84 y el Krypton 86. 

La lámpara en la que se observa la descarga a través de estos 
gases está a una temperatura bajísima (unos 602 absolutos), corres- 
pondiente al punto triple del nitrógeno. 

Por último, los rusos, singularmente el doctor Kartachev, que dió 
cuenta personalmente de sus investigaciones, han seguido fieles al cad- 
mio, que fué el cuerpo utilizado por Michelson y Fabry-Benoit, si bien 
separándolo también en sus isótopos, utilizando la radiación del Cad- 
mio 114. 

Aparte de estos tres Laboratorios Nacionales de los Estados Uni- 
dos, Alemania y del Instituto Mendeleyv de la Unión Soviética, han 
realizado experiencias muy interesantes el National Physical Labo- 
ratory de Teddington (Gran Bretaña), el Laboratorio Metrológico del 
Consejo Nacional de Investigaciones del Canadá y también el Labo- 
ratorio Nacional Metrológico del Japón. 

Es muy humano que los laboratorios donde se han desarrollado 
con penosísimos trabajos estos tipos de medidas, defiiendan sus téc- 
nicas y sus útiles de trabajo, y como se trata de obtener refinamien- 
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tos extraordinarios en las medidas, dicho se está que a primera vista 
los resultados de las medidas con las tres lámparas en cuestión pa- 
recían satisfactorios y perfectamente comparables, siendo necesario 
el extraordinario y minucioso trabajo del doctor Terrien para poder 
establecer una jerarquía, demostrándose una vez más la utilidad de 
los laboratorios de carácter típicamente internacional como son los 
de Sévres, para dirimir estas cuestiones. Los trabajos de Terrien pu- 
sieron de manifiesto una indudable superioridad de la raya anaranja- 
da del Krypton 84, si bien él aún introdujo una mejora utilizando ra- 
-yas invisibles infrarrojas que permitirían medir directamente lon- 
gitudes mayores para el mismo orden de interferencias. 


Es evidente que los progresos en este tipo de medidas han de ser 
continuos, y por ello se corría el riesgo de no poder cumplir el man- 
dato de la X Asamblea de la Convención del Metro, ya que siempre se 
podría hacer algo mejor. En este sentido, el que suscribe, en su cargo 
de presidente de la Comisión Científica, encauzó los debates en el sen- 
tido de que los representantes de los grandes Laboratorios Naciona- 
les expresasen su opinión, poniendo de manifiesto que los progresos 
realizados eran lo suficientemente sustanciales para que la nueva de- 
finición del metro fuese muy superior a la relacionada con el patrón 
constituido por la distancia entre dos trazos grabados con la técnica 
del final del siglo pasado sobre la regla de platino iridiado que se con- 
serva en Sévres ?. | 4 

A cuatro años de distancia de la nueva Asamblea, todo permite 
. suponer que habrá una propuesta sobre la que pronunciarse y que 
por fin se podrá relacionar el patrón de longitud, punto de partida 
de todos los sistemas de unidades, con una constante natural calcula- 
ble a partir de la velocidad de la luz, de la constante de Planck y 
de la energía de los términos espectrales, y capaz de str reproducida 
en cualquier laboratorio del mundo convenientemente utillado, ha- 
ciéndola independiente de un patrón secundario perecedero. + 

En la reunión, aparte de estos temas fundamentales, se pasó re- 
vista a los trabaios del Bureau, desarrollados personalmente por su 
- director, doctor Volet, referentes, entre otros, a medidas absolutas 
de la gravedad, y a otros desarrollados por el personal técnico y cien- 


2 En la actualidad, la mundialmente conocida “Société Genevoise d'Instru- 
ments de Physique” ha puesto a punto una técnica de trazado que produce tra- 
zos que forman un surco con perfil de V perfecto y que se han incorporado 
a los ejemplares del metro, réplicas del patrón que se custodian en buen número 
de países adheridos a la Convención del Metro. Tal mejora, paradójicamente, 
no puede hacerse en el metro-patrón, porque equivaldría a un cambio en la 
«definición del metro. 
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tífico del mismo, tales como patrones de resistencias eléctricas, com- 
paraciones de calibres de caras planas y reglas geodésicas. 

El doctor Astin, de Washington, propuso que el Bureau se ocu- 
pase de la obtención y custodia de los patrones para las medidas de 
niveles de radiación, asunto de palpitante actualidad, ya que es pre- 
ocupación constante de entidades y gobiernos, en vista del progreso 
vertiginoso de las utilizaciones pacíficas de la energía atómica. Es 
* curioso que tales patrones, a poco del descubrimiento del radio, a pro- 
puesta de la misma madame Curie, fueron confiados al Laboratorio 
de Sévres, pero más tarde se abandonó tal género de trabajos, de los 
que se encargó el Instituto del Radio de París. 

La propuesta del doctor Astin encontró un eco muy ravorable en- 
tre los reunidos, sisbien, dada la modestia de medios con que cuenta 
el Bureau, se hacía preciso un estudio económico previo. El doctor 
Astin aseguró el apoyo de Norteamérica para introducir este nuevo 
tema de trabajo en los Laboratorios de Sévres. 


Por último, se discutieron las tareas que la Comisión Asesora de 
Fotometría, que preside el que suscribe, había de desarrollar, con 
vistas a la nueva Asamblea General. Aparte de un trabajo de rutina, 
consistente en el intercambio de patrones secundarios a las lámparas 
de los diferentes Laboratorios Nacionales y de la medida de tem- 
peraturas de color de las mismas, aparecieron dos problemas como 
de máximo interés. 


El primero de ellos es llegar a la obtención de patrones secunda- 
rios de lámparas luminescentes, cuyo uso y consumo ha superado al 
de las incandescentes. Las características de estas lámparas, buena 
parte de cuya energía lumínica se obtiene por fluorescencia, son muy 
distintas de las de incandescencia. Sus longitudes geométricas y vo- 
lumen también lo son. Sus temperaturas de color difieren grandemen- 
te de la de aquéllas y por ello parece un contrasentido que tengan que 
referirse siempre a las lámparas de incandescencia para determinar 
los datos lumínicos de las lámparas de fluorescencia. 


La tarea parece difícil y delicada, y el programa de trabajo será 
elaborado en la próxima reunión de la Comisión Asesora de Foto- 
metría. 

Pero la tarea fundamental se refiere al divorcio entre fotometris- 
tas y colorimetristas, puesto de manifiesto en la última reunión de 
la Comisión Internacional del Alumbrado, celebrada en Zurich en ju- 
nio de 1955. En efecto, se ha podido comprobar que la curva de lumi- 
nosidad espectral, esto es, la curva que relaciona la visibilidad rela- 
tiva de las diferentes longitudes de onda (máxima en el amarillo y 
mínima en los extremos del espectro rojo y violeta), y que marcaba 
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el puente entre las medidas fotométricas y las colorimétricas, es de- 
fectuosa por lo que se refiere a la valoración relativa de la parte corta 
del espectro, singularmente el azul. Esto origina que si nos fiamos de 
la Colorimetría, los datos fotométricos calculados a partir de los 
colorimétricos, es decir, la valoración lumínica de una lámpara, dis- 
crepará fundamentalmente en sus resultados experimentales de los 
teóricos. 

Por el contrario, si la curva se corrige en su parte defectuosa, la 
valoración actual de la potencia lumínica de las lámparas cambiará 
«radicalmente, lo que entrañará perturbaciones extraordinarias para 
la industria y el comercio. El cine y la televisión en colores se apoyan 
fundamentalmente en datos colorimétricos, mientras que la valora- 
ción lumínica de las lámparas lo hace sobre datos fotométricos. 


Si el estado actual de cosas persiste, el divorcio entre ambas acti- 
vidades será completo, pero la unidad habrá que buscarla al caro pre- 
cio antes señalado. Por ello, se impone un programa de investigación 
a realizar en los grandes Laboratorios Nacionales, que trate de bus- 
car la vía más fácil de lograr esta unidad. 

En este sentido se propuso y se aceptó por el Comité que el La- 

boratorio Fotométrico del Instituto de Optica de Madrid se alinease 
con el resto de los grandes Laboratorios Nacionales y aportase su 
contribución. Esta resolución fué confirmada por la elección unánime 
del doctor Plaza, vicedirector del Instituto de Optica e investigador 
bien conocido internacionalmente por sus trabajos de Colorimetría, 
para formar parte de la Comisión Asesora de Fotometría del Comité 
Internacional, con objeto de encauzar los trabajos, y aprovechando 
la presencia en el Instituto de Optica de Madrid del máximo valor en 
investigación colorimétrica, como lo es el doctor Judd, del National 
Bureau of Standards de Washington, habrá una pequeña reunión en 
Madrid, a la que asistirán, además de Judd y Plaza, el doctor Terrien, 
de Sévres, y los doctores Wright (Imperial College de Londres) y Sti- 
les, que con los citados son personajes importantes en lo que ya se 
ha llamado “dilema de Zurich”. 
Las tareas del Comité terminaron con la a de las resolu- 
ciones anteriormente reseñadas, habiéndose celebrado todas las re- 
“uniones dentro del más grato espíritu científico, según la honrosa 
tradición de este decano de las agrupaciones científicas internaciona- 
les que es el Comité Internacional de Pesas y Medidas. 

La memoria de Terrien me impulsó a realizar una visita a Braun- 
schweig para visitar el Laboratorio del doctor Engelhardt y compro- 
bar los progresos en la medida del metro en longitud de onda usando 
las lámparas de krypton anteriormente mencionadas. 
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Fué extraordinariamente interesante la visita, y el doctor Engel- 
hardt me enseñó su instalación de separación de los isótopos del gas 
noble antes citado, el antiguo comparador interferencial de Kósters, 
hoy en vías de sustitución por un instrumento mucho más perfeccio- 
nado que con los datos de Engelhardt está realizando Carl Zeiss, de 
Oberkochen, y buen número de patrones secundarios. 

He de decir como final que los grandes Laboratorios Nacionales 
productores de lámparas espectrales aptas para estas extraordinarias 
medidas interferométricas, ofrecieron enviar a Madrid, al Instituto de 
Optica, lámparas de este tipo, y con ello el Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas podrá incorporar a sus tareas estas de me- 
trología científica. 

JOSÉ M.* OTERO DE NAVACUÉS. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Con sede en Bruselas ha sido creado un Centro europeo para el 
Intercambio internacional de universitarios, cuya misión será fomen- 
tar el establecimiento de relaciones duraderas entre los profesiona- 
les y estudiantes de los diferentes países de Europa occidental con 
el fin de contribuir a un mejor conocimiento y a la resolución de los 


problemas que afecten la existencia misma del Viejo Continente. El 


nuevo centro, que tiene completa autonomía para la elaboración y 
ejecución de sus programas, cuenta con una importante subvención 
- de la Fundación Ford. Como órgano rector del mismo se ha consti- 


tuído una Junta de Gobierno compuesta de trece personalidades ale-' 


manas, belgas, francesas, holandesas, italianas, luxemburguesas y 
suizas, bajo la presidencia de M. André Francois-Poncet. La. secre- 
taría general del Centro ha fijado su sede provisional en París (9, rue 
Auber). E : 


RR  % 


Existe un importante proyecto de ampliación de la universidad de 
Oxford, sometido por sus autoridades académicas a la Comisión de 
Subvenciones universitarias (University Grants Commitee), que im- 
porta más de 300 millones de pesetas y se desarrollará en un período 
de cinco años. 


En este presupuesto quinquenal se prevé la construcción de un. 


nuevo College masculino, instalación de laboratorios, adquisición de 
equipo de investigación científica, un nuevo centro de deportes y, 
finalmente, créditos para nivelar los sueldos del profesorado de Ox- 
ford con el de Cambridge, que muestran en algunos casos diferencias 
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considerables. Si este desarrollo se lleva a cabo, el mantenimiento 
de los servicios de la universidad alcanzará en 1961 la suma de unos 
250 millones de pesetas al año. 


A últimos de septiembre se celebró en Florencia el MI Congreso 
internacional de Archiveros, con asistencia de ochocientos congresis- 
tas en representación de 32 países europeos y del Norte de Africa, 
así como de algunas repúblicas suramericanas y el Africa ecuatorial 
francesa. Los trabajos del congreso se concretaron a los tres temas 
siguientes: necesidad de nuevos edificios y locales; el problema de 
la documentación que debe desecharse en vista del continuo y pro- 
gresivo aumento del material documental que llega a los archivos, y 
la cuestión de los archivos privados, con relación a los cuales el con- 
greso consideró de la máxima importancia que, mediante una adecua- 
da armonización de los intereses públicos y privados, puedan ser con- 
sultados por los estudiosos e investigadores. También subrayó la 
necesidad de la conservación de tales archivos, muy numerosos en 
Europa, evitando su abandono, destrucción, venta o dispersión. 


Las imprentas de Francia sacaron a la luz en 1955 más de 10.000 
obras, con una tirada total de 160.000.000 de volúmenes. De las obras 
editadas, el 35 por 100 corresponde a las bellas letras y lingilística; 
13 por 100, a técnica, juegos y deportes; 12 por 100, a geografía e 
historia; 9 por 100, a Medicina; 8 por 100, a ciencias sociales; 7 por 
100, a Religión; 7 por 100, a ciencias puras, y 4 por 100, a filosofía. 

A esta labor editorial, que se refiere al libro propiamente fran- 
cés, hay que añadir 1.259 títulos de obras traducidas y 298 de libros 
publicados en Francia en lengua extranjera. 


Se conocen ahora algunos detalles de los importantes manuscritos 
cuyo estudio, por un grupo internacional de especialistas, fué autori- 
zado hace algún tiempo por el Museo Copto de El Cairo. Hasta abril 
de 1955 —o sea, durante diez años—, los 48 documentos que cons- 
tituyen la colección descubierta en 1945, permanecieron inaccesibles 
a los investigadores, encerrados en una maleta, mientras se dirimía 
el pleito entablado, en cuanto a su propiedad, entre el Museo Copto 
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y un anticuario de El Cairo. Los estudios preliminares hechos por 
los profesores Quispel y Puech revelan que algunos de estos textos 
son de considerable importancia para el conocimiento de la temprana 
teología cristiana. Figuran entre los mismos unas cuarenta páginas 
(papiros) que faltaban en el famoso Códice Jung, y que constituyen, 
sin duda, la parte más valiosa del hallazgo; una versión apócrifa del 
Apocalipsis de San Juan, escrito gnóstico que data probablemente 
de la década comprendida entre los años 130 y 140 de nuestra Era; 
“una colección de libros religiosofilosóficos de origen hermético, entre 
ellos el titulado Asclepius, y el llamado “Evangelio de Santo Tomás”, 
que se compone de unas 20 páginas de texto con pasajes del Nuevo 
Testamento, falsamente atribuído a este santo. 


Ro % 


Ha fallecido a los ochenta años, durante un viaje a Turquía me- 
ridional, el notable arqueólogo inglés John Garstang, que pasó la ma- 
yor parte de su vida dedicado a la investigación de las culturas del 
Oriente Medio. Fueron especialmente valiosas las excavaciones lle- 
- vadas a cabo, bajo su dirección, en la antigua capital de Etiopía, Me- 

roe y en Asia Menor. Sus trabajos en esta región hallan reflejo en su 
famoso libro sobre el imperio hitita. En 1931, después de haber es- 
tudiado en Palestina sobre el terreno los hallazgos realizados en las 
 escavaciones de Jericó, publicó sus resultados en la obra The Foun- 
dations of Biblical History. Pero su libro más importante data sólo 
de 1953 y lleva el título de Prehistoric Mersin, donde se exponen los 
resultados de las excavaciones del famoso centro arqueológico que 
se suponía ser el Jardín del Edén. 


KK A % 


La Sorbona fué a fines de septiembre el escenario del 1 Congreso 
mundial de Escritores y Artistas negros, en el que participaron des- 
tacadas personalidades del mundo de las Letras de los pueblos de 
color negro de Africa y América. El congreso había sido preparado 
por el senegalés Alioune Diop, quien desde 1947 dirige en París la 
revista “Présence Africaine” y la editorial del mismo nombre. El 
cartel anunciador del congreso fué dibujado por Pablo Picasso. 

Entre los congresistas figuraban Aimé Césaire, el más grande poe- 
ta negro contemporáneo, representante de la Martinica en la Asam- 
blea nacional francesa; el senegalés Léopold Sédar Senghor, desta- 
cado poeta lírico, miembro del Consejo de Europa, y el norteame- 
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ricano Richard Wright. En las numerosas conferencias y ponencias 
fueron examinados los grandes problemas de las poblaciones negras 
de Africa y América, principalmente el de su liberación de toda tu- 
tela colonial, su incorporación, con plenitud de derechos, al mundo 
occidental y la supresión de toda discriminación racial. Este último 
punto, y las cuestiones sociales inherentes al mismo, fueron puestos 
a debate, sobre todo, por la delegación de los negros de Estados Uni- 
dos, cuyos puntos de vista eran en muchos aspectos opuestos a los 
de los negros africanos, partidarios de no sacrificar la tradición y 
cultura de los pueblos de color a su integración en el mundo de las 
naciones libres. Sin embargo, fué aprobada una resolución conjunta, 
en que los negros de ambos continentes proclaman que lucharán con- 
tra el colonialismo y la discriminación racial, para lo cual crearán 
una organización permanente. 


El Consejo Nacional Asesor para la preparación y colocación de 
maestros en Gran Bretaña ha recomendado una extensión a tres años 
del período de prácticas y entrenamiento que rige ahora. Aunque la 
densidad de la población escolar ha aumentado en un 15 por 100 de 
1950 a 1955, se calcula, en virtud de las estadísticas de natalidad, que 
habrá un descenso considerable entre 1961 y 1967, por lo cual este 
período sería sumamente favorable para implantar el nuevo sistema. 


En la actualidad son unos 14.000 maestros y profesores los que 
se incorporan al año a las escuelas, pero se cuenta con un incremen- 
to que permite hacer frente a las bajas normales que por muerte o 
retiro se producen anualmente entre los 240.000 hombres y mujeres 
que se dedican a la enseñanza. 


Ha sido recibido con frialdad en París el estreno de la tercera 
obra dramática de Julien Green, L'Ombre, en la que se advierten evi- 
dentes signos de semejanza con las dos piezas precedentes, L'Ennemi 
y Sud. Según el propio autor, las tres obras podrían ser agrupadas en 
una trilogía que llevara por título L'homme qui venait dailleurs. La 
objeción en que coincide mayor número de críticos es la excesiva 
verbosidad de los parlamentos. 


* SO 
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- El mundo conmemora en este año el I centenario de la muerte del - 
preclaro físico italiano Amedeo Avogadro (1776-1856), primer cate- 
drático de “física sublime” (= física teórica) de la universidad de 
Turín y precursor de las modernas teorías atómicas. Avogadro fué, 
con el inglés Dalton, el primer científico moderno que, a través de 
una interpretación exacta de la física y química de los gases, llegó a 
explicar teóricamente los fenómenos de las mismas de un modo con- 
cluyente por la existencia de moléculas y átomos. Partiendo de las 
densidades de los gases, Avogadro calculó con gran precisión los pe-' 
sos atómicos. Sus trabajos más importantes corresponden a los años 
1814, 1821 y 1849. Con ocasión del centenario, la Academia nacional 
italiana de los Cuarenta, de Roma, y otras instituciones culturales 
italianas organizaron varios actos conmemorativos en memoria de 
este gran precursor y paladín de la moderna ciencia nuclear. Con esta 
ocasión, la mencionada Academia concedió las dos primeras meda- 
llas Avogadro a sir Cyril N. Hinshelwood, miembro del directorio de 
la Royal Society británica y premio Nobel de Química de este año, y 
al doctor Linus Pauling, profesor del Instituto de Tecnología de Ca- 
lifornia. 

XK k * 


El 22 de octubre se han cumplido cincuenta años de la muerte 
del que fué gran pintor francés Paul Cézanne (1839-1906). Cézanne 
logró con su obra pictórica superar el impresionismo y convertirse 
en el iniciador de un estilo nuevo, de honda influencia en la pintura 
del siglo XX. Muchos de los elementos fundamentales de este estilo 
—gu técnica—han sido analizados por el propio Cézanne en su co- 
rrespondencia. epistolar con Émile Bernard. ' 


La reunión anual de la Asociación internacional de Archivos ci- - 

nematográficos, que tuvo lugar en Dubrovnik (Yugoslavia), ha deci- 
- dido la creación de un Instituto internacional de Investigaciones ci- 
nematográficas, con sede en París. Las distintas especialidades que 
cultivará la nueva institución, serán estudiadas en los diversos paí- 
ses miembros de la organización. Así, en París, se investigará sobre 
historia del “cine”; en Copenhague, se trabajará sobre investigación 
experimental; en Roma, sobre pedagogía cinematográfica; en Var- 
sovia se estudiará la estética del “cine”; en Budapest, la metodolo- 
gía cinematográfica; en Praga, técnica cinematográfica, y en Wies- 
baden-Biebrich, en el Instituto alemán de Filmología, se trabajará 
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sobre bibliotecas y bibliografía cinematográficas, en colaboración con 
las universidades. En Londres y Nueva York serán estudiadas las 
cuestiones de la conservación de películas cinematográficas. 


A fines de septiembre ha fallecido el eminente historiador y soció- 
logo francés M. Lucien Febvre, a la edad de setenta y ocho años. El 
finado, cuya vida estuvo consagrada a la enseñanza universitaria, des- 
empeñó sendas cátedras en las universidades de Dijon y Estrasbur- 
go, hasta que, en 1930, fué llamado al Collége de France para hacer- 
se cargo de la cátedra de Historia de la Civilización moderna, espe- 
cialmente creada para él. Al mismo tiempo era profesor de la École 
pratique des hautes études, donde organizó la sección de ciencias eco- 
nómicas y sociales. De 1935 a 1940, M. Febvre fué, además, presiden- 
te de la comisión redactora de la Enciclopedia francesa, en cuya pre- 
paración intervine muy activamente. 

M. Febvre fué, sobre todo, un gran conocedor y especialista de 
la historia del Franco Condado en el siglo xv1 y de la de la Refor- 
ma protestante. Sus dos obras principales —Un destin: Martin Lu- 
ther y Le probleme de Pincroyance au seizieme siécle— son fundamen- 
tales para el estudio de este último período y sus problemas. En su 
libro Le Probléme historique du Rhin, analiza, desde el punto de vis- 
ta del historiador, la cuestión del Rhin como frontera y vía fluvial de 
vital importancia para Francia y Alemania. M. Febvre era el funda- 
dor y director de los “Annales d'histoire économique et sociale”; pu- 
blicación creada por él para servir de lazo de unión entre los histo- 
riadores, sociólogos y economistas. En 1949 fué elegido miembro de 
la Academia de Ciencias morales y políticas de Francia. 


RR E_SZR 


Se piensa dar comienzo en breve a la construcción del Instituto Tec- 
nológico Iraniano en Teherán. Se calcula que el establecimiento de este 
centro costará unos 50 millones de pesetas, de los cuales han sido 
aprobados ya más de 30 por el Gobierno. El objetivo inmediato del 
Instituto será la preparación de 300 profesores de las Escuelas técni- 
cas secundarias, que habrán de seguir un plan de estudios de cuatro 
años. : 

..o o» 


El radiotelescopio que se construye actualmente en Gran Bretaña 
para la universidad de Manchester se calcula que no costará menos de 
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TS millones de pesetas y será diez veces más potente que los radio- 
telescopios actuales. De sufragar el coste—calculado hace cuatro años 
en unos 40 millones de pesetas—se encargaron el Nuffield Foundation 
Trust y el Departament of Scientific and Industrial Research. Se cal- 
cula que el peso total de la estructura móvil será de unos 2.250 tone- 


ladas. 
Y E Y 


La Conferencia científica sobre Heine, celebrada recientemente en 
Weimar, ha decidido proceder a una edición crítica de las obras com- 
pletas del poeta, cuyo centenario se celebra este año. La edición crí- 
tica abarcará tanto la poesía como la prosa de Enrique Heine, así 
como una copiosa documentación relativa a su vida y obra, dando 
de esta manera satisfacción a una vieja aspiración de la ciencia li- 
teraria alemana. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


ALGUNAS CONSIDERACIONES PREVIAS 
PARA UN ESTUDIO DE BAROJA. 


- Con la muerte de Pío Baroja España pierde a un gran maestro 
de narradores. Baroja representa el entronque tradicional con el ve- 
hículo literario más moderno. La novelística española futura camina- 
rá, sin duda, por los derroteros barojianos, que desde ahora se puede 
decir que son clásicos. La experiencia literaria de Baroja está llena 
de éxitos y de fecundos hallazgos, si bien contiene también algún 
fracaso y no pocas limitaciones. Se impone, por ello, una crítica ob- 
jetiva que no sólo expurgue sus obras de errores, sino que trate de 
comprender las aberraciones y los méritos de este hombre individua- 
lísimo, llamado Pío Inocencio Baroja y Nessi, que ha colocado la 
novela española en un plano de universalidad. Con Baroja hemos per- 
dido, indudablemente, los escritores españoles, al auténtico maestro, 
al Cervantes de la edad contemporánea. 


Complejidad del autor y contradicción 
de su mundo novelístico. 


Para entender la obra de Baroja se impone llevar por delante unas 
cuantas premisas de su carácter y de su circunstancia. Sus novelas 
acaso ganen o pierdan alguna nueva cualidad y sentido sabiendo cómo 
era el autor, cuál era su bagaje interior y el ambiente de su mundo 
exterior. 


Baroja era un tipo más bien elemental y primitivo, con un pano- 


" 
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rama muy reducido de ideología en la cabeza. Ideología recibida, ade- 
más, en virtud de impresiones y sensaciones más que por obra de . 
reflexión y análisis. 

La adscripción del pensamiento de Baroja a determinadas fór- 
mulas filosóficas, sociológicas, políticas, etc., pocas veces es cosa ló-. 
gica y metódica, sino más bien suelta ley del instinto y capricho man- 
tenido de un modo voluntarioso y terco. 

Con esto quiero decir que en la formación intelectual de Baroja 
no puede distinguirse un proceso sistemático de adquisición de co- 
nocimientos e ideas, sino más bien un instinto de curiosidad y exal- 
tación de los temas y las posiciones que románticamente más le se- 
ducían. 

La actitud de escepticismo e ironía frente a todo es una condi- 
ción previa y simultánea a la aceptación del mundo y del hombre 
tal y como son, aunque lo mejor sería que la sociedad y la vida no 
fueran tan rematadamente decepcionantes y hostiles. Puestos a vi- 
vir y a convivir entre los hombres, para Baroja no es posible sus- 
tentar creencias absolutas, ni aun dentro de la ciencia. Cualquier 
postulado que pida un poco de armonía entre los hombres, aun siendo 
bello y noble, no dejará por eso de ser propósito frustrado y quimé- 
rico. La esencia del mundo es lucha, negación, absurdo, disparate. 

Pero no es sólo que para Baroja el mundo sea fundamentalmente 
arbitrario, sino que además está lleno de odios y crueldades. Y como 
es tonto y vano querer reformarlo, la única conducta viable es man- 
tenerse aislado dentro de la propia libertad e independencia, criti- 
cando las mostruosidades e injusticias, ajeno a todas las utopías. Y 
así surge en el novelista la vocación de hombre observador que re- 
lata, entre rebelde, conmovido y bufón, todo el panorama de sinrazo- 
nes y fracasos que le circundan. Sólo la postura de testigo satírico, 
que no acepta nada en serio para no caer en ridículo, es la que co-. 
rresponde a un escritor. Pío Baroja no deja de perfilar ejemplos de 
austeridad, sencillez, sacrificio, abnegación; pero casi siempre anti- 
cipando el rotundo fallo del ideal frente a los egoísmos, las hipo- 
cresías y los fanatismos. 

La novela no es sino un instrumento al servicio de la fidelidad 
y del entretenimiento. Puesto que se trata de dar testimonio, nada 
edificante, pero exacto, como el trabajo de un científico, y riguroso, 
como la manipulación artesana de una herramienta, lo que se exige 
es un gran entusiasmo por el oficio, no porque el oficio pueda dar glo- 
ria o ventajas económicas, sino porque, sin una verdadera afición, 
una afición morbosa, es imposible escribir novela documental y ge- 
nuina, tal como Baroja entendía que debe ser la novela. Una obje- 


486 | Crónica cultural española 


tividad lo más fría posible, una exactitud lo más rigurosa, una 
emoción lo menos rimbombante y retórica, lo menos académica y 
estilística, son la base del buen novelista. Contar, contar directa y 
sencillamente las situaciones, los personajes y los hechos, este es el 
quehacer del auténtico novelista. Pero, de hecho, también escribir 
novela es soltar toda la bilis o el poco buen humor que tenga el no- 
velista. De hecho, escribir novela es mezclar a la realidad y a las 
experiencias propias, vividas o truncadas, las teorías e hipótesis de 
un soñado y remoto mundo fantástico. 

En todo buen novelista lo principal tiene que ser la curiosidad, 
una curiosidad instintiva, olfativa, analizadora, seleccionadora, crea- 
dora; pero todo esto sin gran aparato de conceptos, evitando ex pro- 
feso describir los ambientes respetables y los climas solemnes. Todo 
lo ya definido está falseado. El mundo tradicional es un mundo de 
artificios y de ceremonial externo. El itinerario de las novelas ha 
de ser el ancho campo, los abiertos caminos, el vagabundaje. En este 
gesto de intencional retirada de la sociedad no sólo hay que buscar 
un afán terrible de sinceridad, sino también un orgulloso desprecio. 

La vocación de Pío Baroja no sólo está cargada de honradez y 
tenacidad literarias, sino también de soberbia y egolatría. Sus cria- 
turas, a veces, pecan de egocentrismo, falta de humanidad verdade- 
ra, exceso de subjetivismo y unilateralidad. Si sus novelas son po- 
rosas, flúidas, abiertas, sus criaturas no siempre son generosas, vita- 
les, enteras. Hay unas tijeras grandes que podan incluso las gran- 
des pasiones, y el novelista encuentra un enorme placer en entrete- 
nerse en los seres vulgares, triviales, corrientes. Por un alarde de 
magnanimidad hay cien detalles de cerrilismo; por un dato porten- 
toso de introspección y reflejo social hay muchos gestos y comenta- 
rios que nacen sectarios y caprichosos sin verdadero fundamento, 
simplemente por ganas de asustar y hacer el ácrata. 

Sin embargo, a pesar de la intención anárquica y descorazona- 
dora, a Pío Baroja se le cuelan insensiblemente multitud de pala- 
bras, ideas y sentimientos que hablan mucho y muy bien de su capa- 
cidad de ternura y emoción, de su ansia por encontrar en el páramo 
de la vida una alta comprensión de los conflictos y cierto amor ge- 
neroso y sublime. Es muy posible que la presencia, y más que la 
presencia la compañía cariñosa de una mujer, hubiera amansado y 
domesticado mucho algunas de las manías y fierezas de este solitario. 
Del mismo modo que el selvático Baroja era un primor de corrección 
y elegancia puesto en diálogo, también es posible que su dureza y se- 
quedad hubieran descubierto subterráneas y maravillosas fuentes de 
vida entrañable y amorosa. Si Baroja es pesimista, lo es muchas 
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veces porque quiere serlo, ya que inconscientemente se le escapan 
rasgos de optimismo y humor que borran casi por entero el mal sa- 
bor de boca de muchas páginas de desilusión y amargura. 


Lección y dilema para los futuros 
novelistas. 


Con todo, lo que quedará de la obra de Baroja no serán sus anéc- 
dotas ni su repertorio de perfiles o palabras fuera de tono, sino su 
esquema novelístico, que es de una novedad y de un interés extra- 
ordinarios porque supone la vuelta de la novela a su fuente de ori- 
gen y la puesta en marcha, sobre rutas elásticas y flexibles de pe- 
netración e incluso de elevación. Indudablemente Baroja ha tenido 
muy presente el magisterio de Galdós, lo confiese o no lo confiese. 
Como los novelistas de esta hora tendrán que moverse y proyectar- 
se por los resquicios que Baroja ha dejado abiertos en la novela. 
De él viven y por él subsisten, aunque los de más personalidad se 
hayan propuesto hacer criba y traslación de los supuestos barojia- 
nos, quedándose con los procedimientos y las maneras, lo cual es 
decir con los esquemas novelísticos. A fin de cuentas el repertorio 
de preferencias de Baroja tiene en su haber a Balzac, Dickens, Dos- 
_toiewsky, Tolstoy, Stendhal, Gide... y estos siguen siendo maestros. 
Nada digamos de cuanto Pío Baroja se ha asimilado —sin decirlo 
abiertamente— de nuestra novela más original y genuina. 


Duplicidad de caminos. 


Entre las vueltas y los rodeos por los amables pero inútiles sa- 
lones, Baroja ha escogido el camino real. Entre los insoportables en- 
sayos técnicos y los casi siempre poco interesantes mecanismos es- 
tilísticos, Baroja ha elegido el camino directo, sencillo, objetivo, es- 
cueto. Luego ha resultado que su simplicidad denotaba un profundo 
conocimiento de la novela y que su estilo, a fuerza de duro, tenía no- 
tables atractivos. En este sentido, Baroja fué un madrugador, un 
desprendido y verídico profesional de la narración. El modo de decir 
las cosas, tan liviano pero cargado de ingenuas disquisiciones y su- 
tiles ironías, estaba perfectamente radicado en la más pura tradi- 
ción española. Y por eso más que las inquietudes y preocupaciones 
de sus personajes lo que nos interesa son sus peripecias, el gesto, 
la visión del paisaje, la actitud estoica del propio autor. Poner de 
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moda el suburbio, los bajos fondos, entrometerse en la vida con pa- 
labras de revolucionario, pero con conducta de burgués, poner o que- 
rer poner la ciencia al alcance del maestro albañil fué el objetivo 
de su novelística, donde hay realmente mucha ansia de reforma de 
la vida española, con afán noble y generoso, aunque el método alguna 
vez haya podido resultar demasiado bárbaro. Queda de él una inte- 
gridad personal, ejemplar, si bien a veces como buen vasco se ha 
encerrado en su soberbio castillo y ha incurrido en pecados tremendos 
de ceguera. Quede de él la concisión que fué malhumor y desenfado 
contra formas rutinarias y estilos protocolarios. Queda de él un uni- 
verso trepidante, aventurero, en el que cuando entre la guardia civil 
a pedir la documentación también es verdad que se llevará las gran- 
des sorpresas. Bajo el aspecto airado y demoledor puede encontrarse 
la compostura filosófica y ascética de un hombre bueno, y en la flema 
de cualquier ser absurdo que parece pesar como tipo meramente pin- 
toresco puede esconderse todo un sistema de dolores del alma y vicios 
del corazón. 

En este punto, los jóvenes más bien cogerán de él el ritmo narra- 
tivo, intentando superar con la misma rudeza sintáctica las obsesio- 
nes razonadoras y críticas. Baroja llevó la novela hacia los espacios 
abiertos, fluyentes, porosos y de este acierto tendrán que nutrirse 
los que quieran hacer novela de verdad. 


Lo malo ha sido que Pío Baroja, al intentar derribar multitud de 
pedanterías accidentales, ha derribado dentro de sí mismo proble- 
máticas más radicales y trascendentes. Y que su magisterio —inne- 
gable, profundo, decisivo—, en muchos casos tiene que referirse sólo 
a los fenómenos literarios externos. A pesar de lo cual, desde el punto 
de vista estético, su memoria tendrá entre nosotros una permanencia 
y un vigor extraordinarios. ¿Quién puede dudarlo? 


JOsÉ Luis CASTILLO PUCHE. 


EL SEMINARIO IBEROAMERICANO DE ENSEÑANZAS 
TÉCNICAS. 


El Seminario Iberoamericano de Enseñanzas Técnicas, convoca- 
«do conjuntamente por la Oficina de Educación Iberoamericana 
(O. E. 1.) y el Gobierno español, ha terminado su etapa de delibera- 
ciones, con la aprobación de las conclusiones de esta primera reunión. 
Con una visión retrospectiva, podemos ahora enjuiciar mejor, desde 
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la altura de unas bien logradas recomendaciones finales, el conjunto 
de tareas del Seminario, desde las reuniones preparatorias de la co- 

- misión organizadora hasta la sesión de clausura en el Instituto de 
Cultura Hispánica. 

El calendario de actos fué así: el 25 de septiembre se reunió Sl 
Pleno de la comisión organizadora para indicar el sistema de traba- 
jo aconsejable; el 1 de octubre se realizó la sesión preparatoria con 

asistencia de los jefes de las Delegaciones gubernamentales para apro- 
bar el reglamento del Seminario y designar los componentes de la 
Mesa Directiva y los ponentes y secretarios de las comisiones de es- 
tudio. Inaugurada la asamblea el día 2 de octubre por el ministro de 
Educación Nacional de España, se constituyeron en distintas depen-' 
dencias del Instituto de Cultura Hispánica las comisiones de estudio 
que iniciaron su labor seguidamente. Las reuniones plenarias de los 
días 5, 9 y 10 de octubre informaron a la totalidad de los miembros 
del Seminario de las conclusiones a que habían llegado las comisiones 
especiales. A la segunda de estas sesiones plenarias asistió el minis- 
tro de Educación del Brasil, doctor Clavis Salgado, quien hizo un 
resumen del estado de las Enseñanzas Técnicas en su país, y enco- 
mió la labor del Seminario. El 11 de octubre se reunió el Seminario 
en pleno para redactar de modo definitivo los acuerdos, y el 13 se 
procedió a la firma del acta final, siendo clausurado el Seminario por 
el ministro de Educación Nacional. 

En el discurso que pronunció en esta ocasión señaló la semejanza 
de problemas técnicos de España e Hispanoamérica. “En todas nues- 
tras patrias —dijo el señor Rubio— nos espera un mismo mundo de 
filones aún sin explotar y de campos todavía vírgenes. Es la entidad 
física de nuestras mismas patrias lo que debemos trabajar y recrear, 
humanizando sus paisajes y alumbrando sus fuentes de energía.” In- 
sistió en que la técnica no tiene sólo finalidad utilitaria, sino también 
un sentido que se justifica a sí mismo por poseer el mundo físico del 
que Dios nos ha hecho reyes. Pero, además, la técnica es el medio 
para llegar a la justicia social, fin que, como la posesión del mundo 
físico, no necesita posterior justificación. Sin embargo, hay un peli- 
gro en la enseñanza técnica cuando no sabe autofrenarse concediendo 
su lugar a materias de conocimiento desinteresado. “La vivencia de 
que no toda teoría es practicable, ni tiene por qué estar ordenada a 
la práctica no cala en la personalidad si no se adquiere en los años 
de adolescencia y de la primera juventud, esto es, en los que corres- 
ponden a las escuelas técnicas medias y superiores.” 

Las conclusiones que componen el texto del acta final son muy 
extensas, ya que señalan los considerandos previos que sirven de jus- 
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tificación a la parte propiamente dispositiva. Dentro de ésta se ha 
atendido a todos los detalles que cabe considerar en este tipo de en- 
señanzas, desde el punto de vista supra nacional, en que el Semina- 
rio las contempló. 

Dentro del campo de las enseñanzas técnicas de grado medio, uno 
de los problemas más urgentes era la unificación de vocabulario y 
la equiparación de grados. El Seminario ha señalado los puntos de 
vista desde los cuales puede hacerse una división de las enseñanzas y 
las ramas posibles: por la modalidad, según el régimen de escolaridad, 
por la edad del alumnado y por el grado de intensidad de las ense- 
ñanzas. Este último comprende tres escalones: aprendizaje, cualifi- 
cación y peritaje. Se señalan los distintos procedimientos de organi- 
zar el aprendizaje industrial y la capacitación técnica, bien por el 
Estado, bien por la empresa o según un tipo mixto. Al profesor se le 
exigirá formación científica y pedagógica, desglosada ésta en cono- 
cimiento psicológico del alumno, conocimientos teóricos de Pedagogía 
y recursos metodológicos y de organización escolar. La selección de 
mandos para la industria y el dirigir a los alumnos según su voca- 
ción y aptitudes constituyen otros puntos sobre los que el Semina- 
rio decidió. De especial interés es el Acuerdo VII, que trata de la 
coordinación de las enseñanzas técnicas con la Escuela primaria y log 
Centros de enseñanza superior. 

Dentro de las enseñanzas técnicas superiores se marcan dos gra- 
dos de ingeniero, el licenciado y el doctor, con un posible escalón in- 
termedio de ingeniero especializado. Se recomienda que los estudios 
y centros docentes tengan rango y categoría universitarios, aunque 
no figure propiamente la palabra universidad en el nombre de aquéllos. 
Se encomienda a comisiones que se incluirán dentro del programa de 
asistencia técnica de la D. E. 1. el estudio de la terminología usada, 
para reducirla a ún grado común, la difusión de bibliografía, y la 
recomendación de programas y textos. Otros apartados se refieren al 
personal docente, alumnado, edificios, material didáctico y laborato- 
rios, cursos de perfeccionamiento y cooperación con la enseñanza téc- 
nica de grado medio. 

El Seminario, a la vista del acuerdo VIT, recomendación II del 
Acta final del Congreso de Quito sobre la creación de un Centro ibe- 
roamericano de formación del profesorado de enseñanzas técnicas 
medias, acuerda aceptar y agradecer el ofrecimiento del Gobierno de 
España para convertir en Centro Piloto Regional la Institución de 
Formación del Profesorado de Enseñanza Laboral, que funciona en 
Madrid desde hace varios años. : 

En la cuarta parte de las conclusiones se crea el Tnstituto Ibero- 
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americano de Investigaciones y Enseñanzas Técnicas, que tendrá como . 


fin coordinar las enseñanzas técnicas en sus diversos grados, promo- 
ver los estudios e investigaciones, colaborar con organismos interna- 
cionales de educación y centros docentes, etc., etc. El Instituto será 
dirigido por un presidente y dos vicepresidentes de honor, ministros 
de Educación de países adheridos. 

La cuestión de la financiación de las enseñanzas técnicas que cons- 
tituía el tema de trabajo de la comisión quinta se orienta hacia la mo- 
vilización de todas las fuerzas interesadas en la enseñanza técnica: 
el Estado y la industria, y a la administración y distribución por or- 
ganismos autónomos. 

Acuerdos finales importantes son los que se refieren a la termi- 
nología, la asistencia técnica a través de la O. E. I. y la constitución: 
del Seminario como entidad permanente a través de la Secretaría 
de la O. E. 1. 


Trascendencia. 


A través de las reuniones y de los contactos personales ha podido 
comprobarse con cuánta exactitud se habla de la semejanza de pro- 
blemas de industrialización y falta de técnicos en España y las Re- 
públicas iberoamericanas. Muchos países han aportado su experien- 
cia en aspectos particulares, como el S. E. N, A. I. del Brasil, el Banco 
Educativo de Colombia o la Institución de Formación del Profeso- 
rado laboral de España. Estas informaciones han sido recibidas con 


el mayor interés. Las variedades de los pueblos iberoamericanos son: 


muchas y diferentes las necesidades técnicas y el modo de resolver- 
las de unos y otros. No obstante, existen muchos problemas comu- 
nes que un mayor acercamiento y cooperación ayudarán a resolver. 
Este ha sido el propósito del Seminario. Hasta qué punto se ha al- 
canzado lo dice la petición espontánea de los miembros de que se 
convierta en una entidad permanente de coordinación y enlace entre 
uno y otro lado del Océano. 


| 


INAUGURACIÓN DE LAS UNIVERSIDADES LABORALES. 


El día 3 de noviembre, en su hora meridiana, se procedía al acto 
solemne de inaugurar la Universidad Laboral de Sevilla. En días si- 


guientes se realizaría el mismo ceremonial en las restantes, Córdoba 


y Tarragona, que abren por primera vez sus puertas a profesores y 


alumnos. 


y 
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Comenzó el acto con la bendición de las instalaciones por el arzobis- 
po-administrador apostólico, doctor Bueno Monreal, que en su alo- 
cución señaló los errores de las concepciones materialista y liberal 
que despojan al hombre de su dignidad. Frente a estas tendencias 
equivocadas se alza la concepción cristiana, que supone una socie- 
dad justa y digna. Esta de las Universidades Laborales es una gran 
empresa, al estilo de tantas otras que recuerda la historia española. 
El señor Bueno Monreal invocó el favor divino sobre la nueva obra. 

El rector de la universidad, don Luis Ortiz Muñoz, hizo uso de 
la palabra a continuación, y señaló la etapa que las Universidades 
Laborales marcan en el camino trazado por el Jefe del Estado hacia 
la justicia social, después de la victoria de las armas. Destacó la 
vinculación al Ministerio de Educación Nacional, al que somete toda 
la actuación de tipo docente y educador. 

Después del juramento de los profesores y las promesas de los 
alumnos, el director general de Previsión, señor Coca de la Piñera, 
que presidía la ceremonia, leyó el acta fundacional. 

Grabado en cinta magnetofónica se escuchó a continuación el dis- 
curso del ministro de Trabaio, señor Girón, que hizo resaltar la 
importancia del momento “decisivo para un milenio”. La Universi-. 
dad Laboral es el medio para que la clase trabajadora llegue al goce 
de las tres libertades que caracterizan al hombre de nuestro tiempo: 
libertad de saber, de mandar y de poseer. El nombre de Universidad 
no supone un remedo de otra gloriosa institución. Con él se quiere 
significar la universalidad de conocimientos, propios de la época en 
que vivimos, que se han de impartir en las nuevas instituciones. Unos 
conocimientos aque han de tender a cue el trabaiador sea ante todo 
hombre, no prolongación de la mánuina. Dirigiéndose a los trabaja- 
dores españoles, el señor Girón dijo: “Este es el momento más so- 
lemne de vuestra historia desde que la patria existe. Jamás ha ocu- 
rrido una cosa tan trascendental y jamás se ha puesto en vuestras 
manos ni acaso os atrevisteis a soñar con que se pusiera un instru- 
mento semejante de victoria, de paz y de poderío.” Agradeció los 
sacrificios de todos para hacer realidad el sueño de las Universidades 
Laborales, realidad que se ha cumplido hasta límites que rebasan la 
esplendidez, dando una lección de generosidad a los espíritus mez- 
quinos. La importancia de contar con buenos técnicos, de aumentar 
la producción, es decisiva en estos momentos. La independencia y so- 
beranía de los pueblos depende en gran escala de su capacidad de pro- 
ducción. Las Universidades Laborales representan en este momento 
de nuestra patria un arma de vida y libertad. Se puede improvisar 
un trabajo para dar un jornal, pero no se puede improvisar un téc- 
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- nico, es decir, un hombre libre. Después el ministro se dirigió a los 


estudiantes que van a iniciar el curso en la Universidad Laboral, en- 
careciéndoles la responsabilidad que contraían. Finalmente, en nom- 
bre del Jefe del Estado, inauguró oficialmente el curso en las Uni-- 
versidades Laborales de Sevilla, Córdoba y Tarragona. 

Figuraban en la presidencia del acto los directores generales de 
Enseñanza Laboral y Trabajo, el capitán general de la segunda Re- 
gión, el gobernador civil de Sevilla y el jefe de la Región Aérea. del 
Estrecho. . 

Los colegios que se han inaugurado en este acto de la Univer- 
sidad Laboral hispalense son cuatro: San Isidoro, Alfonso X, Miguel 
de Mañara y San Fernando, con un total de 400 alumnos. 

Las enseñanzas, que se desarrollarán de acuerdo con el Estatuto 
de las Universidades Laborales y el Plan inicial aprobado por los 
directores generales de Enseñanza Laboral y de Trabajo, serán: pri- 
mer curso del período conjunto de orientación y clasificación con un 
cupo de 150 alumnos internos y 50 externos; primer curso del segun- 
do grado de la Sección de Formación Profesional en las dos espe- 
cialidades: agrícola e industrial (40 internos y 40 externos para la 
primera; 100 y 140, respectivamente, para la segunda) ; primer curso 
del Bachillerato Laboral Superior con 40 alumnos. Este Bachillerato 
será de modalidad agrícola en las Universidades de Córdoba y Sevilla, 
industrial en la de Tarragona. Finalmente, funcionará la Sección de 
Capacitación social y Perfeccionamiento profesional, con un cupo 
de 100 alumnos internos cada cursillo. 


FIGURAS DE LA CULTURA ESPAÑOLA 


JUAN RAMÓN JIMÉNEZ, PREMIO NOBEL PARA LA POESÍA 


Juan Ramón, el “andaluz univer- 
sal”, el maestro de Moguer, ha me- 
recido el Premio Nobel de Litera- 
tura 1956 —25 de octubre es una 
fecha importante para el espíritu 
hispano—, por “su poesía lírica, que 
en lenguaje español constituye un 
ejemplo de elevado espíritu y de 
pureza artística”, Conviene retener 
estas precisiones de la Academia 
sueca, secas y justas, a manera de 
sentencia impecable. Salvando el 
error de hacer a Machado discípu- 
lo de Juan Ramón, qué nobles y 
halagadoras para la poesía españo- 
la y su gloria literaria, las decla- 
raciones del secretario Anders Oes- 
terling: Juan Ramón “representa 
la orgullosa tradición española, y 
haberle concedido el laurel es tam- 
bién laurear a Antonio Machado y 
a García Lorca, que son sus discí- 
pulos y le elogiaron como a un 
maestro” ?, 


Como no haya nada humano sin 
desgarradora mezcla de contrarios, 
a Juan Ramón Jiménez, ya tan desasido de vanidades terrenas, le ha llegado 
el Premio Nobel envuelto en el mayor dolor: la pérdida de su mujer, la de- 
liciosa traductora de Tagore, a los tres días de publicarse el reconocimiento 
universal del marido, niño grande en el que volcó una maternidad no flore- 
cida en hijos temporales de carne y pena. En este momentoamargo, mucho 
más en un hombre de sensibilidad tan extremada —¿ dónde las fronteras de 
la enfermedad y el genio ?—, cobran valor funeral de homenaje las palabras 
del sensitivo lírico español puestas al frente de. Canción: “A mi mujer Ze- 


1 Antonio Machado nace en 1875, mientras Juan Ramón viene al mundo seis años 
después. Publica en libro antes que Machado: Almas de violeta, con atrio de Villaes- 
pesa; Ninfeas, título sugerido por Valle Inclán, con atrio de Rubén Darío, obras re- 
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obia Camprubí Aymar, a quien quiero y debo tanto, estas canciones que 
le gustan y tantas de las cuales ha anticipado y confirmado ella con su es- 
píritu, su bondad y su alegría.” 

No sería piadoso hurgar en un futuro de soledad y de melancolía. El 
porvenir abre una preocupadora interrogante en el temor de los que que- 
remos al maestro. Un respetuoso silencio es la única postura digna ante su 
abandono. Pero queremos preguntarnos como si pusiésemos flores cordia- 
les sobre la tumba de la singular mujer, tan abnegadamente española: ¿qué 
hubiera sido de Juan Ramón sin Zenobia? ¿no luce una honesta mano fe- 
menina al fondo de toda obra humana lograda? Porque el hombre es más 
niño —y en mayor medida cuanto más desvalidamente grande— de lo que 
dicen los partes de guerra —¿qué sabe nadie cómo muere nadie?— o La 
flamenquerías de los enanos. 

Juan Ramón fué el maestro generoso de la maravillosa generación poé- 
tica de la Dictadura —Lorca, Alberti, Dámaso, Salinas, Vicente, Guillén, 
Gerardo, Cernuda, Miguel Hernández, el prodigioso benjamín; Altolagui- 
rre, Prados, Garfias...—. 

Antonio Machado, de puro modesto, no se creyó nunca poseedor del 
don magistral. Unamuno, el otro grande del sin par terceto, estaba en per- 
manente pugna consigo mismo, no para dedicar tiempo a discípulos y con- 
descender dialogando. (No por soberbia —la unamunidad frente a la una- 
nimidad—, como se ha dicho, sino por estar demasiado cercado de sí, en 
un desgarrón constante poco envidiable.) Juan Ramón, sin proponérselo, 
asumió un magisterio fecundísimo, el de abrir caminos sin imponer secua- 


-pudiadas por su autor. En realidad, el primer libro de Juan Ramón es Arias tristes, 
"publicado en 1903, que comprende poesías de 1902-1903. Soledades, de Antonio Macha- 
do, se edita en el mismo año. En un poema, Rubén le vió asi eternamente: 


Misterioso y silencioso... 
: 
- En otro momento dice el genial americano, adelantando una dimensión macha- 
diana : 
Cantaba en versos profundos, 
cuyo secreto era de él. 


A Juan Ramón le ve Darío “joven amigo”, al que pregunta en riguroso examen. 
Al final de las respuestas implícitas, exclama: 


Sigue entonces tu rumbo de amor. Eres poeta. 
La belleza te cubra de amor, y Dios te guarde. 


Rubén ya había publicado —era ocho años mayor que Machado y catorce que 
Juan Ramón— A2ul, en 1888; Prosas profanas, en 1896. Desde esta última fecha hasta 
1905, año en que se edita, compone su libro cenital, Cantos de vida y esperanza. 

Juan Ramón, en Laberinto (1910-1911), dedica un poema a hlachado, que acaba así: 
Antonio, ¿sientes esta tarde ardiente 
mi corazón entre la brisa? 


Antonio Machado, con motivo de la publicación de Platero y yo, dedica a su amigo 
el poema “Mariposa de la Sierra”, de donde espigamos estos dos versos finales, tan 
«ddefinitorios: 

Que Juan Ramón Jiménez 
pulse por ti su lira franciscana. 
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cidades, porque no se puede atentar contra la sagrada personalidad de na- 
die aunque sea posible ayudarla a manifestarse mejor y más óptimamente. 
Como fenómeno curioso, cabe apuntar que los poetas que nacen a las letras 
después de la guerra civil, en general, sin negar la tan evidente grandeza 
de los nombres que advienen a la poesía en 1925, empalman antes con los 
tres grandes que con sus continuadores. ¿No resumen, de modo cimero, 
sin experimentos de laboratorio, sin titubeos ni demagogias estéticas, sino 
muy seriamente, los posibles enfoques españoles de la poesía, uno con su 
pureza, desnudez y transparencia; otro con su humanísima ternura tras- 
cendida, tan cargada de bondad y conocimiento, perfecto y sobrio de forma; 
el hervoroso rector con su angustia metafísica y sus manotazos ibéricos, tan 
español en lo bueno y en lo menos encomiable ? 

Veamos las raíces —carácter, ambiente, familia, presión modeladora de 
la infancia— de Juan Ramón, recogiendo unas declaraciones suyas publi- 
cadas en la revista Renacimiento: “Nací en Moguer —Andaluciía— la no- 
che de Navidad de 1881. Mi padre era castellano y tenía los ojos azules; 
mi madre andaluza y tenía los ojos negros. La blanca maravilla de mi pue- 
blo guardó mi infancia en una casa vieja de grandes salones y verdes pa- 
tios. De estos dulces años recuerdo bien que jugaba muy poco y que era 
gran amigo de la soledad; las solemnidades, las visitas, las iglesias me 
daban miedo... Los once años entraron, de luto, en el colegio que tienen 


los jesuítas en el Puerto de Santa María; fué tristón, porque ya dejaba atrás 


algún sentimentalismo: la ventana por donde veía llover sobre el jardín, 
mi bosque, el sol poniente de mi calle.” (Calle que se llamaba de Las Flores.) 
Traducido a un lenguaje conceptual, anotemos las siguientes características : 
timidez, soledad, sensibilidad, amor a la naturaleza y al silencio; porosidad 
ante el paisaje y sus valores cromáticos, cobertura de otra verdad más 
honda. He aquí el basamento de su afectividad, el humus primigenio. Y un 
desgarrón de luto en los delicados y peligrosos once años. ¿Se plantaron 
entonces, en la sombra fecunda del subconsciente los versos luminosos que 
le floreció el tiempo, cuando dice en su poema “Estrella madre”: 


Tú estás ahí sola y hermosa, madre, 
como una estrella baja en la colina. 


Yo estoy aquí oscuro, desvelado 
con lo despierto de tu luz blanquisima? 


Juan Ramón, aun cuando por cronología puede ser incluído en la deba- 
tidísima “generación del 98”, por talante no participa en sus témas. La 
poesía de Juan Ramón —¿sufrirá afrentas con los cambios de sensibilidad 
colectiva, con los bruscos golpes de timón del tiempo?— está exenta de 
anécdota, desnuda de ataduras a temas generacionales, poco afectada por 
el color del tiempo: el paisaje español, la preocupación por España, incluí- 
da la inquietud política. Juan Ramón es un hombre poético antes que nada. 
Mas no vale deducir de esta afirmación que su poesía sea meramente esté- 
tica. La estación total y Animal de fondo, sus dos últimos libros por ahora, 
tienen un enraizado chisporroteo metafísico y religioso, una grave preocu- 
pación temporal. En algunos poemas —“A Isaac Albániz, en el cielo de Es- 
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paña”, o los “Poemas para niños sin corazón”: “La carbonerilla quemada”, 
“El niño pobre”...— hay un impacto, que se hace manantial, del dolor 
humano, de la fugacidad temporal —ser y no ser— o de la corruptora in- 
justicia. Su pura poesía no es un narcisismo empecinado en el yo y los 
tornasoles del humor, sino un afán de belleza —que es bondad—, una vo- 
luntad de entendimiento, de paz y convivencia —recuérdese su “Política Poé- 
tica”—, de trabajo amado, que agranda y enluce, fundamentador de la paz 
en las conciencias, de la que se nutre la paz de los pueblos en su interior 
y en su participación en la comunidad internacional. Juan Ramón no es un 
aislado, como el esteta, sino un soledoso al que los hombres y el mundo 
le importan y le duelen. Ahí está su libro de elogios —sus “caricaturas lí- 
ricas” —, Españoles -de tres mundos, donde recoge con prosa de clavicordio 
la alegría del encuentro con otros espíritus de poderosa tensión vibradora. 
Sus revistas —Indice, Sí, Ley...—, su magisterio, no son postura de egoís- 
mo, sinó efusión y cordialidad. Juan Ramón es un hombre entre hombres, 
aunque obedezca a su característica cimentadora: desnudez, delicadeza, rea- 
lidad sensible, franciscanismo poético —que es amor—, como le destacó 


“Machado. Juan Ramón es un asceta lírico, con un sentido riguroso del orden, 


que prefiere la exactitud a la confusión. Juan Ramón es un clásico, un tem- 
peramento frágil y sereno, en su poesía. Y entendemos aquí clásico en el 
sentido que da al concepto en su Segunda Antolojía Poética (1898-1918): 
“Clásico: es, únicamente, *vivo"”. Aunque la poesía cambie —por eso está 
viva— con la luz, con el sol, con la tarde, en casa o en la calle, con la hora, 
con el escrupulillo del cascabel cordial, como él mismo escribe tan bien. 

A Juan Ramón no le podríamos llamar rigurosamente modernista, si 
por ello hemos de entender-una evasión a mundos pasados —sin pena ni 
gloria—, donde la literatura sustituye a la verdad, aunque emplee un len- 
guaje rico, ya que la poesía popular andaluza tiñe su temática y su mé- 
trica, dándole su primera lección contensora. (Lo andaluz, también es re- 
gionalismo y limitación, si se convierte en andalucismo. Y ahí están el na- 
cionalismo musical de Falla, atando el vuelo de la música española de sus 
seguidores y la conversión en pandereta y tópico en los plagiarios del Fe- 
derico del Romancero gitano.) Pero Juan Ramón lo dirá mejor contestando 
a las preguntas de una entrevista en 1935, ya con perspectiva histórica, 
cuando iban de retirada los “ismos” de la gran crisis de entreguerras —la 
guerra es otro nombre de la falta de justicia y entendimiento—, no cerrada 
todavía: “Lo que se llama modernismo no es cosa de escuela ni de forma, 
sino de actitud. Era el encuentro de nuevo con la belleza, sepultada duran- 
te el siglo xIx por un tono general de poesía burguesa” ?, Y añade Juan 


2 Esta apreciación sirve, aclaramos, para el siglo xIx español si se salva a Bécquer, 
a Rosalía, muerta en 1885; a Maragall, desaparecido en 1911, y antes a Verdaguer, fa- 
llecido en 1902. Los grandes líricos franceses y alemanes, no sólo los románticos, son 
del siglo x1x. En Portugal pasa otro tanto, y ahí están para probarlo Antero de . 
Quental, Joío de Deus y Guerra Junqueiro, pues si éste muere en 1923, había vivido 
cincuenta años del siglo xIx. España, en el Ochocientos se desgarró y desparramó 
más en acción que en creadora meditación intelectual, hasta el último cuarto de la 
centuria, a partir de la restauración canovista, aproximadamente, aunque quedaba el 


rabo del Imperio por desollar. E 
El agarbanzamiento y la: monotomía formalista eran lo corriente fuera del llama- 
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Ramón, generalizando demasiado, definiéndose más que conceptuando un 
hecho externo: “Eso es el modernismo: un gran movimiento de entusiasmo 
y libertad hacia la belleza.” 

El entusiasmo, se ha señalado ilustre y antiguamente, es el motor de 
la poesía. Dámaso Alonso, el autor de Hijos de la ira o de Hombre y Dios, 
por su parte define así el fenómeno poético: “un fervor y una claridad”. 
Es patente que en esta definición falta el término belleza, que se ha de dar 
por añadidura, sin sacrificarle valores más altos en las exigencias estéti- 
cas actuales. Belleza, pero no a costa de la persona humana; belleza para, 
no sobre el hombre. 

La peripecia anecdótica de Juan Ramón Jiménez es mínima, hasta vulgar 
vista desde fuera, porque él ha vivido en profundidad, interiorizadamente. No 
es hombre de acción social externa, aunque su obra tenga tantos títulos vo- 
lando por el mundo ?. La publicación de su obra inédita, tal vez duplique 
su bibliografía poética. 

Juan Ramón, delicadamente apasionado en su línea de frutal belleza 
en la cara que da al lector, tan castigado por el rayo y las tormentas in- 
teriores, es un fabuloso trabajador, un pino lírico sangrando sin cesar be- 
lleza. Vestido de luto, visto en el recuerdo, con su barba nazarena y su 
breve sombrero negro —““¡El loco! ¡El loco!”, de la chiquillería de Plate- 
ro—, débil y quebradizo en apariencia y leyenda, es un titán laborioso. 
Nadie en la poesía española tiene más obra depurada, definitiva, como a él 
le gusta decir, rebajando con una sonrisa humilde la enormidad del térmi- 
no. Su poesía es muy densa, con grave distancia señorial, encendida de 
vivísima luz astral, cristalizada hermosura de piedra preciosa tallada pul- 
quérrimamente. Poesía escueta, sin perifollos ni ademán tribunicio o retó- 


do “género chico”, tan rico en combinaciones métricas. He aquí el testimonio de Ru- 
bén en el “Prefacio” a Cantos de vida y esperanza: “¿No es verdaderamente singular 
que en esta tierra de Quevedos y Góngoras los únicos innovadores del instrumento líri- 
co, los únicos libertadores del ritmo, hayan sido los poetas de Madrid cómico y log 
libretistas del género chico?” 

3 Almas de violeta, 1900; Nínfeas, 1900; Rimas, 1902; Arias tristes, 1903; Jardines 
lejanos, 1905; Elejias puras, 1908; Elejías intermedias, 1908; Olvidanzas: Las hojas 
verdes, 1909; Elejias lamentables, 1910; Baladas de primavera, 1910; La soledad so- 
nora, 1911; Pastorales, 1911; Poemas májicos y dolientes, 1911; Melancolía, 1912; La- 
berinto, 1913; Platero y yo, 1914; Estío, 1916. (Todos estos libros están editados en 
Madrid. Es obvio decir que escribimos los títulos con arreglo a la ortografía juan- 
ramoniana.) 

Poesías escojidas de Juan Ramón Jiménez, Nueva York, 1917, ; 

Platero y yo (primera edición completa), 1917; Sonetos espirituales, 1917; Diario 
de un poeta recién casado, 1917. (Hay una edición actual, Afrodisio Aguado, Madrid, 
del mismo libro, titulada Diario de poeta y mar.) Eternidades, 1918; Piedra y cielo, 
1919; Segunda Antolojía Poética (1898-1918), 1920; Poesía (en verso), 1923; Belleza (en 
verso), 1923; Unidad (ocho cuadernos), 1926; Obra en marcha (Diario poético de J. 
R. J.), 1928; Sucesión, 1932; Poesía en prosa y verso (selección de Zenobia Camprubí, 
1902-1932), 1932; Presente (veinte cuadernos), 1935; Canción, 1936. (Todos estos títulos, 
editados en Madrid. ) É 

Verso cd prosa para niños, Puerto Rico, 1936. En los últimos veinte años america- 
nos de J. R. J., ha publicado varios estudios literarios. Y: Españoles de tres mundos, 
Buenos pa 1942; Voces de mi copla, México, 1945; La estación total con las Cañ- 
ciones de la nueva luz, Buenos Aires, 1946; Animal de fondo, Buenos Aires, 1948, 

A esta impresionante obra, hay que añadir sus colaboraciones en revistas y dia= - 
rios de España y América y sus prólogos a diversos libros, así como su bellísima tra- 
ducción de la Vida de Beethoven, de Romain Rolland. 


N 
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rica parlamentaria. Podría decirse que su gran alcurnia es la sencillez re- 
servada a los pocos, aunque tenga también el fastuosolujo de la palabra 
manzanal y paradisíaca, como si en una equilibrada síntesis, a la efusión 
andaluza se la hubiese vestido de estameña castellana. Así, Juan Ramón, 
representa una ejemplar sobriedad muy jugosa, una rotundidad de moneda 
bien acuñada, una precisión de arista geométrica incandescente por dentro. 
Los fermentos, las pudriciones —¡tan humanos!—, han dejado su humedad 
sensiblera en la tensión del-sentimiento escueto. Su poesía —inhumana por 
perfecta, no por deshumanizada— no reblandece enfermizamente, peligro 
de toda retórica golosa o tangueante, de halago exclusivamente sensual. La 
poesía de Juan Ramón, tensa, templa como la sierra soleada y fría. El ha 
dicho del poema, invitando al pulimento lapidario, a la voluntad de perfec- 
ción, que no debe pasar de un punto para no esterilizarse: 


¡No le toques ya más, 
así es la rosa! 


Poeta de intimidades, de quintaesencias, en La estación total con las 
Canciones de la nueva luz, ha llegado a esta cima de diafanidad y de emo- 
ción: ; 

Estoy viviendo. Mi sangre 
está quemando belleza. 


Viviendo. Mi doble sangre 
está evaporando amor, 


Estoy viviendo. Mi sangre 
está fundiendo conciencia. 


En Eternidades (1916-1918), nos expone su estética y evolución en un 
poema diamantino, al docirnos de la poesía: 


Vino, primero, pura, 
vestida de inocencia; 
y la amé como un niño. 


Luego se fué vistiendo 
de no sé qué ropajes; 
y la fuí odiando, sin saberlo. 


Llevó a ser una reina, 
fastuoso. de tesoros... 
¡Qué iracundia de yel y sin sentido! 


... Mas se fué desnudando. 
Y yo la sonreía. 


Se quedó con la túnica 
de su inocencia antigua, 
Creí de nuevo en ella. 


Y se quitó la túnica, 

y apareció desnuda toda... 
¡Oh pasión de mi vida, poesía 
desnuda, mía para siempre! 
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Como contraste, véase este soneto rigurosísimo, tan trascendido de pa- 
sión telúrica, tan austero y encendido, modélico, en otra de las mil facetas 
—ojo de abeja colmenera— de su viva poesía: 


OCTUBRE, 


Estaba echado yo en la tierra, enfrente 
del infinito campo de Castilla, 

que el otoño envolvía en la amarilla 
dulzura de su claro sol poniente. 


Lento, el arado, paralelamente 

abría el haza oscura, y la sencilla 
mano abierta dejaba la semilla 

en su entraña partida honradamente. 


Pensé arrancarme el corazón, y echarlo, 
pleno de su sentir alto y profundo, 
al ancho surco del terruño tierno; 


a ver si con romperlo y con sembrarlo, 
la primavera le mostraba al mundo 
el árbol puro del amor eterno. 


No debemos negar del todo una primera impregnación del verso de sim- 
bolismo y parnasianismo en Juan Ramón, lo mismo que un momento pudo 
estar enrolado en el modernismo, recién nacido a las letras, por imposicio- 
nes de la coetaneidad más que del temperamento. Pero inmediatamente 
manifiesta su personalidad irreductible, desprendiéndose de la ganga ajena. 
Porque la lectura meditadora y comparativa facilita el encuentro consigo. 
Juan Ramón, el poeta personal, es un fruto españolísimo, una voz autócto- 
na de alcance ecuménico. Su gula por la palabra, a la que ha quitado el 
agrio hiriente y el cegador reflejo del sol en el cobre trompeteril, nace de 
su primera vocación pictórica. A veces Juan Ramón emplea palabras-colo- 
res, en mera significación visual, porque lleva en los tuétanos intraiciona- 
bles, la luz y el mar andaluces espolvoreados de olor del sur ibérico, de 
ganas de cegar para sentirse más tierra florecida si el poeta se dejase aho- 
gar en el instinto. Dentro de España, la región más batida de sangres, 
nuestra primera puerta al mundo, es Andalucía, vieja raza muy macerada, 
de jugos muy decantados, con mucha soledad y desengaño en el verbo. 
Pueblo nada iluso —quizá por tener menos fe radical, única manera de 
poder creer en todo, aunque suene a paradoja— el andaluz. La otra corrien- 
te nutricia juanramoniana es la poesía popular —ya se ha hablado de un 
claro neopopularismo en Juan Ramón—, monumento perenne a la gracia 
y al desprendimiento. A estos dones naturales, tan merecidos —otra prueba 
plena de que el poeta se hace, aunque no se haya hecho nada no nacido—, 
Juan Ramón les ha dado implacable lima, estudio y vigilancia extremos, 
orden, que es perfección —no creación— de la naturaleza. Y por eso sus 
poemas son luminosos, sin variación posible, seres vivos del espíritu. Ha 
legado a ellos —sin prisa y sin pausa, como las estrellas, en su invocación 
goethiana— desde la soledad alerta, sin remover los bajos apetitos, sin adu- 
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lación y sin mácula. Por ello, el Premio Nobel de Literatura correspondien- - 
- te a 1956, ha podido premiar a la inmortal pureza. Y esa pureza inmortal 

estaba en voz española, para hacer más luciente y maternal la lengua, con 
más capacidad expresiva engendradora de futuro. La poesía de Juan Ra- 
món es, como él ha definido la poesía, “idea y amor”: inteligencia para no 


desvariar: amor para no quedarse inhumano, fuera del mundo de los hom- 
bres, desterrado de la Historia, 


RAMÓN DE GARCIASOL. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Del 5 al 10 de noviembre se celebró en Madrid la I Asamblea Ge- 
neral del Centro Experimental del Frío, del Patronato “Juan de la 
Cierva”, de Investigación Técnica (C. $. I. C.). Asistieron unos dos- 
cientos asambleístas, entre los que se encontraban destacados espe- 
cialistas extranjeros. Los temas estudiados en esta asamblea, a la 
que se presentaron más de cincuenta comunicaciones, fueron los si- 
guientes: producción del frío, aplicaciones del frío al tratamiento de 
productos de origen vegetal y. animal, instalaciones frigoríficas fijas 
y móviles y enseñanza del frío. En relación con esta asamblea parece 
oportuno recordar que recientemente fué aprobado por el Gobierno 
español un plan de red frigorífica nacional, cuya realización será de 
gran importancia para el desenvolvimiento industrial del país. 


k * 


+ 


A comienzos de noviembre han fallecido dos notables artistas: los 
pintores Joaquín Sunyer y Fernando de América. 


Sunyer nació en Sitges en 1875 y estudió dibujo y pintura en la 
Escuela de Bellas Artes de Barcelona, trasladándose después a Pa- 
rís donde, en compañía de Isidro Nonell, trabaja en medio de gran- 
des apuros económicos y traba conocimiento, entre otros artistas, 
con Marquet y Modigliani. Su primera exposición en Barcelona sus- 
citó grandes discusiones, a cuyo término quedó bien cimentada su 
fama y reconocida su gran categoría artística. Desde entonces, Sunyer 
es estimado como uno de los grandes maestros de nuestra pintura con- 
temporánea. En la II Bienal Hispanoamericana se le concede el pre- 
mio a la “Obra de un pintor”. El artista, ya octogenario, había pre- 
parado con gran interés una exposición en Madrid de su obra; su 
muerte ha dado a esta exposición un carácter de fervoroso y mere- 
cido homenaje al gran pintor. 


Don Fernando de América ha muerto a los noventa años en su 
ciudad de Vitoria. Tras estudiar la carrera de Derecho, América vi- 
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vió en París, Roma, Florencia y Venecia, impulsado por sus inquie- 
tudes artísticas. Fué discípulo de Sorolla en Madrid durante dos 
años, terminados los cuales viajó por Bélgica, Holanda y Alemania. 
Su mayor actividad artística se desarrolla de 1900 a 1914, pudiendo - 
enmarcarse su producción en la escuela impresionista con directas 
influencias de Sisley, Monet y Menard. Poseedor de una buena fortu- 
na, América se resistió siempre a vender sus cuadros; la inmensa 
mayoría de éstos quedan en su casa y sólo unos pocos están insta- 
lados en museos: en el de Arte Moderno, en el de San Telmo de San 
Sebastián, en el de Bilbao y en el de Vitoria. Su fortuna la legó para 
instituir becas y pensiones de estudio en el extranjero, que se con- 
cederán a jóvenes estudiantes y artistas alaveses. 


* * »* 


El 29 de octubre, la Academia francesa de Ciencias Morales y Po- 
líticas recibió en París como miembro asociado de la misma a don 
Gregorio Marañón. El mismo día el Ayuntamiento de París ofreció 
una recepción en su honor; al siguiente, el ¿lustre médico e historia- 
dor, tras ser recibido por el Presidente de la República Francesa, 
Mr. Coty, pronunció la primera conferencia del curso oreanicada por 
la Embajada de España. 


El Consejo de Patronato de la Fundación Juan March acordó en 
la reunión que celebró el 5 de octubre de este año destinar cien mil 
dólares a la dotación de becas para estudios en el extranjero du- 
rante el próximo año. El número de becas y el importe de cada una 
de ellas será determinado por el jurado seleccionador. Las instancias 
y documentos correspondientes de quienes aspiren a obtener estas 
becas deberán presentarse desde el día 3 del próximo mes de enero 
en las oficinas de la Fundación (Núñez de Balboa, 68, Madrid). 


Xx » 


El profesor Jean Courtois, catedrático de Bioquímica de la Fa- 
cultad de Farmacia de la Universidad de París, ha pronunciado en 
Madrid tres interesantes conferencias; los temas tratados fueron “Las 
combinaciones de las proteínas y derivados fosforados. Aplicaciones 
en Farmacia y Química Clínica” y “Las fosfatasas vegetales” (des- 
arrolladas ambas en el Instituto Español de Fisiología y Bioquími- 
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ca), y “Aplicación del ácido periódico al estudio de la estructura de 
los oligosacáridos” en el Instituto de Química “Alonso Barba”. 


Los organizadores de los Cursillos Internacionales de Paleonto- 
logía en Sabadell, dirigidos tan acertadamente desde hace años por 
el doctor Crusafont Peiró, han iniciado este año la publicación de 
un boletín informativo de las actividades europeas en Paleontología 
de vertebrados, cuyo fin es “establecer un contacto directo entre los 
especialistas y un conocimiento mutuo de la labor de los centros eu- 
ropeos dedicados a estos estudios”. El primer número de este boletín, 
que se publica desde entonces regularmente cada dos meses, apareció 
en abril. 


El día 3 de noviembre, en el Centro Gallego de Madrid, dictó una 


importante conferencia sobre “Galicia y los gallegos en la vida y en 
la obra de Menéndez y Pelayo” don Dionisio Gamallo Fierros, quien 
destacó muy especialmente las relaciones del gran escritor santan- 
derino con Laverde Ruiz, profesor largos años de la universidad de 
Santiago, doña Emilia Pardo Bazán, don” Ramón Menéndez Pidal y 
Martínez Salazar, director de la Biblioteca Gallega de La Coruña. 


El 14 del mismo mes de noviembre los filósofos españoles rindie- 
ron homenaje a la memoria de Menéndez y Pelayo en un acto orga- 
nizado por la Sociedad Española de Filosofía y el Instituto “Luis Vi- 
ves” (C. S. I. C.), en el que hicieron uso de la palabra el P. Ramón 
Ceñal, S. J., que habló sobre “Menéndez Pelayo y la filosofía de su 
tiempo”; el profesor Carreras Artau, que disertó sobre “La forma- 
ción filosófica de Menéndez y Pelayo”, y don José María Sánchez de 
Muniain, que expuso “La posición filosófica de Menéndez y Pelayo”. 


FR ZE 


En los últimos días de octubre visitó Madrid el profesor Erich 
Ruprecht, de la Universidad de Friburgo, de Brisgovia, quien dictó 
tres importantes conferencias, una de ellas, en los salones de la 
“Gorres-Gessellschaft”, sobre el proceso evolutivo del romanticismo, 
con importantes alusiones a la literatura española; otra, en la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, sobre “Hans Carossa y el influjo de 
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——— 


Le 


Noticiario español de ciencias y letras 505 


: su personalidad de médico en su concepto de la creación literaria”, y 
Otra, en la librería Buchholz, sobre la significación de Heidegger 
- para la ciencia de la literatura, tanto desde el punto de vista de su 
concepto de la poesía como desde el de las interpretaciones de textos 
literarios realizadas por Heidegger. 


E E x% 


En el Ateneo de Madrid, organizado por la Asociación de Edito- 


res Austríacos, se ha celebrado un breve curso de conferencias sobre 


temas relacionados con Austria. El señor Azaola disertó el 30 de oc- 


tubre sobre “Austria vista por un español”; “La literatura austría- 
ca contemporánea” fué el tema de la conferencia del doctor W. Mus- 
ter. Don Celso Collazo y el conde de Seefried presentaron el panora- 
ma de la economía austríaca y del comercio hispanoaustríaco. Mien- 
tras duró el cursillo estuvo abierta al público en la Biblioteca Nacio- 
nal una interesante exposición del libro austríaco. 


YX $ » 


La Obra Cultural de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de la 
Ciudad de Vitoria, que realiza desde hace años una labor muy en- 
comiable de protección y fomento de la cultura, organizó a primeros 
de octubre en Madrid una notable exposición de pintores alaveses. 
Los artistas que expusieron, agrupados bajo el símbolo de una paja- 
rita de papel que da nombre al grupo, fueron cinco: Armesto, Jime- 
no Mateo, Moraza Ruiz, Pichot y Suárez Alba, y encontraron una 
favorable acogida por parte de la crítica de arte madrileña. 


RR * »% 


Para inaugurar las tareas del Aula de Cultura organizada por el 
Círculo Catalán de Madrid, pronunció una documentada conferencia 
sobre “Historiografía catalana contemporánea” el bibliotecario del 
Ministerio de Marina don Agustín Palau. 


 % » 


El 18 del pasado mes de octubre, a la edad de setenta y dos años 


falleció en Madrid el almirante don Rafael Estrada, una de las per- 


sonalidades más distinguidas de nuestra Marina y figura muy apre- 


ciada en nuestro mundo cultural. Durante la guerra de Liberación, 


ESE 
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el almirante Estrada mandó, sucesivamente, los cruceros Baleares y 
Canarias. Especializado en estudios de hidrografía, representó a Es- 
paña en diversos congresos internacionales de Hidrografía, Geode- 
sia y Geofísica. Era miembro de la Real Academia Española de la 
Lengua, presidente de la Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias y presidente delegado del Instituto Social de la Marina. 


X * > 


El 1 de noviembre ha comenzado a desarrollarse en Madrid, en la 
Facultad de Medicina, el VII Curso de Traumatología y Ortopedia; 
correspondiente a la enseñanza oficial de postgraduados. Dirige este 
curso el profesor Martín Lagos, catedrático de Patología Quirúrgica. 


MU PBLTOCRAFIA 


LA COLECCIÓN BIOGRÁFICA “AEDOS” 


La Colección Biográfica AEDOS constituye una de las creacio- 
nes más sólidas y al propio tiempo más audaces de la industria edi- 
torial española contemporánea. En la concepción de la misma debió 
de intervenir por fuerza la observación del gusto de amplios sec- 
tores de público por la lectura biográfica y la esperanza de que tal 
tendencia pudiese ser recogida y encauzada hacia mejores rumbos. 
Estos mejores destinos habían de consistir, y han consistido en la 
supresión de todas las novelerías y frivolidades que han hecho des- 
merecer el género biográfico corriente, y en la implantación de la 
nueva serie en el seno de una temática actual y trascendente, que le 
asegura de entrada un noble interés humano e intelectual. Lo que 
antes se estimaba como característico de las biografías —es decir, 
el intimismo, la menudencia de alcoba, el sazonado ingenioso de los 
datos— ha quedado suprimido en aras de una visión de amplios pro- 
blemas de la historia desde un ángulo personal y vivido. A estas 
horas se puede ya dar por enteramente logrado el triunfo en el em- 
peño de armonizar lo solvente con lo ameno, lo importante con lo 
fácilmente asimilable, en los libros de la Colección ArDOS. Im- 
porta añadir además el mérito de haber españolizado el género bio- 
gráfico y haber estimulado la aparición de una serie de libros de 
memorias o de juicios de actualidad en un país como el nuestro, don- 
de tal estilo literario se da tan escasamente, y con fortuna todavía 
más escasa. Y aún nos queda por subrayar la circunstancia de que 
esta colección tiene por eje y trampolín unos premios sustanciosos, y - 
que el editor ha pechado con su costo y con el trajín de todo con- 
curso editorial, precisamente para cerner mejor el material que po- 
día ofrecérsele y ganar prosélitos para esa innovación estilística que 
hace pocos años, cuando el público sólo admitía biografías de María 
- Antonieta, de Chopín o de Eugenia de Montijo, hubiera podido pa- 
recer irrealizable. 

La obra que abrió la marcha en esta colección fué la biografía 
de Cambó, por Maximiano García Venero (Barcelona, 1952), prece- 
dida de un excelente prólogo del doctor don Gregorio Marañón. El 
estudio de García Venero constituyó un elocuente anuncio de las 
intenciones de la serie, y estableció unos cánones ejemplares, tanto 
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en el manejo de la documentación como en su armazón narrativa. Se 
debe a este autor un denodado y múltiple esfuerzo por ahondar en 
Jas raíces del fenómeno nacionalista catalán y por establecer cuánto 


bay en él de inquietud por la suerte general del pueblo español. En 


tal marco queda situada la figura de Cambó, de quien se afirma 
expresa e implícitamente que constituyó una gran posibilidad frus- 
trada de gobernante del país entero. García Venero formula un cua- 
dro detenido y bien sistematizado de los factores políticos, cultu- 
rales y económicos del momento de Cambó, y alude con justeza a 
una serie de hechos privados y públicos que lo condicionaron. Es 
sumamente interesante la observación de toda la trama de la po- 
lítica española a través del prisma personal del biografiado, como 
lo es el comprobar que en determinados años de la vida barcelonesa 
su persona aglutinó grupos e intereses cuya frustración postrera no 
constituye sino una amplificación y una generalización de la de Cambó 
mismo, lo cual evidencia el entronque de su personalidad con am- 
plísimos movimientos de ideas y de trabajos. La anotación de cómo 
la personalidad de don Francisco se vió desbordada, en el filo del 
advenimiento de la República, por la marea callejera, nos da el mo- 
mento exacto en que también los hombres, los periódicos, los libros 
y las tesis que habían secundado su actuación personal, se vieron 
igualmente arrollados por aquélla. Antes de llegar a este penoso 
estadio de la tarea de su biografiado, García Venero se detiene com- 
placido en la descripción de sus desvelos en el mecenazgo, auxiliados 
por el talento y el genio de Folch y Torres, y nos retrata a varios 
colaboradores fieles de don Francisco, como Octavio Saltor, cuya 
nobleza y cuya eficacia han quedado revalidadas por su fecunda la- 
bor subsiguiente. El lector echará quizá en falta alguna alusión a 
la silueta privada de Cambó, quien en el libro aparece siempre con 
aquella majestad granítica con que se manifestaba en público. Real- 
za los méritos de la obra un rimero de documentadas notas a pie de 
página y un conjunto de buenas ilustraciones llenas de poder evo- 
cador. 

El primero de los Premios de Biografía ArEDOS, el de 1951, fué 
otorgado al catedrático de Filosofía de Palencia, doctor don Hi- 
pólito R. Romero Flores, por su Biografía de Sancho Panza, el filó- 


sofo de la sensatez (Barcelona, 1952), urdida sobre la inteligente pre- - 


tensión de dar corporeidad al personaje, conforme lo avala el pró- 
logo de Julián Marías. Con un buen estilo castellano, adecuado a la 
prestancia literaria del tema, el autor sitúa primeramente al lector 
ante el mundo cervantino (capítulos éstos que estimamos un tanto 
dilatados), y pasa luego a perfilar la figura humana del escudero va- 


de 
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4 féndose a la vez del Material contenido en el Quijote y de las inter- 


pretaciones ya establecidas. El propósito de dar realidad y autonomía 
a Sancho llega a sus momentos más felices en la versión y glosa 
del episodio de la Insula. La obra, en conjunto, está, según se adivi- 
na, incorporada al general movimiento contemporáneo de revalori- 
zación del idealismo de Sancho y superación de la angosta inter- 


pretación que le suponía una mera contrafigura del Ingenioso Hi- 


dalgo. El trabajo ganaría quizá en trascendencia formal si se 
completase con alguna indicación del problema hermenéutico de San- 


cho en la crítica contemporánea y se bosquejase su evolución. El 


señor Romero Flores lleva este proceso a su consecuencia última y 
más atinada al entender que la sabiduría de Sancho consistía en una 
excelencia en la sensatez, es decir, en la asimilación cabal y exacta 
del mundo que nos rodea. La tesis es exactamente la misma profe- 
. Sada por Bernard Shaw para justificar la santidad y la ciencia de 
Juana de Arco, y, como en el caso de ésta, queda evidenciado que las 
demás figuras del drama quijotesco no son, ni tienen por qué ser, 
obligatoriamente necias y perversas sin excepción, sino que basta 
que estén más rezagadas en la comprensión auténtica del mundo para 
que se propongan una imagen más pequeña y más vil de él. 

El Premio de Biografía correspondiente al año 1952 fué adjudicado 
al propio autor de esta recensión por su estudio sobre El archiduque 
Carlos de Austria, rey de las catalanes. No es frecuente en el mundo 
de los libros que se formulen autocríticas, y por ello el autor siente 
escrúpulo de no acertar en la exposición de ella, aunque no le in- 


quiete ninguno de caer en insinceridad. El autor dista actualmente 


cuatro años de la fecha en que redactó su obra y seis u ocho de aqué- 


llas en que efectuaba la investigación previa. Mal andaríamos si en - 


este espacio de tiempo no hubiéramos evolucionado lo bastante para 
poder discernir con claridad lo que creemos válido en ella y lo que 
estimamos corregible en cuanto haya ocasión. Nos ilusiona seguir 


estimando —conforme lo expresa en el prólogo el doctor Jaime Vi- 


cens Vives— que la obra tiene de positivo el haber arrancado el tema 
de las lianas de la interpretación romántica y haberle situado ante 
los interrogantes y las exigencias de la crítica actual. Primer re- 
sultado de la aplicación de ésta es el considerar que el episodio vivi- 
do por el archiduque Carlos de Austria en tierra española constituye 
fruto de una crisis engranada en la serie de quiebras y tentativas 
del siglo xvI español, y que en lo europeo el acontecimiento —am- 
plificado por la escuela romántica catalana— no es más que un frag- 
mento del gran retablo de conflictos vivido por el continente en los 
primeros años del siglo xvi, desde el Neva hasta Gibraltar. El pue- 


Se 
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blo catalán, por lo demás, no intervino, según nuestra tesis, como 
tal entidad en masa en el problema sucesorio español del lado del 
archiduque, y la convulsión registrada en España dió alas, confor- 
me suele suceder, a una crecida de los factores de subversión, que 
tiñeron el gobierno del archiduque en Barcelona de un acento de- 
magógico hasta hoy desatendido. La indicación, que ya surge par- 
cialmente en la narración tradicional, de que el pretendiente se cre- 
yese ungido de una misión providencial a la cual era deber de sus 
súbditos inmolarse, queda robustecida en aquel estudio, que eviden- 
cia unos hirientes rasgos de autoritarismo en el príncipe. De haber 
éste triunfado en España, hubiese probablemente emprendido una 
evolución tan centralizadora y tan absolutista como la que desarro- 
lló su rival. El libro queda rematado con la presentación de una 
extensa tabla heurística y bibliográfica referente al tema. 

Lo que hoy estamos dispuestos a enmendar en la obra es, en pri- 
mer lugar, la repetición, que entonces era indeliberada e inconscien- 
te, del sobrenombre de “Rey de los Catalanes”, ya aplicado por don 
J. Ernesto Martínez Ferrando a don Pedro de Portugal en su libro 
sobre el mismo. Entonces usamos de este adorno sin recordar tal 
precedente, y aunque no creemos que la expresión sea exclusiva, sino 
genética, y que se puede llegar a ella por caminos muy diversos, ce- 
lebramos esta oportunidad de reconocer su previo uso por el distin- 
guido archivero, quien posee la bastante ecuanimidad para no haber 
tomado este caso “molto a cuore”. También hilvanaríamos, quizá con 
mayor continuidad, el relato, que en el presente instante adolece del 
predominio de momentos culminantes sobre las fases intermedias, 
y completaríamos el cuadro con indicación de la tesitura del pueblo 
que vivió aquella aventura cruenta. Por lo demás, en los años si- 
guientes a la publicación, nos ha cabido continuar la investigación 
del tema en los archivos de Europa, y de aquí resultaría poder nu- 
trir mejor los capítulos extraespañoles de la vida del emperador 
Carlos VI de Austria, que en el libro están desnivelados con el por- 
menor de los episodios transcurridos en España. 

La colección prosiguió en el año 1954 con la publicación de Cajal, 
historia de un hombre, de Santiago Loren, con prólogos de los doc- 
tores Laín Entralgo y Sanz Ibáñez. Laín, en el suyo, la califica de 
“bien novelada”, y quizá sea éste el elogio central que podamos apli- 
car a tal biografía. Envenenados quizá por el profesionalismo, nos 
parece que el autor ha cargado la mano en la procuración de la ame- 
nidad y del colorido, y aunque éstos resulten tan brillantes como 
hacía presumir la excelencia de Loren en la novela y el periodismo, 
hubiéramos preferido la autolimitación de estas dotes y cierto freno 
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en el fingimiento de escenas y diálogos. ¡Qué duda cabe que el lec- 
- tor medio será de parecer enteramente contrario, y que por serlo 
- ha aplaudido la obra de Santiago Loren! Seríamos, empero, insin- 
ceros si le secundásemos en este sentir. Este presunto defecto no es 
sino fruto de grandes cualidades del biógrafo, a saber: su cordial 
compenetración con el tema, la amorosa solidaridad que le une con 
Cajal por el conocimiento de la región y por la práctica de la profe- 
sión del maestro, su trato con deudos y colaboradores de aquél; es de- 
cir, en suma, un entusiasmo por el personaje que pugna por desasirle 
de lo histórico para reinstalarle en la vida de cada día. 
Don Diego Sevilla Andrés, profesor de la universidad de Valen- 
cia, ganó el Premio Aros de Biografía Castellana en 1953 con su 
biografía de Antonio Maura, que vió la luz en el año siguiente, con 
prólogo de Melchor Fernández Almagro. El estudio se enhebra con 
el ya comentado de García Venero en el enfoque del malogro de Mau- 
ra como gobernante idóneo de España, puesto que Sevilla Andrés 
observa con acierto que le hubieran podido completar Cambó, a su 
lado, y Canalejas, desde la oposición. La figura de Maura queda: con- 
cebida como culminación de las posibilidades políticas preparadas 
por Cánovas y Silvela y como víctima de las insuficiencias constitu- 
cionales no evitadas por ambos políticos. No constituye la obra una 
elegía por Maura ni un apóstrofe contra quienes se confabularon con- 
tra él, y es de agradecer a la solvencia científica del autor no haber 
cedido al impulso cordial de configurarla así. Por el contrario, el 
personaje está colocado en sus cabales dimensiones en el seno del 
panorama público de su tiempo, y el frecuente y hábil manejo de los 
periódicos efectuado por el autor ayuda poderosamente a infundir 
al libro el tono colectivista que asegura su mérito. El biografiado 
- sale triunfante —¿ cómo no?— de la prueba a que le somete el autor 
de volver a colocarle en la palestra donde luchó, y el señor Sevilla 
- Andrés, convencido de que su héroe no necesitaba andaderas ni va- 
ledores, le deja a solas en ella, sin actuar sino para reconstruir el 
palenque. Por lo mismo, las páginas finales de la obra, donde va 
- surgiendo el personaje en toda su grandeza de ánimo y donde van 
evidenciándose las funestas consecuencias de su frustración, adquie- 
“ ren tanta magnitud historiográfica como resonancia sentimental. Un 
experto conjunto de notas bibliográficas y de observaciones de de- 
talle, la hábil antología gráfica y el oportuno apéndice con la poesía 
de Juan Alcover dedicada a Maura, completan las excelencias de la 
obra, que, según nuestras impresiones, tendrá pronto por comple- 
mento y respaldo otro estudio del autor, -éste sobre ae edi- 
tado por la misma empresa. ] 
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Lamentamos no poder proseguir en el uso de estos plácemes sin 
reservas cuando se pone ante nuestros ojos la obra Bajeza y grande- 
za de Dostoiewsky, con la cual Antonio J. Onieva ganó el Premio de 
Biografía Castellana AEDOS de 1954, y fué publicada en el mismo 
año. Aplaudiremos, ciertamente, la gallardía y la rareza de un es- 
tudio de semejante alcance sobre un personaje extranjero hecho por 
un autor español, y lo haremos con tanta más convicción cuanto 
que repudiamos íntimamente el localismo de la mayor parte de nues- 
tra producción historiográfica. El señor Onieva, a costa de treinta 
años de viajes y de una amplitud cosmopolita de criterio y de infor- 
mación, sienta, pues, con esta obra un jalón que tiene entre nosotros 
rarísimo precedente. Ahora bien, ni nos complace el enfoque del tí- 
tulo y del estudio —que reincide en la pretensión de Jean Cassou de 
juzgar lo noble y lo innoble de la vida del biografiado—, porque nos 
horroriza la asunción por el historiador de facultades sentenciado- 
ras, ni nos complace la ligereza y la rotundidad del prólogo de As- 
trana Marín, donde se aduce como criterio orientador de sus juicios 
sobre el alma rusa el recuerdo de un amigo ruso que tuvo el ilustre 
cervantista, el cual solía, según dice, ir siempre “con un gato me- 
tido en una talega”. El dato felino nos parece un mal punto de par- 
tida para patrocinar un estudio de la dignidad de intenciones del 
que nos ocupa. Porque, sin duda, el propósito de Onieva de poner 
en un platillo datos y apuntes del Dostoyevsky (preferimos escribir 
así el nombre, y no con la innecesaria “w”) plausible, y en otro pla- 
tillo los del censurable, está llevado a término con tanta altura de 
miras como amor al personaje. Con todo, no creemos, para nuestro 
fuero interno, ni lo cree la crítica usual, que la obra de un escritor 
sea material absolutamente válido para reconstruir su psique, y por 
tanto, el sistema de Onieva de yuxtaponer datos históricos con frag- 
mentos de la obra dostoyevskiana nos parece adolecer de este vicio 
metódico original que hace padecer a la biografía los mismos altiba- 
jos y la misma morbosidad trágica de la obra. Cierto es que nada 
pierde con ello ni la amenidad ni el interés emotivo del relato, méri- 


tos en los cuales sobresale este ducho y prestigioso hombre de letras. 


También hubiéramos deseado que la documentación manejada estu- 
viese mejor reseñada en las notas y en el apéndice bibliográfico y 
que los nombres rusos estuviesen españolizados en su transcripción 

(citemos ejemplos, como el de escribir: “Stephanchicovo”, “Gontcha- 
- rof”, “Mikhailovitch”, etc.). Nuestros reparos atañen, según se ve, 
al método y a la pura forma del estudio, y dejan incólume, como de- 
seamos que sea manifiesto, nuestra admiración por el afán que lo 
guía y por la suma de esfuerzos acopiados en él. 


7 
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El catedrático doctor don A. Gallego Morell vió recompensado 
con el Premio AeDOS de Biografía Castellana del pasado año su 
Vida y poesía de Gerardo Diego, editada en 1956. Henos aquí ante 
una pieza ejemplar de crítica literaria y de narración biográfica, 
más admirable, claro está, en lo primero que en lo segundo, por la 
provisionalidad (que ojalá dure muchos años) que tiene siempre el 
biografiar a los vivos. Nos ha satisfecho, por lo demás, personalmen- 
te la demostración de que la vida de un poeta moderno, y sobre todo 
la del terso y recogido Gerardo Diego, esté caracterizada por una 
pulcra y eficaz normalidad, demostración que conviene reiterar en 
un ambiente como el nuestro, donde todavía se suele asociar el culto 
de la poesía con la chalina y las deudas. De este modo, cabe augurar 
que la obra de Gallego Morell cumplirá una útil función reivindica- 
dora de toda la poesía en la sociedad que nos rodea, y al propio tiem- 
po ganará para ella un cortejo de devotos merced a su lúcido aná- 
lisis de cómo el fenómeno poético va incubándose en el decurso de 
una existencia. Leído el libro, queda patente que un poeta típico 
como Gerardo Diego no sólo no es una personalidad intelectual ale- 
jada del fragor y la concreción de la vida cotidiana, sino que es la 
persona que mejor los capta, los entiende y los fija, lo cual le hace 
acreedor a un diploma de realismo y de autenticidad. Un serio y útil 
aparato crítico y una prodigiosa bibliografía de la obra de Diego 
y los estudios suscitados por ella coronan el estudio. 

La editorial ArDOS cultivó de modo paralelo a esta serie cas- 
tellana de biografías otra escrita en catalán y dedicada a persona- 
lidades de la cultura y la historia de la región. Se inauguró esta 
serie con dos libros muy notables: el Santiago Rusiñol vist per la 
seva filla, de doña María Rusiñol (Barcelona, 1950; prólogo de José 
María de Sagarra), y Del llum de gas al llum eléctric: Memóries d'in- 
fáncia 1 joventut, de Carlos Soldevila (Barcelona, 1951). ¡Sean bien- 
venidos otra vez los libros de evocaciones personales, y enriquézcase 
el acervo documental que manejará el historiador futuro con piezas 
de semejante sustancia humana! Doña María Rusiñol, con una lla- 
neza conmovedora y una espontaneidad que no hace sino subrayar 
sus dotes literarias, echa a volar los recuerdos que tiene de su padre 
y nos proporciona, de primer antuvi, una imagen de la huella de cor- 
dialidad y de simpatía que ha dejado en España; huella que acaba 
de quedar de manifiesto en el homenaje dedicado a su memoria en 
ocasión del XXV aniversario de su muerte, por iniciativa de una 
comisión a la que nos honramos en pertenecer. La autora no desea 
competir con los eruditos en buscar datos, precisar hechos y sentar 
juicios, y así lo declara, pero sí desafía al más pintado en recoger 
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preciosas muestras del alma y de la intimidad de su padre y en 
puntualizarnos las circunstancias en que se gestó buena parte de su 
obra. El mismo valor tienen:los apéndices, donde publica curiosos e 
idéditos documentos relacionados con Rusiñol. 

Nuestro dilecto amigo Carlos Soldevila ha ofrecido en sus me- 
morias una imagen de la sociedad que rodeó sus años infantiles y 
su mocedad, describiendo la familia, las fiestas, los colegios, las en- 
tidades que los encauzaron. Dos motivos de especial interés tiene la 
obra: por un lado, la esperada y prevista fortuna del autor en des- 
cribir aquel mundo de personas y de ideas con garbo, con emoción, 
con ingenio, con sencillez; en segundo término, la habilidad con que 
sugiere cuáles fueron los factores y las circunstancias que moldea- 
ron su ideario personal, los cuales son aplicables por legítima ex- 
tensión a otras figuras y sectores de su tiempo. Estas dos líneas de 
sugestiones, unidas a una galería logradísima de retratos —Prat de 
la Riba, Ors, Puig y Cadafalch, Terrades y tantos otros— y de es- 
cenas, aseguran la perdurable validez literaria e histórica del empeño. 

La colección prosiguió con la nueva edición de un conocido estu- 
dio de J. F. Ráfols sobre Gaudí, ya consolidado desde años antes. 
El trabajo consiste en un análisis de la mentalidad gaudiana colo- 
cada en la tesitura general de su tiempo y de sus relaciones perso- 
nales y en un examen documentado y sistemático de su obra, que 
tiene por contera una gavilla de comentarios de personalidades emi- 
nentes sobre ella y una útil bibliografía. 

El novelista Sebastián Juan Arbó no vaciló en emprender el asal- 
to a uno de los temas más arduos y complicados de la actualidad in- 
telectual, añadiendo a la serie su estudio Verdaguer: el poeta, el sacer- 
dot i el món (Barcelona, 1951). Para acometer con éxito una aven- 
tura intelectual tan delicada, Juan Arbó tenía que estar seguro de la 
posesión de un triple conjunto de instrumentos: una información 
oceánica y abrumadora sobre el poeta, algunos nuevos datos que per- 
mitiesen criticarla y actualizarla y un juicio ecuánime y reflexivo que 
no descarrilase en las peligrosas ondulaciones que padeció la carre- 
ra de Mosén Cinto. La obra acredita un éxito total en los tres extre- 
mos, y particularmente en el último, cuando el autor se nos muestra 
tan equidistante de la santificación incondicional del poeta como de 
los regateos, a menudo malignos y ruines, que padeció años atrás 
su virtud y su juicio. Surge así una versión humanísima de Verda- 
guer, que por serlo explica páginas hasta ahora oscuras y discutidas 
y de paso restituye la naturalidad y la matización a figuras de su 
drama que han solido ser también enjuiciadas con temeridad. 


Con un prólogo de F. Soldevila apareció en el año 1954 el estudio 
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de Rafael Tasis y Marca sobre La vida del Rei En Pere TIT, que ha- 
bía obtenido cinco años antes un accésit al premio “Prósper de Bo- 
- farull” del “Institut d'Estudis Catalans”. El prologuista observa con 
acierto que la Crónica del monarca posee por sí el interés noticioso 
y dramático suficiente para constituirse en cañamazo de una apasio- 
nante biografía, y así lo ha entendido acertadamente el autor, a quien 
ningún reproche cabe oponer en lo que toca a la ilación de los episo- 
dios, a la viveza del colorido, a la ponderada nivelación de los he- 
chos y al tino de las consecuencias extraídas. En aras de la ligereza 
del texto, Tasis y Marca se permite algunas leves libertades de re- 
constitución de escenas, con las cuales sería intempestivo mostrarse 
severo, y que redundan en la plasticidad de una serie de retratos per- 
sonales y de descripciones de momentos memorables. Menos aplauso 
nos merecen algunos pasajes esporádicos, donde el autor lleva dema. 
siado allá su afecto por D. Pedro IV —como preferimos denominar 
al rey—, tales como una ociosa contraposición con D. Pedro 1 de Cas- 
tilla, a quien Tasis y Marca coloca a su izquierda como condenado 
mientras sitúa a su derecha con indulgencia al monarca catalán. Echa- 
mos también en falta el recuerdo de personajes como Bernat Metge, 
cuya presencia en el relato hubiera redondeado la noción del am- 

biente intelectual y costumbrista, y la puntualización de los documen- 

tos y la bibliografía actual. 

En el año 1953 la editorial AEDOS instituyó un premio de bio- 
grafía catalana, homólogo del de biografía castellana que hemos ido 
siguiendo, y lo adiudicó a la obra del pedagogo y gramático Alejan- 
dro Galí Rafael d”Amat, baró de Malda (Barcelona, 1954). El estu- 
dio está basado y centrado por el imponderable Calaix de Sastre, o 
colección de apuntes elaborado por el barón durante un dilatado y 
- trascendental período de la historia de Barcelona y del país ente- 
ro: nada menos que el tránsito desde la España de Carlos III a la 
de Fernando VII. El manuscrito de Maldá se conserva en el Archi- 
vo Histórico de la Ciudad de Barcelona, y por cierto que no nos 
ciega el tenerle cerca todos los días del año, para diputarle por pieza 
analística de difícil parangón. Antes de editar esta biografía, Galí, 
estudioso del Calaix de Sastre, había ya publicado una antología 
del mismo, donde se divulgaban sus calidades de frescor, de preci- 
sión detallista, de aptitud para el esbozo de costumbres y personajes. 
Alejandro Galí, como se comprende, amplifica esta relación en la 
biografía, a la cual hace preceder de un detenido estudio filológico 
y literario para definir el estilo y la lengua de Maldá. Viene luego, 

tras el bosquejo de su vida, el friso de las escenas, entidades y esta- 
mentos que la flanquearon, y por último una estimable, aunque poco. 
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innovadora en la información, pintura de la Barcelona dieciochesca. 
Es posible que esta generalización redunde en alguna dispersión de 
las noticias, que en tal trecho del libro se desparraman ya en frag- 
mentos diversos de la vida local. 

Las Memories de José María de Sagarra, impresas en esta misma 
serie biográfica en 1954, constituyen una pieza tan singular y de 
talla tan sobresaliente, que es imposible acoplarle ninguna especie 
de vara de medir. La obra tiene que ser juzgada con arreglo al pro- 
pio acervo de valores exhibido por el autor en el decurso de toda su 
carrera y aplaudida por las mismas razones que le han situado en 
las cumbres de las letras catalanas: es decir, por el frescor y el filo 
del lenguaje, por la aptitud maravillosa para captar lo vivo y lo re- 
lampagueante, por la destreza en el manejo del epíteto, por la agi- 
lidad tanto en lo lírico como en lo caricaturesco, por la garbosa flui- 
dez con que se oscila constantemente entre lo conmovedor y lo des- 
enfadado. Apenas hará falta encomiar esas memorias, además, por 
lo que tienen de gesto insólito en el panorama de las literaturas his- 
pánicas, donde tan poco frecuente es, como acabamos de expresar, 
el descubrimiento de la propia intimidad. Y todavía más insólito es 
que el género autobiográfico se acometa con seriedad, con método, 
con desdén del ingente esfuerzo material que supone organizar las 
vivencias y los datos de toda una experiencia generacional, huyendo 
del fácil expediente de los escorzos y los apuntes, única expresión con 
que suele darse entre nosotros tal estilo. Comenzábamos diciendo que 
la obra tiene que ser estimada con arreglo a los propios cánones del 
autor: es decir, no es una autobiografía rigurosa, en cuanto que el 
señor Sagarra ha cedido con frecuencia al escrúpulo de no olvidar 
personaje, pormenor ni perfil alguno de los que él ha creído que sus 


lectores le exigirían haber conocido y sobre los cuales le pedirían : 


parecer, con lo cual queda ampliamente rebasada la esfera de lo 
personal; tampoco, claro está, es la evocación sistemática de una 
época, porque el autor no ha querido ni por un minuto sujetarse a 
la exposición metódica de la misma. Si se tratase de ponerle un so- 
brenombre al libro, quizá el más apropiado sería el de visión per- 
sonal de la Barcelona, la España y la Europa de los últimos años del 
pasado siglo y el primer cuarto del presente. De entre los paisajes 
no barceloneses descritos por el autor, se nos antoja el más afortu- 


nado —por más fiel a su genio— el de las tierras y los hombres de la 


Italia de principio de siglo. En el momento en que se redacta este 
juicio, cabe ya dejar constancia de la posición firmísima lograda por 
el libro en la expectación del público y anotar que las personas y las 
situaciones descritas en él han acostumbrado a darse por satisfe- 
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Chas y divertidas con la versión de Sagarra, lo cual no supone pe- 
queño triunfo ni pálido elogio para la destreza prodigada en pon- 
- derar adjetivos, colores y formas. 

Don Joaquín de Camps Arboix mereció en 1954 el Premio de Bio- 
grafía Catalana con su Verntallat, cabdill dels remences, prologado 
por el profesor Vicens Vives, a quien pertenece en gran medida el 
utillaje informativo manejado por el autor, según declaración de 
_ éste y del prologuista. El propósito del señor Camps Arboix parece 
- consistir en personalizar y ambientar en el plano humano y paisa- 
jístico el problema social e institucional vivido por la Cataluña de 
finales del siglo Xv, y con tal fin acomete una extensa —quizá dema- 
siado extensa— descripción de Gerona y su comarca en la época y 
unos apuntes de otros lugares relevantes, sea para la vida del per- - 
sonaje o para las vicisitudes generales. A falta de un material exce- 
sivamente abundante sobre la vida de Verntallat, estas descripciones 
de su circunstancia contribuyen al logro del propósito de dar arrai- 
go telúrico y sustancia viva al pleito en que actuó. 

Doña Francisca Vendrell de Millás y doña Angeles Masiá de Ros 
vieron recomendada por el Jurado del Premio de Biografía Catala- 
na de 1955 la publicación de su estudio Jaume el dissortat, darrer 
comte d'Urgell, y la obra ha visto la luz dentro del presente año. 
Las autoras parecen haberse guiado en la elaboración de la misma 
por el deseo de darle forma de narración antes que de análisis, y 
por tal razón acometen el desenvolvimiento del complejo tema con 
aquel amplio aliento y aquella incansable mano de los antiguos cro- 
nistas, que en el instante de posar la pluma sobre el primer folio 
de su relato parecían abrir las compuertas de un río de sucesos y 
de retratos. El cuidado, un tanto preciosista, del lenguaje, acentúa 
la semejanza con ese estilo tradicional de escribir historia, al cual 
tampoco son ajenas la nobleza de las interpretaciones, la majestuosa 
configuración de los párrafos, el celo por presentar a todos los per- - 
sonajes del drama y contraponer sus sentimientos y sus intereses. Des- 
de el extremo opuesto del arte de historiar —es decir, desde el ba- 
luarte de los enfoques cientificistas actuales— se objetará quizá a 
las autoras que el conflicto expuesto se desarrolla en un plano des- 
“ligado de la infraestructura popular y telúrica que lo sustentó, y 
que tampoco se ilustra al lector acerca del tratamiento erudito que 
se le ha dado anteriormente. Con todo, este reproche no hará blanco. 
en las intenciones del libro, en quien se evidencia el deseo de sus- 
citar una vibración emotiva antes que de plantear tesis impregna- 
das del frío de las salas de disección. Vibración ésta, empero, que el 

lector va perdiendo a medida que se adentra en las páginas del es- 


518 Pedro Voltes Bou 


tudio y advierte por ellas mismas, y quizá a pesar de ellas mismas, 
que el triste héroe de la narración desempeñó en la historia catalana 
el mismo papel desairado que otros personajes anteriores y poste- 
riores lastrados por su radical discordancia con los imperativos y 
los ritmos de su época. 

El más reciente de tales premios ha correspondido a nuestro que- 
rido amigo el doctor don Juan Reglá Campistol por su Felip II ¡ Ca- 
talunya, publicado, con prefacio del profesor Vicens Vives, en 1956. 
La obra tuvo por título primero —según recordamos haber oído vo- 
cear en el acto de su proclamación— el de biografía del virrey Hur- 
tado de Mendoza, aspecto con el cual quedaba mejor encajada en 
esta serie biográfica. Se ha querido, con la mutación, darle más vue- 
lo y más trascendencia y recoger una serie de problemas de orden 
general que importaba concretar en la primera ocasión. Según nues- 
tro gusto particular, que reconocemos rebasado por lás últimas im- 
portaciones metódicas, las aportaciones de la obra son más valiosas 
en cuanto monografías sobre temas sueltos —el bandolerismo, la 
heterodoxia, etc.— que como bases de reconstrucción del talante de 
la España de Felipe II. Nos resistimos a creer que del acopio de 
estudios de los fundamentos materiales de una sociedad pueda salir 
nunca una concepción categorial de la misma; y de modo más es- 
pecífico rehusamos admitir que las decisiones del Rey Prudente estu- 
viesen determinadas sólo por un sistema de motivaciones asequibles 
a la investigación empírica. También hemos creído advertir que al- 
guna de las circunstancias coyunturales' a las cuales se da valor 


determinante en el caso, acontecieron también antes, como, por ejem- . 


plo, la penuria de grano que era preciso remediar con importaciones 
de Sicilia, auxilios éstos que aparecen incesantemente desde el si- 
glo xv, cuando menos, y que, por tanto, no pueden incorporarse a 
los datos que hacen creer en una postración económica (p. 37). Pre- 
ferimos seguir en cuanto a esto —con reservas de método— el pa- 
norama establecido por Carrera Pujal, de la misma manera que nos 
resistimos a compartir la insinuación (p. 57) de que el proceso de 
empobrecimiento de los países mediterráneos en la segunda mitad del 
siglo xvI coincida con el retorno del ascendiente español en el Mare 
Nostrum. Tampoco coincidiremos con la valoración política que hace 
Reglá del bandolerismo ni en la interpretación de que el fenómeno 
se deba al apartamiento de las fuerzas de la sociedad catalana de los 
cargos de lucro y honor de la monarquía, porque este alejamiento lo 
padecieron igual otras regiones y en ellas no se suscitó el caso, del 
mismo modo que en otras tierras y épocas en que se ha dado no se 
ha debido a aquella pretendida actitud de resentimiento, o de distan- 
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ciamiento, o de frustración de la posible aplicación de los impulsos 
políticos. Con otro autor con quien no nos unieran los lazos fra- 
ternos que con el de este estudio no hubiéramos insistido tan por lo 
menudo en nuestras observaciones. Ni lo hubiéramos hecho si no nos 
importase pronunciar nuestras reservas contra los bienintencionados 
excesos a que puede conducir la búsqueda de causas concretas de 
actitudes históricas frecuentemente fundadas en lo abstracto. 


PEDRO VOLTES BOU. 


ARTE Y LITERATURA 
UNA NUEVA “HISTORIA DEL ARTE ESPAÑOL” 


Llega a nuestras manos un importante libro pasados seis años de la 
muerte de quien puso todo su afán en escribirlo ?. La publicación entraña un 
homenaje póstumo algo tardío (si se atiende al tiempo transcurrido), pero 
importante para revitalizar la memoria de don Fernando Jiménez-Placer. 
Quien esto escribe tuvo ocasión de ser su alumno; escuchó uno de sus últi- 
mos cursos como profesor de la Universidad de Madrid, en un aula del 
pabellón Valdecilla del viejo edificio de la calle de San' Bernardo. De sus 
lecciones recuerda sobre todo el empeño for mostrar la Historia del Arte 
de un modo vibrante, gracias a una gran facilidad de expresión y a saber 
emplear en cada caso el término adecuado. 

Merced al libro que comentamos, los rasgos que definían la personalidad 
de Jiménez-Placer en el campo docente quedan decisivamente afirmados. 
Porque su Historia del Arte Español tiene, ante todo, la virtud de mantener - 
la desenvoltura en el decir, la brillantez expresiva. La gran abundancia de 
ilustraciones (llegan casi a los dos millares) acrece la amenidad de la obra. 

Si se analiza con mayor calma podrán subrayarse aciertos que se refie- 
ren, no ya a la forma, sino al fondo. En el tomo 1 se puntualiza, a lo largo 
de veinte capítulos, el desarrollo del arte español hasta fines del siglo xvi, 
aunque se dejan la escultura y la pintura del Renacimiento para el tomo II. * 
En este último se dedican quince capítulos a estudiar el arte anterior al 
siglo Xx y tres, redactados por don Alejandro Cirici Pellicer, al de nuestro 
tiempo. 

Un acierto, nada fácil de lograr en obras de este género, radica en la. 
manera ponderada como ha sabido distribuirse la materia a lo largo de los 


1 JIMÉNEZ-PLACER Y SUZREZ DE LEZO, FERNANDO (+): Historia del Arte Espa- 
ñol. Con un estudio sobre el arte del siglo xx por Alejandro Cirici Pellicer. Prólogo 
del Excmo. Sr. D. Francisco Javier Sánchez Cantón. Tomo 1. Del Paleolítico al 
Renacimiento (Arquitectura). Tomo II. Del Renacimiento (Escultura) hasta el 
siglo XX. Barcelona, Editorial Labor, 28 cm. Tomo 1: VIII págs. + 2 hojas + 516 
páginas + láms. Ia XXV en color o huecograbado sepia + figs. 1 a 996 interca- 
ladas en el texto. Tomo 11: 4 hojas + págs. 517 a 1.080 + láms. XXVI a LIT en 
color o huecograbado sepia + figs. 997 a 1.957 intercaladas en el texto; 1955. 
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dos volúmenes. Las diferencias de extensión entre los capítulos quedan 
s.empre justiticadas por el valor relativo del tema desarrollado. 

Si nos dejásemos arrastrar por un equívoco afán hipercrítico, podriamos 
apuntar algún fallo en el texto que por su levedad nada dañaría la memoria 
del autor. Las publicaciones afarecidas después de su muerte (1949) han 
modificado en algunos casos o aclarado en otros determinados cafítulos de 
nuestro arte. Mas todo ello en nada perjudica la visión de conjunto, que es 
lo que importa. Sólo echamos de menos una bibliografía (que la editorial 
hubiera podido muy fácilmente poner al día) para orientar al lector deseoso 
de ahondar en la materia. Sólo se ven, incidentalmente, citas al pie de al- 
guna ilustración o en el texto cuando el autor se refiere a un libro deter- 
minado. 

Los editores debieran haber evitado las erratas que se advierten en al- 
gunas ilustraciones; sólo a título de ejemplo citamos las que se ven en las 
figuras 272, 273, 276 —Hfoto al revés—, 277 —£foto anticuada—, 311, 348, 
515, 740, 788, 1012, 1145, 1166, 1169, 1288, 1392, 1507, 1539, 1554 y 1€05. 
En fin, hubiera sido útil que en el texto tuviera el lector referencia de los 
grabados, procurándose, por otro lado, que éstos no faltasen cuando el autor 
remitiese a ellos, para ahorrar explicaciones (ver, por ejemplo, lo que se 
dice en la página 53). 

Los capítulos dedicados al siglo xx y redactados, según se advirtió, por 
el señor Cirici Pellicer, son en conjunto un acierto. Su autor sabe tratar, con 
la perspectiva indispensable, el arte de nuestro tiempo; las dificultades que 
esta labor presenta (sobre todo dentro de una visión de conjunto) justifican 
sobradamente lagunas o ausencias inevitables. 

La obra va precedida de unas palabras [preliminares de don Francisco 
Javier Sánchez Cantón, que traza una semblanza, cargada de acentos hu- 
manos, del malogrado profesor Jiménez-Placer. El juicio que sobre la obra 
se da en el prólogo será el mejor colofón de nuestro comentario: “El libro 
habrá de ser instrumento de trabajo para estudiosos, guía para aficionados, 
y su provecho llegará a la masa creciente de gentes cultivadas, para las que 
el arte es nutrimento sabroso. Para los primeros, por el recto juicio de las 
fuentes bibliográficas, discreción para su aprovechamiento, orden al orga- 
nizar los materiales, reacción personal ante las creaciones supremas. Para 
los segundos, por el tino con que el autor sitúa, dentro del panorama artís- 
tico nacional, cada escuela, cada tendencia, cada autor, constituyéndose con 
firmeza y sin violencia en guía del lector. A los lectores sin afición encau- 
zada por los temas artísticos, pero despiertos a las fruiciones espirituales, 
nuestra Historia les servirá para iniciarlos en el conocimiento gratísimo de 
un mundo de belleza.”—-J. M. Pita Andrade. 


ARQUITECTURA ORGÁNICA 


Ante la obra extraordinaria de Frank Lloyd Wright no cabe la indife- 
renc'a. Pero al acercarse a ella hay que esforzarse por dejar a un lado todos 
los prejuicios que nos llegan de las opiniones apasionadas de sus admira- 
dores o detractores, y también las prevenciones que nos puedan salir al 
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paso al leer sus frases violentas, demoledoras, lanzadas a diestro y sinies- 
tro. Tenemos que examinar fríamente la realidad en su conjunto. Y esta 
realidad, de una vida excepcionalmente activa, que llega hoy a los ochenta 
y siete años, va dejando desde el siglo pasado una línea continuada de hue- 
llas, que podrán satisfacer o no, pero que son bastante importantes y signi- 
ficativas. Son las siguientes: : 

En 1893 construye una casa (Cheney House), que hoy subsiste con una 
gran dignidad y con un aspecto For el que no parece que hayan pasado estos 
sesenta y tres años de cambios e incertidumbres. La imravidez que refleja 
esta casa corresponde con esa magnífica seguridad en sí mismo que desde 
entonces sigue mostrando Frank Lloyd Wright, sin alterar la orientación 
reiterada de sus pregones. Simultáneamente-a sus arengas y escritos, que 
son calificados de poéticos y utópicos, construye cerca de 600 edificios con 
estructuras firmes y originales, cuya claridad es por todos reconocida. Por 
último, su influencia se ha ido extendiendo y consolidando desde que se 
inicia en 1893 hasta hoy. Esta es la realidad, que puede tener diversas ex- 
Flicaciones, justificaciones o consecuencias, pero que como tal realidad es 
indiscutible. 

En estos textos * su expresión es romántica y provocativa, y maniobra 
con toda clase de conceptos filosóficos, morales, sociales, políticos, econó- 
micos y técnicos, con una amplitud y cierta vaguedad muy complejas. Así, 
para poder ver con alguna claridad la línea esencial de su movimiento de 
“Arquitectura orgánica”, se han de desbrozar todas estas líricas exhorta- 
ciones, dejando a un lado lo que siendo secundario rerturbe o distraiga. Para 
esta labor de comprensión sería conveniente estudiar la naturaleza de esa 
tremenda fuerza que le anima. Labor difícil y extensa, ya que para aclarar 
muchas cosas tendríamos que estudiar sus debilidades partiendo de los 
hechos en el círculo de su primera juventud y seguir el camino a través de 
innumerables tragedias, pleitos, divorcios, quiebras, riñas, etc., dando lugar 
a lo que la gente podría llamar una “crónica escandalosa”. 

Únicamente señalaremos que de familia muy modesta. oriunda del País 
de Gales, nace el 8 de junio de 1859, en Richland Center, Wisconsin. Su 
padre, pastor baptista, abandona la familia cuando Frank tiene d'ez años, 
siguiendo éste su vida familiar llena de infortunios, entre pintorescos y me- 

_ lodramáticos. Hoy vive igualmente activo, pero con más serenidad, gracias 
al cuidado inteligente de su cuarta mujer, la que fué bailarina montenegrina 
Olga Lazowich, y rodeado del halago y admiración de sus 50 discípulos, en 
lo que él llama “Comunidad de Taliesin”. Todo su movimiento lo expresa 
como una reacción violenta ante las condiciones inhumanas y falsas, que . 
se imponen y a las que se acomoda la arquitectura y que son dictadas por el 
catitalismo de especulación, la política corruptiva y los “ismos” de estética 
suverficial. Igualmente ve la ciencia en su relación directa con la edifica-. 
ción, sobrepasándose en un dominio del hombre, contrario a lo que debía ser. 
Estas referencias, que siempre hace unidas a ataques y protestas, las inter- 


1 FRANK LLOYD WRIGHT: The Future of Architecture. New York Horizon 
Press, 1953; 326 págs., 34 grab. 
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cala con sus ideas de lo que debe ser la arquitectura, teniendo presente que 
ésta no es meramente un trabajo sobre unos planos, sino una manera de 
vivir. 

Parte de la máxima de Lao Tse: “La realidad de un edificio no consiste 
en sus paredes y techo, sino en el espacio que acomoda rara vivir.” Este es 
el gran concepto olvidado tanto por los clasicistas como por los modernistas, 
a los que continuamente ataca. Ambos, en lugar de interpretar la vida en su 
integridad, consideran con un criterio ecléctico solamente la fisonomía de 
las cosas. Define la “Arquitectura orgánica” diciendo que es un movimiento 
actual, basado sobre un concepto profundo de lo que es la integridad de la 
vida humana, donde el arte, la religión y la ciencia forman una unidad, 
constituyendo la expresión conjunta de forma y función su línea central. 
“Orgánico” es aquello en lo que el todo es a la parte lo que la parte es al 
todo y donde la naturaleza de los materiales, del fin y la de toda la realiza- 
ción, aparece clara como una necesidad, y con una poesía, que es a la arqui- 
tectura tan natural y necesaria como lo es el follaje a la planta. 

Para cumplir todo esto preconiza el retorno a la naturaleza, con la adap- 
tación rigurosa al terreno, a su ambiente y configuración. Plan abierto, 
concebido de dentro a fuera, con una tercera dimensión a la que da el sen- 
tido de profundidad. Eliminación de particiones innecesarias y de esa regu- 
laridad rectangular de la arquitectura llamada moderna, en la que él sólo 
ve unos cajones encima o dentro de otros. Los materiales nobles deben apa- 
recer limpios, sin revestimientos, y todo ornamento no debe ser aplicación 
sobrepuesta, sino parte integrante dde la construcción. La casa no debe ser 
emulación de la máquina. Ésta debe servir a aquélla cuando así conviene. 
Ante la ciudad actual, con su congestión angustiosa y con lo que él califica 
como la tiranía del rascacielos, propugna el plan ideal de su “Broadacre 
City”, punto de partida, según dice, para una nueva estructura económica y 
social, formando una comunidad descentralizada, en ambiente campestre, 
con una medida básica de 1 acre (4047 m2) por familia. 

En resumen, podemos decir que el movimiento de “Arquitectura orgá- 
nica” de Frank Lloyd Wright, cuyo amplísimo ideario aquí se presenta y que 
tiene su interés principal en las construcciones por él realizadas, recoge 
vivas preocupaciones de orden general, pero que realmente no guía hacia 
meta alguna. Y ello porque carece de auténtico sentido religioso, cosa que 
nosotros hemos de lamentar.—José María Muguruza. 


Du GUÉ TRAPIER, ELIZABETH: Goya. 
A study of his portraits, 1797-99. 
(Hispanic Notes and Mono- 
graphs.) The Hispanic Society of 
América. Nueva York, 1955. 


nutrida serie de estudios y mono- 
grafías publicados por la beneméri- 
ta Hispanic Society of America, 
cuya espléndida pinacoteca tiene a 
su cargo. Si entre 1936 y 1940 se 
dedicó a los maestros del siglo xIx 


Miss Trapier es bien conocida de (su monografía sobre Eugenio Lu- 


los historiadores de la pintura es- 
pañola, a la que ha dedicado una 


cas, publicada en 1940, es básica 
para el estudio del pintor), luego ha 
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“ido inclinándose cada vez más ha- 
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cia los artistas de siglos anteriores. 
Baste citar en tal asrecto sus libros 
sobre Velázquez y Ribera, apareci- 
dos, respectivamente, en 1948 y 
1952. - 

El presente estudio está dedica- 
do a varios retratos que Goya pintó 
entro 1797 y 1799, años en cierto 
modo decisivos en el cambio de es- 
tilo del artista. Tal cambio no apa- 
rece en forma de evolución conti- 
nua y suave, antes bien como un 
conjunto de ensayos de signo muy 
vario y quizá contradictorio, que 


“luego dará paso a un período acaso 


más compacto y siempre apasio- 
nado. 

En torno a los retratos tienen 
una importancia decisiva en este 
período los aruntes realizados en 
Sanlúcar —precursores inmediatos 
de Los caprichos— cuando Goya 
estuvo allí junto a la duquesa de 
Alba, y la autora subraya los con- 
tactos de aquéllos con el magnífico 
retrato de la duquesa con mantilla 
negra (en la colección de la Hispa- 
nic Society) de 1797. 

Las contradicciones antes aludi- 
das explican que en un mismo año, 
1799, Goya rudiera pintar el cono- 
cido y admirable retrato de Mora- 
tín, tan libre e intenso en su factu- 
ra y carácter, y el decorativo y mo- 
numental lienzo de la Hisvanic So- 
ciety, en el que aparece don Ma- 
nuel Lapeña, marqués de Bondad 
Real, obra en la que, salvo el rostro, 
se resuelve el encargo a base de un 
convencionalismo estático y deco- 
rativo, más propio de épocas ante- 
riores. * E 

Aunque la finalidad básica del 
estudio es la de situar los retratos 
que posee la Hispanic Society den- 
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tro de la serie de los pintados por 
Goya en aquella época, no dejan de 
apuntarse levemente algunos pro 
blemas generales, entre ellos el de 
la posible relación del artista ara- 
gonés con los retratistas ingleses, 
tema sumamente sugestivo y al que 
sería de desear que los historiado- 
res anglosajones dedicasen algún 
día un estudio más detenido. 

La información es minuciosa y 
las reproducciones excelentes. Al- 
gunas de ellas ilustran obras poco 
conocidas en España por hallarse 
hoy en colecciones extranjeras a 
veces poco visitadas. Baste citar 
como ejemplos el retrato de Melén- 
dez Valdés (Barnard Castle; Bowes 
Museum) y el de Francisco de Saa- 
vedra (Avening, Gloucester; colec- 
ción de la vizcondesa Lee of Fa- 
reham).—J. Ainaud de Lasarte. 


VELÁZQUEZ (introducción y textos 
intercalados por José Ortega y- 
Gasset, selección de las repro- 
ducciones por F. J. Sánchez Car- 
tón). Madrid, Revista de Occi- 
dente, 1954; XCI págs. y 105 lá- 
minas. 


En la “Nota de introducción” a 
sus Papeles sobre Velázquez y Goya 
(Madrid, 1950), el propio Ortega y 
Gasset da cuenta de la génesis de 
sus estudios velazqueños y de cómo 
enjuiciaba su alcance y proporcio- 
nes: “En 1943, el /ris-Verlag, de 
Berna, me pidió que escribiese unas 
páginas sobre Velázquez para acom- 
pañar a la rerroducción... de, algu- 
nos de sus cuadros. Respondí que yo 
no era historiador del arte y que en 
cuestiones de pintura mi conoci- 
miento era ínfimo. El editor con- 
testó, a su vez, que su deseo era 
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precisamente hacer hablar sobre 
Velázquez a un escritor ajeno al 
gremio de los entendidos en histo- 
ria artística. Enunciado paladina- 
mente de este modo, el propósito no 
dejaba do tener gracia, fues en él 
trasparecía una curiosidad que mu- 
chos hemos sentido en ocasiones 
varias, a saber: qué es lo que un 
hombre algo meditabundo puede 
decir sobre un asunto de que profe- 
sionalmente no entiende. En este 
sentido me pareció que podía acep- 
tar el encargo, y me dispuse a reco- 
ger ideas sobre Velázquez que en 
otros tiemros me habían visitado.” 

Según el propio autor, “la labor 
motivada por el azar de una solici- 
tud editorial” le “había concentra- 
do sobre el asunto” y le llevó a se- 
guir trabajando sobre él “con vis- 
tas a modelar todo un libro sobre 
Velázquez”. Este libro debía tener 
un plan muy amplio. El primer ca- 
pítulo, titulado “La reviviscencia 
de los cuadros”, se rublicó aparte 
dos veces, y otro capítulo, formado 
por una antología de textos coetá- 
neos sobre ciertos aspectos del am- 
b'ente de la España de Felipe IV, se 
imrrimió también en 1950 con el 
primero y con unas notas dictadas 
o azuntadas por el propio Ortega y 
Gasset con motivo de las conferen- 
cias que dió sobre Velázquez en San 
Sebastián en el verano de 1947. 

Anotaba él mismo con motivo de 
tal publicación: “Ni estas páginas 
ni el libro en preparación pretenden 
emular a los historiadores del arte, 
sino más bien lo contrario: colabo- 
rar desde lejos con ellos, ofrecién- 
doles vistas tomadas bajo ángulos 
que no son los acostumbrados en su 
ciencia.” 


El autor siguió con el libro obje- 
to del presente comentario la ela- 
boración de materiales sueltos, en 
cierto modo al margen de su idea 
de un gran lbro sobre Velázquez, 
que no logró terminar. Los siete 
primeros ensayos o textos cortos se 
refieren a Velázquez como hombre- 
artista: La fama de Velázquez, Su 
rebelión contra la belleza, Veláz- 
quez y el oficio de rintor, Un puri- 
tano del Arte, Las Hilanderas, La 
pintura como pura visualidad y La 
fauna (sic) de Velázquez. Los nue- 
ve apartados siguientes sirven para 
comentar otros tantos cuadros o 
grupos de cuadros del artista: Bo- 
degones, Cuadros religiosos, Retra- 
tos, Velázquez en Italia, Mitologías, 
Las Hilanderas (título repetido), 
Las Lanzas, Príncipes, enanos, bu- 
fones y locos, y, como culminación 
y quintaesencia, Las Meninas o la 
Familia. Este comentario de las 
obras [rocura, dentro de un inevi- 
tablo convencionalismo, seguir cier- 
to desarrollo por orden cronológi- 
co; pero acaso por exigencias de ti- 
rada las bellas láminas en color no 
permiten mantenerlo de un modo 
riguroso en la intercalación de 
aquéllas en las en blanco y negro. 
Parece necesario que en ulteriores 
ediciones pueda subsanarse la in- 
excusable omisión de los estudios 
de Lafuente Ferrari en la corta re- 
ferencia bibliográfica. 

Para el conocimiento de los con- 
ceptos de Ortega y Gasset sobre 
teoría de las Artes —en lo que re- 
side, a mi modo de ver, el mayor 
interés del libro—, el Velázquez 
completa ciertos astectos de los 
Papeles sobre Velázquez y Goya, 
aunque no disrensa del conocimien- 
to de éstos. Entre un sinfín de 
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ideas o postulados que el autor lan- 
zaba “a la contingencia de que, 
positiva o negativamente, puedan 
ser aprovechados rpor los que en- 
tienden de pintura y de su histo- 
ria”, y que unas veces apunta y 
otras desarrolla, valga como ejerm- 
plo una referencia a los siguientes: 
vivimos en una época que es una 
noche del arte; Velázquez se opuso 


a su época; pintó poco, y siempre 
al servicio del rey desde su nombra- 
miento de pintor de cámara, decisi- 
vo para su vida; de copiar la luz al 
modo de Caravaggio, pasó a pintar 
meras entidades visuales en fantas- 
mas de Puro color; su mayor freo- 
cupación fué el retrato mudo, has- 
ta lograr que la pintura toda fuese 
retrato.—J. Ainaud de Lasarte. 


FUNCIÓN SOCIAL DEL ROMANTICISMO 


Espléndido libro el de Adolfo Salazar *, una de las más dignas y sobre- 
salientes aportaciones que al mundo de las ideas estéticas se ha realizado 
en lengua española, Libro abundante en excelsas cualidades, entre las que 
podemos destacar: la exacta visión y certero enfoque de los problemas que 
plantea este vasto movimiento; la gran copia de datos, fechas, detalles, coin- . 
cidencias, etc., que enriquecen y robustecen fuertemente la trama argumen- 
tal de su dialéctica, su estilo florido y abundante en imágenes de todas clases 
que evitan la aridez que pudiera rrovenir de la gran erudición que rezuma 
por todo el libro, y, finalmente, hasta el método de exposición de este tra- 
bajo, que muy oportuna y felizmente divide el autor en capítulos, consagra- 
dos, cada uno de ellos, a uno de los grandes compositores románticos; digo 
que considero en esta ocasión muy oportuno este método porque de todos es 
sabido que es sintomático de esta época la eclosión de fuertes y originales 
personalidades en un movimiento que se caracteriza por el culto a un indivi- 
dualismo exacerbado y prepotente. 

Las sugestiones que el inmenso panorama romántico ofrece a la sensi- 
bilidad atenta y curiosa que a él se acerca, son innumerables y de muy di- 
versa índole. : 

A mí me interesa en esta ocasión fijar la atención del lector sobre un 
hecho destacado del siglo romántico: y es el que se refiere a la incorpora- 
ción de la colectividad de la gran masa humana al fenómeno musical, hecho 
que aunque a primera vista (vista de miopes, claro) parezca paradójico, se 
debe a las ya indicadas personalidades que tan pródigamente brotaron en la 
sociedad europea decimonónica, en uno de los momentos más brillantes y 
generosos de la historia de la Humanidad. 


Expliquémonos un poco. 
Hasta el advenimiento del Romanticismo, si se hace excepción de las 


1 SALAZAR, ADOLFO: Los grandes compositores de la era romántica. Madrid, 
Aguilar, 505 págs.; 1955. 
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grandes manifestaciones religiosas con las misas, pasiones, cantatas, mo- 
tetes, etc., el arte se cultiva en el ámbito reducido de una corte o de un título, 
pero siempre en un local de pequeñas dimensiones y ante un público más o 
menos exiguo y seleccionado (no se olvide este detalle) de oyentes. Bach, 
Haydn y Mozart escribieron sus músicas por encargo y estuvieron al servi- 
cio de un principe. 

Pero con el Romanticismo cambia y se transforma totalmente e: curso 
de los acontecimientos. 

En primer lugar, es el compositor, como tal sujeto paciente, el primero 
que sufre hondos y profundos cambios. Su corazón está más inquieto, se 
exacerba su sensibilidad, en algunas ocasiones hasta extremos morbosos; en 
un palabra, todos sus sentidos viven más despiertos y más ávidos y están 
más prestos para la receptibilidad del mundo exterior. Y en segundo lugar, 
y como consecuencia de este primer movimiento individual, adviene la lla- 
mada a los cuatro vientos, la gran convocatoria en la que se invita a toda la 
Humanidad, la que, por cierto, corresponde a la llamada y acude a la cita 
con el ansia del que ha hecho una larga espera y lleva el hambre atrasada 
- de largos siglos de riguroso ayuno. : 


Fué una fortuna para la Humanidad que el egocentrismo de los grandes 
genios del Romanticismo no fuera del tipo de los que se encierran orgullo- 
samente en su torre de marfil, sino que, por el contrario, fuera impregnado 
de una tal fuerza expansiva y tuviera tan gran carácter comunicativo que 
pronto hubo necesidad de prescindir de la “cámara” y hubo que congregar al 
gran público en las grandes salas de concierto. Y desde Schuman que canta 
el “amor y vida de una mujer”, pasando por Schubert, que envía su misiva 
a los amables contertulios y camaradas de la cervecería de su barrio, hasta 
llegar a la Novena de Beethoven, que invita a la unión en un solo abrazo a 
los millones de hombres que pueblan el universo mundo, todos los román- 
ticos se dirigen a un público más reducido o más extenso, pero que está for- 
mado en su mayoría por un clase nueva, producto de la Revolución francesa, 
por la clase burguesa, que por primera vez se incorpora al común sentir y 
vibrar de unos mismos sentimientos e idealizaciones. 

Y esta es la gran misión social del movimiento romántico: la de captarse, 
en provecho y por amor del arte, a la clase burguesa eurofea; movimiento 
social que no tiene precedente en la historia de la música y que no resiste 
parangón más que con el período contemporáneo, en que la música, por me- 
- dio de la radio y demás inventos mecánicos modernos, está conquistando 
para el arte a la gran masa proletaria (último baluarte que le quedaba a la 
“anti-música”), llevando la buena nueva del arte hasta los rincones más 
apartados de la tierra y penetrando gozosamente hasta en los hogares más 
humildes de los últimos estratos sociales. Y con ello da cima el ciclo de ex- 
tensión superficial y de ensanchamiento por la base, que con alta y elevada 
misión espiritual y civilizadora ha llevado por los senderos del mundo el 
arte musical.—Ricardo Olmos. 


BERNARD GRUN: Prince of Vienna. 
The life, the times and the melo- 
dies of Oscar Straus. Londres, 
W. H. Allen, 1955. 


El autor de este libro, bien cono- 
cido en Norteamérica por su músi- 
ca para muchos “films” y otras 
obras de teatro, continúa con él su 
serie de biografías de grandes com- 
positores; pero en esta de Oscar 
Straus no se circunscribe a la pura 
narración de su vida, tan rica en 
emociones artísticas y en ambien- 
tes tan variados, sino que nos pre- 
senta de manera amenísima el cua- 
dro social y político de las diferen- 
tes etaras por las que cruzó uno de 
los más finos operetistas de Viena. 
Y teniendo en cuenta que Oscar 
Straus nació en Viena en 1870 y 
murió en 1951 en Bad Ischl, muy 
cerca de Viena, donde poseía una 
preciosa finca, se cómprenderá el 
interés de historia palpitante que 
su vida abarca, desdo Napoleón 11 
a la reina Isabel II, desde Bismarck 
a Stalin, desde los tiempos del fo- 
nógrafo de Edison hasta los nues- 
tros de la televisión. 

Oscar Straus, de ascendencia he- 


brea, conoció reyes, emperadores, 


políticos; vivió en Berlín cuando 
era una gran metrópoli y lo cono- 
ció en ruinas al fin de su vida. Es- 
tos enormes contrastes de su bio- 
grafía y las múltiples impresiones 
que experimentó están expuestos 
por Grun en. forma atrayente, y 
dada su pluma elegante y fácil y, 
For otra parte, la agradecida mate- 
ria a desarrollar, auguramos a este 
libro un lisonjero éxito de público, 
porque no se trata tampoco de obra 
para especialistas. 

Tras un prefacio o introducción 
(overture), destinado a mostrar el 
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renombre de que ya gozaba Straus 
en 1907 con motivo de la represen- 
tación en Bad. Ischl de su opereta 
Los alegres Nibeiungos y asisten- 
cia del rey de Inglaterra Eduar- 
do VII y el emperador Francisco 
José, entra el autor en materia, 
planeando su obra en tres partes, 
bajo los títulos de tres grandes ope- 
retas de Straus: El sueño del vals, 
El último vals y La ronda. 

La descrirción del ambiente vie- 
nés de 1870, año que vió nacer a 
Oscar Straus, es el principio de su 
biografía: la infancia del maestro, 
que coincidió con el apogeo de la 
música del espiritual Juan Strauss, 
el rey de los valses, y a quien se 
denominaba también Rey de Viena, 
de la que Oscar tenía que llegar a 
ser príncipe; el triunfo, en fin de 
Offenbach, que ya se había impues- 
to en París, todo contribuyó a for- 
mar el medio propicio para el des- 
arrollo de la opereta vienesa, en el 
seno de la cual el temperamento de 
Oscar, que se inclinaba hacia este 
aspecto ligero de la música, se ali- 
mentó desde sus tiernos años de sus 
finas y fáciles melodías. Habiendo 
perdido a su radre a los siete años 
de edad, tuvo que luchar bastante 
para que su familia le dejara dedi-. 
carso a la música en su aspecto de 
fina opereta, para lo cual empezaba 
a revelar singulares dotes de inspi- 
ración. Sus ídolos fueron Juan 
Strauss, Offenbach y Leo Delibes; - 
pidió ir a París a estudiar con este. 
último y llegó allí con el asombro 
desagradable de su entierro en 
aquel mismo día, saliendo inmedia- 
tamente rara Berlín con el fin de 
ponerse bajo la dirección de Max 
Bruch. 

Todos estos sabrosos detalles es- 
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tán descritos con una viveza y au- 
tenticidad, que sólo pudo alcanzar 
el autor de esta obra biográfica 
por haberlos recogido directamente 
de boca de su biografiado en los 
últimos años de su vida, y aun des- 
pués de su muerte con la preciosa 
colaboración de su viuda Clara, in- 
sustituíble y comrrensiva compa- 
ñera que tuvo Oscar y coparticire 
constante de todos sus esfuerzos y 
éxitos: ella había estudiado tam- 
bién música, y de Clara Singer pasó 
a ser Clara Straus, como igualmen- 
te antes Clara Wieck se convirtió 
en Clara Schumann. 


Nada más interesante que los 
personajes que vemos desfilar a 
través de la vida de esta personali- 
dad de la opereta vienesa: Brahms, 
que descubrió y anunció sus dotes 
de musicalidad; Ricardo Strauss, 
con quien le unía una sincera amis- 
tad; Max Bruch, de quien recibió 
preciosas lecciones, aunque acabó 
disgustándose por la inclinación de 
Oscar hacia la música ligera. Otras 
personalidades fuera del camzo mu- 
sical le distinguieron con su admi- 
ración y afecto: Einstein, Strese- 
mann, el mariscal Pétain...; no hay 
más que leer el índice de nombres 
del final del libro para darse cuen- 
ta de la cantidad de personas que 
se relacionaron con Oscar Straus y, 
por tanto, del atractivo derivado de 
la narración de escenas y anécdo- 
tas que a ellos se refieren. 

Un capítulo que juzgamos muy 
interesante es el titulado El apogeo 
de la opereta, pues en él se contiene 
la historia de la orereta vienesa, 
que encantó al público de Viena de 
los años anteriores a la primera 
guerra europea y subyugó a los pú- 
blicos de todos los países: aquellas 
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inspiradas y graciosas melodías de 
los valses vieneses que produjeron. 
Franz Lehar, Leo Fall y Oscar 
Straus alegraron la existencia de 
millones de seres, aliviándoles de 
las constantes preocuraciones de la 
vida. Son las melodías que fueron 
después sublimadas por el gran Ri- 
cardo Strauss en El Caballero de la 
Rosa, o llevadas al torbellino sinfó- 
nico por Ravel en La Valse. 


Una parte graciosa del libro es la 
que se refiere a los equívocos que 
se cometian por la existencia de 
otros Strauss. Ya el autor nos ex- 
plica la diferente ortografía del 
apellido de Oscar, con una sola s 
final, al fpaso que los otros dos 
Strauss, Juan, el padre del vals vie- 
nés, y Ricardo, el gran compositor 
sinfónico, llevan el apellido con 
dos s. No pertenecía, pues, Oscar 
a la familia de los otros Strauss; 
pero con ser también compositor 
vienés, cuyo apellido se pronuncia- 
ba igual, daba ello lugar a chuscas 
confusiones, como las que le ocu- 
rrieron a Oscar en Hollywood con 
log directores de “films” o en la 
ciudad mejicana de Puetamhualcos, 
donde fué recibido a los sones de la 
marcha Radetzky, que creían era 
de su padre Juan. 


Finalmente, esta obra, enriqueci- 
da con profusión de limvias foto- 
grafías, que le dan un especial va- 
lor gráfico, está escrita con un len- 
guaje claro y fácil, que cautiva al 
lector y le interesa constantemente, 
conduciéndole amablemente por la 
ruta que le cupo recorrer al Prin- 
cipe de la opereta vienesa y provo- 
cándole emociones diversas, unas 
presentando los esfuerzos del ar- 
tista para triunfar, otras descri- 
biendo su penosa odisea para salir 


- 
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- de Austria al principio de la segun- 
da guerra europea, y, finalmente, 
con el cuadro final de su tranquila 
muerte al lado de su estosa Clara, 

No hay que decir que el valor 
evocador del libro nos lo hace apre- 
ciar con mayor vehemencia, por 
cuanto está dedicado a la exalta- 
ción de un género musical, que para 
desgracia de la Humanidad se ha 
eclipsado en nuestros días. — Leo- 
poldo Querol. 


GUERRERO, FRANCISCO: Opera Om- 
nia, Vol. Il Canciones y villanes- 
cas espirituales (Venecia, 1589). 
Primera parte, a cinco voces. 


Transcripción por Vicente Gar- 


cía. Introducción y estudio por 
Miguel Querol Gavaldá. Barcelo- 
na. Instituto Esvañol de Musico- 
logía, C. S. IL C., 1955; 50 págs. 
de texto'+ 125 págs. de música. 


Cuando se trata de destacar los 
tres grandes valores del siglo de 
oro de la polifonía española, tres 
nombres vienen a la memoria de 
todos: Morales, Guerrero y Victo- 
ria. De los tres, el último citado fué 
el primero que vió sus obras com- 
pletas publicadas modernamente, 
gracias al infatigable trabajo de 
Felipe Pedrell. De Cristóbal de Mo- 
rales ya se han publicado tres vo- 
lúmenes de su Opera Omnia, y la 
serio, al cuidado de Mons. Higinio 
Anglés, pronto se verá enriquecida 
con nuevos volúmenes. De Francis- 
' co Guerrero, maestro de capilla de 
la catedral de Sevilla durante cua- 
renta y cuatro años, se inicia ahora 
la publicación de sus obras comple- 
tas con este volumen que compren- 
de la primera parte de lo que él 
llamó “Canciones y villanescas es- 
pirituales”. Casi medio siglo de je- 


rarquía en la vida musical sevilla- 
na, esta su única publicación impre- 
sa de sus obras en lengua castella- 
na, nos ofrece el gran interés de 
reunir en la misma obra composi- 
ciones de su juventud y de su edad 
madura, sin que éstas pierdan con 
el contacto de aquéllas. 

La historia de esta edición ha lle- 
gado hasta nosotros gracias a dos 
fuentes: la narración que escribió 
Guerrero de su viaje a Jerusalén y 
el prólogo de la misma. En 1588, 
Guerrero realizó su anhelado viaje 
a Jerusalén, ilusión acariciada a lo 
largo de su vida ror su corazón tan 
amante del Misterio de la Encarna- 
ción. A su paso por Italia dejó al 
impresor el original de las “Cancio- 
nes y villanescas espirituales”, en- 
cargándose de la vigilancia de la 
edición el gran teórico y maestro 
de capilla de San Marcos, de Vene- 
cia, José Zarlino. De las prensas 
venecianas de lago Vincentio salie- 
ron en 1589 las cinco partes de la 
obra. Cristóbal Mosquera de Fi- 
gueroa, poeta y músico, entre otras 
actividades suyas, prologó el libro, 
y en dicho prólogo encontramos ex- 
plicado el contenido del mismo: 
obras profanas de la época juvenil . 
de Guerrero —de algunas de ellas 
conservamos transcripciones para 
vihuela de fecha muy anterior— 
trasladadas a lo divino y villancicos 
y Otras composiciones religiosas, 
escritas princiralmente para los ac- 
tos de culto de la catedral sevillana, 
a lo que estaba obligado por su ma- 
gisterio. En la edición de Venecia 
encontramos composiciones con es- 
tribillo a cinco, cuatro y tres voces. 
La presente reedición nos ofrece la 
primera parte, todas las composi- 
ciones a cinco voces. 
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Se inicia dicha parte a cinco vo- 
ces con una serie de madrigales, se- 
guida de otra de villancicos. En lí- 
ne generales podremos decir que 
se inicia con las obras de juventud, 
siguiendo las de su madurez. Esti- 
lísticamente, a pesar del elevado ni- 
vel artístico y técnico de todas las 
composiciones, el estilo de los vi- 
liancicos “acusa —como dice M. 
Queorol— una auténtica y robusta 
personalidad y una sabia economía 
de los medios técnicos y extresivos 
que solamente posee el compositor 
en plena madurez”. 

Transcrita esta primera rarte 
por Vicente García, va precedida 
por una introducción y estudio de 
Miguel Querol. Del mismo hemos de 
destacar la visión que nos da de la 
vida musical en el cenáculo del pin- 
tor y escritor Francisco Pacheco, y 
un intento, logrado ampliamente, de 
presentarnos la villanesca y sus re- 
laciones con la vilanella italiana. La 
falta de fuentes más concretas no 
le ha permitido, sin duda, desarro- 
llar más ampliamente un punto in- 
teresantísimo: el de la intervención 
instrumental en la polifonía, y, so- 
bre todo, en las coplas a solo, que 
encontramos en Guerrero y en 
otros compositores anteriores (re- 
cuérdese los casos que ararecen en 
el llamado Cancionero Español de 
Upsala, Venecia, 1556). Esperamos 
que nuevos hallazgos nos permiti- 
rán tener un conocimiento mayor 
de este asrecto de la música polifó- 
nica, que se desarrollará en la mo- 
nodía acompañada del barroco. 

Muy cuidada tipográficamente 
—tanto en el texto como en la par- 
te musical—, esperamos que la pre- 
sente edición de las composiciones 
castellanas de Guerrero alcanzará 
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una amplia difusión, y que las 
agrupaciones corales es¡añolas in- 
cluirán en su repertorio las obras 
del maestro sevillano.—Jaime Moll. 


RENÉ CLAIR: Reflexiones sobre el 
cine. Versión española de Eduar- 
do —.Ducay. Ediciones Artola. 
Madrid, 1955; 243 págs. 


¿En qué sección bibliográfica 
deberá ir una reseña tan infre- 
cuente como la que se haga de un 
libro sobre cine? Más que en li- 
bros, se habla de cine en el co- 
mentario inmediato, en el artículo 
y hasta en el ensayo de cierta ex- 
tensión. ARBOR mismo pone su me- 
jor diligencia en tratar este tema, 
uno de los más merecedores de es- 
tudio, por su capital importancia 
educativa, cultural, social, etc., en 
nuestros días. Pero los libros son 
todavía escasos. 

Este de René Clair, casi diría 
que es un libro no sobre cine, sino 
cine mismo. Su composición tiene 
toda la movilidad de una relícula, 
cuyo guión es el pensamiento del 
director René Clair. Es un diálo- 
go entre el hombre maduro, “car- 
gado de un montón de años inúti- 
les”, dice modestamente, y el joven 
que vivía los también jóvenes, in- 
quietos y creadores años veinte de 
nuestro siglo. Un juego más con 
el tiempo del autor de Mujeres so- 
ñadas. Con artículos de entonces, 
con observaciones de ahora, asisti- 
mos a, se puede decir, la historia 
del último arte. 

En este diálogo no hay polémica; 


hay simplemente una complacida - 


comprobación, por el hombre vete- 
rano, de las ideas y forma de en- 


tender el cine del joven de antes. 


ur O aa 
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A lo largo de las diversas mani- 
festaciones en fechas tan alejadas 
se puede entresacar la constante 
sustancial de una labor. Su intento 
y posibilidad: “Habrá que devol- 
ver la mirada inocente del salvaje 
feliz”, es decir, resumiendo los 
contextos, ofrecer sin las compli- 
caciones de estéticas caducas, de 
literaturas puramente retóricas, 
una visión directa, esencial y pura 
de las cosas, por medio de... He 
aquí otro punto esencial: el medio 
es la imagen; la imagen captada 
desde los ángulos visuales más cer- 
teros y con el ritmo más bello que 
pueda animarlas. “Hablo del cine 
como medio de expresión, como rme- 
dio de hacernos apreciar el silen- 
cio.” Por eso, para él, la íntima ver- 
dad del cine estuvo en el cine mudo. 
Pero no lamenta el sonido por sí 
mismo, no: “Nadie se queja de que 
el sonido se haya agregado a la 
imagen. Nadie piensa en condenar 
tan admirable invento. Deploramos 
únicamente el uso arbitrario de 
que está siendo objeto.” 
Izualmente enjuicia la transpo- 
“sición al cine de obras teatrales. 
Distingue el cine como medio de 
reproducción y el cine como medio 
de expresión. Al primero dedicará 
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amplias páginas, que se pueden 
resumir en sus palabras: “Creer 
que hay entre ellos (teatro y cine) 
alguna relación es demostrar que 
se les desconoce por completo. Lo 
que el teatro da al cine, como lo 
que el cine pueda dar al teatro, 
sirve sólo rara apartarlos de su 
propio camino.” 

Su defensa del arte como entra- 
ña del cine, frente a la conversión 
en pura industria; su observación 
a la vista del cine de diversos paí- 
ses de que “los períodos de es- 
plendor coinciden casi siempre con 
épocas de crisis económicas”; sus 
juicios sobre las películas más no- 
tables que se han producido en lo 
que este arte lleva de vida (Cha- 
plin, como el genio; Gance, Fair- 
banks, Griffith, Mack Senett, 
Epstcin, Sjóstrom, Eisenstein, De 
Sicca, etc.); las opiniones sobre el 
tema de los escritores del momen- 
to; todos estos aspectos despiertan 
especial interés y nos ofrecen una 
impresión (a veces valiosamente 
subjetiva) de esta forma de crea- 
ción que, para bien o para mal (el 
deber es no confiar el resultado al 
hado), cuenta con la victoria en 
todos los frentes.—Antonio Gómez 
Galán. 


La aparición de este volumen del profesor Valbuena, magníficamente 
editado por Noguer *, debe considerarse como un acontecimiento imrortante 
en nuestra historiografía literaria. No teníamos una buena historia de nues- 
tro teatro que llegase hasta nuestros días. Y nadie más autorizado que el 
profesor Angel Valbuena Prat para llevar a: cabo esa tarea. Especialista 
ilustre en el drama español del Siglo de Oro, especialmente en el teatro de 
Calderón, autor ya de una Literatura dramática española y de otros trabajos 


1 VALBUENA PRAT, ANGEL: Historia del teatro español. Barcelona, Noguer, 


1956. 
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interesantes sobre la materia, Valbuena Prat ha podido dar cima felizmente 
a esta difícil empresa de historiar todo nuestro teatro, porque ha trabajado 
en ella con amor y sin cansancio. “Obra de amor, acaso aún más que de 
erudición”, nos dice en el prólogo del libro. Y, en efecto, esta Historia, la 
más completa y de más personal visión crítica que tenemos sobre nuestro 
teatro, despliega ante nosotros un cuadro lleno de vida, de inquietud, de 
pasión: todo el animado proceso de la literatura dramática en España desde 
sus orígenes, con el teatro litúrgico de la Edad Media y los juegos de es- 
carnio de la época de Alfonso el Sabio, hasta los más jóvenes, y hasta jo- 
vencíisimos, de nuestros dramaturgos actuales, como Buero Vallejo y Al- 
fonso Sastre. 

Aunque una historia no tiene por qué tener una tesis, sí puede despren- 
derse de ella una esencial afirmación, y en la obra que comentamos afirma 
su autor con el necesario énfasis una verdad indiscutible: la universalidad 
del drama español, y acierta a demostrarla, no sólo estudiando las carac- 
terísticas permanentes y genuinas de nuestro teatro, sino contrastándolas 
con lo más relevante de la producción dramática de otros países europeos, 
Francia especialmente, cuyo teatro ha sido tantas veces deudor del nuestro, 
Es ahondando en lo nacional, en lo radicalmente español, como llega a ses 
universal nuestro teatro, de lo que son ejemplos gloriosos Calderón y Lore. 

Tal es la gran tesis que, más bien que intentar demostrarla, se desprende de 
la magistral exposición del profesor Valbuena Prat, algunos de cuyos ca- 
pítulos —Lope, el teatro nacional en la Edad de Oro y su proyección univer- 
sal, el tema.de Fausto en el teatro español, el drama poético calderoniano, 
el teatro romántico, Benavente, el teatro poético de Lorca, entre otros— 
son a modo de ceñidas y brillantes monografías, necesariamente breves. 
Merece elogio la valentía del autor, que no ha querido detenerse, al fijar 
los límites cronológicos de su estudio, en el teatro anterior a 1936, con 


Lorca y Casona, sino que ha pretendido también estudiar las figuras y - 


tendencias de nuestro teatro de postguerra, de nuestro teatro de hoy. 

Un atractivo más del volumen son las numerosas ilustraciones, así como 
la esmerada presentación, digna de una obra cuyo interés hemos querido 
subrayar.—José Luis Cano. z 


UN ROMANTICO 


La crítica tradicional tiene encasillado a José María Heredia, el cantor 
del Niágara, en el capítulo de historia literaria que se llama prerromanti- 
cismo. Era tan evidente en el poeta cubano la influencia de Meléndez, de 
Quintana y de Cienfuegos, que no se veía en él la presencia de Byron, de 
Ossian, más rara, pero no menos palpable que la de los salmantinos. Me- 
néndez Pelayo reconocía en Heredia el sentimiento melancólico, la exalta- 
ción imaginativa, el “modo propio y peculiar suyo de ver y sentir la Natu- 
raleza”, el descuido de la forma, incluso la ocasional imitación de Byron; 
pero terminaba negándole expresamente el carácter de romántico. Contra 
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“el Farecer de Menéndez Pelayo y de la mayoría de los críticos, Manuel 
Pedro González * se propone ahora demostrar que el lugar que le corres- 
ponde a Heredia dentro de la historia literaria es el romanticismo. 


Señala M. P. González, con abundancia de textos probatorios, una serie - 
de características claramente románticas en Heredia: su temtreramento 
“tan sincero, tan impulsivo, tan apasionado, tan subjetivo, tan egocéntrico 
—y aun ególatra— y tan extravertido como el de cualquier incontrover- 
tible vate romántico”; el peculiar sentimiento de la Naturaleza y del raisaje, 
en que discrepa radicalmente de los salmantinos; el estilo y el léxico, 
enfáticos, sí, pero más a la manera de los malos románticos que a la de 
sus predecesores. No deja de observar el autor la ausencia de otros carac- 
teres que luego ejemplificarán profusamente los románticos españoles: la 
Edad Media, la fantasmagoría, el dramatismo religioso, la duda metafísica, 
el cultivo del color local, el desdén por los modelos y por los cánones pre- 
establecidos. Con todo, lo cierto es que ningún poeta hispánico se adelantó 
a Heredia en el sentimiento y en la expresión romántica, tan patentes, tan 
indiscutibles en poemas como Proyecto (1824), precedente curioso de la 
Canción del Pirata, de Espronceda. 


Pero no se muestra romántico Heredia a lo largo de toda su carrera, 
ni tampoco en la mayor parte de ella. La etapa romántica de Heredia es 
breve, si bien abarca lo más característico y válido de su producción. Ex- 
trañamente, y por circunstancias de su desgraciada vida —también muy 
romántica, por cierto—, esta fase (1820-1825) acaba en una renuncia al 
romanticismo “engañoso y vano” y un retorno a los viejos modelos sal- 
mantinos, a los que, por otra parte, nunca había olvidado del todo. Aquella 
renuncia y esta fidelidad han hecho que los críticos le hayan tenido siem- 
pre por un prerromántico. El mismo Manuel Pedro González parece vacilar 
un poco (pág. 65) cuando llega el momento de declarar romántico al autor 
de En el Teocalli de Cholula. Arturo Torres-Ríoseco (La gran literatura 
iberoamericana, Buenos Aires, 1945, pág. 59) fué mucho más decidido al 
proclamar a Heredia, “indiscutiblemente”, el primer poeta romántico en 
lengua española. Y poco antes, Angel I. Augier (Reencuentro y afirmación 
del poeta Heredia, La Habana, 1940, pág. 11), citado por González, había 
afirmado: “Todo Heredia —por su vida y por su obra— es una pura es- 
tamva romántica”. 

Marginalmente, M..P. González apunta la posible influencia del norte- 
americano William C. Bryant sobre Heredia, la cual, dice, “no he visto se- 
ñialada por ninguno de los heredistas”. Recordamos que Alfred Coester, 
aunque sin hablar de influencias, ya había encontrado cierta semejanza 
entre los dos poetas (The Literary History of Spanish America, Nueva York, 
1916, pág. 94). 

El trabajo de M. P. González es útil y digno de ser tenido en cuenta en 


1 GONZÁLEZ, MANUEL PEDRO: José María Heredia, primogénito del Romanti- 
cismo hispano. Ensayo de rectificación histórica. México, El Colegio de México, 
1955; 160 págs. 
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la bibliografía herediana. Sólo nos chocan alguna censura, demasiado fácil, 
y además foco justificada, contra Menéndez Pelayo (en la pág. 135, esta 
censura evidencia en el autor escaso dominio de la gramática), y la afir- 
mación, algo aventurada, de que Bolívar, Martí y Sarmiento son las tres 
personalidades de mayor relieve que produjo el Romanticismo hispánico.— 


Manuel Seco. 


ROGER, JuAN.—El Surrealismo fran- 
cés. Madrid, Editorial Esceli- 
cer, S. A. Colección “21”. 1955; 
186 págs. 


El surrealismo ha de ser explica- 
do en primer lugar por su tendencia 
esotérica, como okbediencia a una 
recóndita llamada de Antinea, rei- 
na de una Atlántida sepultada en 
las simas que se abren más allá de 
los límites racionales del conoci- 
miento humano, en la dirección 
opuesta, inversa (rág. 157) a los 
horizontes también desconocidos, 
pero prometedores y ofrecidos de la 
Revelación, de los misterios de la 
Fe (págs. 163-4). 

La tendencia a justificar por el 
esoterismo' gran parte de la litera- 
tura francesa decimonónica (Bi- 
bliografía, págs. 180-181, y la bi- 
bliografía citada en notas, páginas 
183-186), creo que puede explicarse 
como una última manifestación de 
la amplia y profunda influencia 
ejercida en Francia y en Alemania 
por las corrientes iluministas, y 
para este aspecto de la literatura y 
de la crítica francesas modernas, 
oportunamente cita Juan Roger el 
imprescindible libro de Albert Be- 
quin. 

Este importante astecto de la 
crítica literaria francesa que seña- 
lamos, subrayando las oportunas 
observaciones del doctor Roger, ha 


beneficiado concretamente los es- 
tudios monográficos sobre la poe- 
sía de Gérard de Nerval. Por otro 
lado, como hermanastra de esta in- 
terpretación esotérica hay que se- 
ñalar la tendencia freudianista per- 
sonalizada en Porché y sus estudios 
sobre Baudelaire. Freud y el Su- 
rrealismo se unen en la atención 
concedida al inconsciente (páginas 
39-45, 157-172). 


Pero todavía no se han precisado 
las últimas razones de la tendencia 
del conocimiento humano a inver- 


tir los polos de su eje diamantino, . 
a cambiar el signo de su experien-- 


cia y de su búsqueda, raices que 
cabe presumir sean comunes tanto 
en la manifestación espiritualista 
del Iluminismo como en la poética 
del Simbolismo, precedente directo 
del Surrealismo (págs. 21-38). 


El origen de toda inversión del 


conocimiento está en el individua- 
lismo más feroz, hasta la deshuma- 
nización de Gide, o antes, en la 
“cristalización” de Henri Beyle. De 
aquí que el Surrealismo, como mo- 
vimiento literario, no puede enten- 
derse desligado de un nuevo siste- 
ma de valores (págs. 49-50), que 
como himno satánico, tenue y dul- 
cemente incoa el sensualismo inglés 
del xvi. Lo que con Blair, Addi- 
son, Saint-Évremond, Gassendi, se 
pone en movimiento, imtulsado 
por el cartesianismo, es una co- 
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rriente avasalladora que todavía no 
se ha anegado en mar alguno. 

Que todavía no ha cesado de 
fluir, ¿ hacia dónde? Esta es la pre- 
gunta que late ocultamente en las 
últimas páginas del libro comenta- 
do del doctor Roger. ¿Quién puede 
presumir los frutos de un intento de 
elaborar una gama de valores in- 
vertidos? Para comprender bien lo 
que se quiere decir con este concep- 
to de “inversión”, fensemos en un 
río que naciera en mar desconocido, 
discurriese brevemente por la su- 
perficie de la tierra —limitado do- 
minio de la razón— y desarrollara 
su curso normal descendiendo has- 
ta lo más recóndito de las entrañas 
del planeta, en busca de los imposi- 
bles de Baudelairo y Rimbaud. 

Y en este sentido son especial- 
mente interesantes las páginas que 
Juan Roger dedica a exponer los 
princirios del Surrealismo: la rebe- 
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lión, lo preternatural, el valor má- 
gico de la poesía, la estética surrea- 
lista, el anticristianismo (págs. 101- 
126), y las técnicas surrealistas: 
André Breton (págs. 39-45), la de- 
cisión de las imágenes, humour 
noir, los signos y los sueños, la es- 
critura automática, la pintura alu- 
cinante, los objetos surrealistas 
(págs. 127, 156). Al final de su es- 
tudio, que tanta falta hacía en Es- 
paña, donde tuvo brotes el surrea- 
lismo —“La Gaceta de Arte”, 
Dalí—, Juan Roger ha incluído una 
completísima bibliografía sobre el 
surrealismo: textos surrealistas, re- 
vistas del movimiento surrealista y 
estudios sobre este característico 
impulso del conocimiento moderno, 
acaso punto medio de un proceso 
cuyos orígenes conocemos, cuya 
etapa última es difícil presagiar, 
pero cuyo desenlace posible ya es 
angustioso.—José Vila Selma. 


CIENCIAS 


A la primera impresión por la explosión de la bomba atómica en 1945 
siguió un sentido de alivio por la posible utilización pacífica de los conoci- 
mientos técnicos adquiridos en su construcción. Este alivio llegó al público 

“años después y no empezó a enraízar en la conciencia popular hasta el 
famoso programa Atomos para la Paz lanzado por los Estados Unidos. El 
optimismo actual (tal vez no justificado por las realidades) ha impedido 
seguir con suficiente atención los efectos no políticos de la presente ca- 
rrera de armamentos que culminó en 1952 con la explosión de la rrimera 
bomba de hidrógeno. Charles Nóel Martín ha querido llamar la atención del 
público sobre este tema y a ello ha dedicado el libro objeto de este comen- 
tario ?. 4 

Con claridad, lucidez y simplicidad introduce al lector en los funda- 
-mentos do la Física del Núcleo Atómico; la exposición deja ver que es un 
físico el que escribe; más exactamente, un físico teórico. 


1 CHARLES-NOEL, MARTÍN: ¿Ha sonado para el mundo la hora H ? Barcelona. 
Ed. Destino. Traducción del francés por Miguel Masriera; 1956. 
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Después de exponer estos hechos básicos, mezclados los aspectos abs- 
tractos con su desarrollo histórico, se entra en el verdadero tema del libro. 
¿Qué consecuencias pueden tener para la vida sobre el planeta la sucesiva 
serie de explosiones atómicas? Está muy extendida popularmente la idea 
de que los aparentes cambios en la meteorología de los últimos años esté 
en relación con las bombas nucleares. Hasta qué punto esta y otras condi- 
ciones que hasta hoy considerábamos inmutables en la biosfera pueden ser 
cambiados en la era atómica, es el objeto de la discusión. Los resultados a 
quo el autor llega son pesimistas, y precisamente esto es lo que le ha mo- 
vido a tomar la pluma. 

Los argumentos son altamente especulativos, dados los escasos conoci- 
mientos que tenemos sobre el funcionamiento total de los elementos que 
rigen las propiedades vitales de la superficie del globo terráneo; por eso 
los resultados son discutibles. Pero hay que admitir que esta misma igno- 
rancia nuestra debe ser motivo para extremar las [precauciones para no 
llegar a producir un cambio irreparable en el raro equilibrio que constituye 
el ambente en que vivimos. En este sentido el libro es una señal de alarma; 


una más.—Carlos Sánchez del Río. 


ZISCHKA, ANTÓN: Energía l':berada. 
Traducción española de J. Gas- 
cón. Barcelona. Ediciones Des- 
tino, 1956. , 


La energía como tema principal 
y obsesionante. Con estas palabras 
se podría resumir el contenido del 
libro de Antón Zischka. Comienza 
la obra haciendo una exposición, 
quizá demasiado unilateral en algu- 
nos puntos, del desarrollo de la ci- 
vilización y la influencia que la 
energía ha tenido en este desarro- 
llo. En forma amena y agradable 
aparece ante el lector la descrip- 
ción de las fuentes de energía que 
el hombre ha utilizado desde los 
primeros tiempos. En un princivio 
fué su fuerza, aplicada de una ma- 
nera tosca, su única fuente de ener- 
gía. Más tarde la Humanidad asis- 
tió atónita a la multirl'cación que 
el hombre hizo de sí mismo median- 
te la utilización de toda clase de 
máquinas. Pero las máquinas escla- 


vizaron a su creador. El hombre 
pasó a ser un siervo de sus máqui- 
nas y de las condiciones de vida que 
éstas imponían. 

Máquina de vapor, motores de ex- 
plosión, fuerza hidráulica, reacto- 
res nucleares, son ejemrtlos de la 
utilización por el hombre de las 
fuentes de energía naturales. La ci- 
vilización lucha desde siglos por 
obtener nuevas fuentes de energía. 
Es la lucha del hombre por apresar, 
por reducir a su dominio la energía 
que desde el comienzo del Universo 
se encuentra almacenada en la Na- 
turaleza. El relato de esta lucha co- 
bra color y vida en esta obra. Y 
ante la angustiosa hipótesis de un 
posible agotamiento de algunas in- 
disrvensables fuentes de energía del 
momento actual, el autor señala el 
probable aprovechamiento de otras 
fuerzas contenidas en la Naturaleza 
y por el momento prácticamente 
desaprovechadas como la fuerza de 
los volcanes, la energía solar y la 
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eólica, aparte de considerar al con- 
tinente africano como un inmenso 
almacén de reservas energéticas. 

Termina el libro haciendo una 
atrevida exposición de los métodos 
que podrían acabar con la servi- 
dumbre que las máquinas han im- 
puesto al hombre y con las teorías 
políticas que han aprovechado esta 
esclavitud. Una sustitución del pa- 
trón-oro por el trabajo, impuesto 
sobre la energía, repartición de la 
propiedad, participación en los be- 
neficios y cogestión son los méto- 
dos propugnados por el autor. 

La obra interesa al lector a tra- 
vés de todas sus páginas, a pesar de 
un ligero matiz materialista que se 
advierte en múltiples pasajes del 
libro, desde suponer que el hombre 
es la máquina de menor rendimien- 
to, olvidando que sin la interven- 
ción de un hombre es imposible po- 
ner en movimiento cualquier má- 
quina por grande que sea su rendi- 
miento, hasta terminar diciendo 
que “el día que nuestra vida tenga 
un objetivo, entonces dará gusto 
vivirla...”. 

La traducción española de Jaime 
Gascón generalmente hace olvidar 
el idioma de la obra original, lo que 
representa el mejor elogio para una 
traducción. — Julio Montes Ponce 
de León. : 


HIRTH, L., et STOLKOWSKL, J.: Bio- 
logie cellulaire. Presses Universi- 
taires de France. París, 1955. 
VIH + 408 págs., 190 f. 


Esta obra es un compendio de ci- 
tología dedicado a los candidatos a 
las escuelas especiales francesas, 
que encuentran en ella íntegramen- 
te desarrollado su programa de 


biología celular animal y vegetal. 
No se trata, pues, de una obra de- 
tallada sobre la materia, sino de un 
resumen de la multitud de hechos e 
ideas que constituyen el campo de 
la citología. Vaya por delante que 
este libro, como tantos otros fran- 
ceses, es sumamente didáctico por 
su sencillez y claridad. 

En una breve introducción se ha- 
bla someramente de los caracteres 
de la materia viva, de sus relaciones 
con la materia inerte, de su organi- 
zación y del origen de la vida. Los 
autores recogen la tesis de Dauvil- 
lier y Desguin respecto a la forma- 
ción de los primeros seres vivos 
bajo la influencia de causas físicas 
naturales, la cual nos parece muy 
aventurada. 

A continuación el texto queda 
dividido en dos partes, que se pue- 
den considerar como citología mor- 
fológica la primera y como citolo- 
gía fisiológica la segunda. 

La primera parte, titulada “La 
organización general de la célula”, 
comprende seis capítulos. Los tres 
primeros tratan, respectivamente, 
de los métodos de estudio, de la 
constitución química y de los ca- 
racteres físico-químicos de la mate- 
ria viva. El cuarto, bastante exten- 
so, está dedicado a los caracteres 
morfológicos de los constituyentes 
celulares y a su significación fun- 
cional. Comienza este capítulo ex- 
poniendo la teoría celular y las di- 
ficultades que se presentan cuando 
se intenta aplicar dicha teoría a or- 
ganismos tales como los plasmodios 
y sincitios, algunos protistos, las 
cianofíceas, las bacterias y los vi- 
rus; después trata de los diversos 
orgánulos celulares: condrioma, 
plastos, microsomas, etc. El capítu- 
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lo quinto estudia las relaciones en- 
tre las distintas partes de la célula, 
y el sexto, las formas elementales 
de vida: los virus. 

La segunda parte lleva el título 
de “La vida de la célula”, y consta 
de cinco capítulos. El primero está 
dedicado a los movimientos celula- 
res y el segundo a los procesos de 
“recambio” entre la célula y el me- 
dio. El tercero es el más extenso de 
todo el libro, y trata del metabolis- 
mo celular, exponiendo en primer 
lugar lo relativo al catabolismo y a 
continuación los procesos anabóli- 
cos. El capítulo cuarto estudia la 
división celular, y, por último, el 
quinto, la diferenciación celular. 

El libro acaba con una sumaria 
bibliografía y un índice analítico. 

A lo largo del texto los autores 
han procurado tratar por igual lo 
referente a la célula animal y lo to- 
cante a la vegetal, y han dado una 
extensión relativa bastante grande 
a las cuestiones fisiológicas. Esta es 
la principal novedad de la obra, de 
acuerdo con las tendencias moder- 
nas, ya que las citologías de uso co- 
rriente, como las de Sharp, De Ro- 
bertis, Ortiz-Picón, etc., suelen dar 
más relieve a la parte morfológica, 
Por otro lado, el libro no trata en 
absoluto las cuestiones de citogené- 
tica.—Joaquín Templado. 


CLARKE, GEORGE L.: Elements of 
Ecology. John Wiley and Sons, 
Inc., New York. Charman and 
Hall, Ltd., London, 1954; XIV + 
+ 534 págs. 


Ecología es la ciencia que estudia 
las relaciones existentes entre los 
seres vivos y su medio ambiente. 


Colocado un ser vivo en un lugar 
determinado las condiciones am- 
bientales que le envuelven determi- 
narán, no sólo su desarrollo, sino 
también su supervivencia. Se des- 
arrollará y realizará normalmente 
sus funciones si se encuentra en con- 
diciones ambientales que se lo per- 
mitan. Y estas condiciones no son 
únicamente el clima, la altitud y 
latitud del lugar, el relieve topo- 
gráfico, la naturaleza del suelo, et- 
cétera, sino también los demás se- 
res vivos que habitan junto a él. 

El hombre se va convirtien- 
do, cada vez con mayor rapidez, 
en el organismo dominante de la 
tierra. Las comunidades naturales, 
aquellas que se formaron como res- 
puesta a los factores ambientales 
naturales de toda clase existentes 
en un lugar, subsisten porque el 
hombre las tolera. Cada vez con 
mayor intensidad las modifica para 
adaptarlas a sus fines. Pero mu- 
chag veces sus intentos han termi- 
nado en rotundos fracasos, de for- 
ma que sus efectos han sido seme- 
jantes a los de una serie de catás- 
trofes naturales que se hubiesen 
sucedido en un lapso relativamente 
corto. 

Y una comunidad natural, cuan- 
do es destruída o modificada, sólo 
puede reaparecer después de un 
largo período de tiempo, y esto úni- 
camente si la perturbación no ha 
sido tan profunda que haya elimi- 
nado toda posibilidad de recupera- 
ción. 

La conservación de una comuni- 
dad natural vegetal o animal, su 
mejora o su recuperación será tan- 
to más posible cuanto mejor se co- 
nozca su ecología. 

La palabra “ecología” fué usada 
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“por primera vez por un zoólogo; 


pero durante algún tiempo los ecó- 


-logos se dedicaron preferentemente 


al estudio de las comunidades ve- 
getales, y los animales sólo se es- 
tudiaron en cuanto eran uno de los 
muchos factores ambientales que 
podían influir sobre las plantas. 
Cuando los zoólogos realizaron so- 
bre animales estudios semejantes 
lo hicieron de manera que la Ecolo- 
gía Vegetal y la Ecología Animal 
se desarrollaron independientemen- 
te, y aún hoy esta división en dos 
“campos tiende, desgraciadamente, a 
persistir. 

Por esto es fácil encontrar libros 
que traten de Ecología Vegetal o 
de Ecología Animal, pero son muy 
pocos los que tratan de Ecología 
General, a pesar de que los anima- 
les viven entre plantas, y las plan- 
tas sufren, casi siempre de forma 
notable, la influencia de los ani- 
males. 


- El libro que comentamos es un . 


feliz intento de estudiar en forma 
sencilla y general las directrices 


fundamentales de la Ecología se- 
gún los puntos de vista modernos 
de esta rama de la Ciencia. S 
En el primer capítulo se dan las 
definiciones fundamentales y se in- 
dican las divisiones y alcance de la 
materia de estudio. En los siete ca- 
pítulos siguientes se describen la 


- constitución física y química del 


medio ambiente, con especial aten- 
ción a los efectos biológicos de los 
factores considerados. La sección 
siguiente trata de la ecología de la: 
población, relaciones intraespecífi- 
cas, pasando a continuación a estu- 
diar las relaciones interespecíficas: 
la comunidad, las sucesiones y las 
fluctuaciones. La parte final está 
dedicada al examen de los niveles 
tróficos, de la productividad y del 
concepto de ecosistema. 

El autor se ha propuesto, y prác- 
ticamente siempre lo ha conseguido, 
evitar el uso de una terminología 
compleja, por lo que el libro será 
fácilmente comprendido por los es-' 
tudiantes a quienes está dirigido.— 
José García Vicente. 


HISTORIA 


VIAJES POR TIERRAS Y DOCUMENTOS DE HISTORIA 


Nos guía en primer lugar el investigador Fernández Alvarez, gracias 
al libro de ensayos que acaba de editar, con ingredientes que entran de lle- 
no en un turismo de abolengo, sutilmente intelectualizado y emotivamente 
artístico *. Escrito con soltura y desligado del aparato crítico (que, por for- 
tuna, únicamente sobrecoge a los profanos), desgrana este libro impresiones 
fugaces, descripciones detallistas que dan pie a divagaciones teóricas, ca- 
mino de Levante: de Madrid a Valencia y de ésta a Barcelona para, desde 
aquí, saltar a París. En una primera digresión al siglo XVI, retengamos la 
afirmación, contraria a los cálculos seudo eruditos de historiadores extran- 

-jeros, de que Felipe II no fué, ni mucho menos, el intérprete del sentimiento 
y de la mentalidad colectivos de España. Afirmación documentada, claro está. 


1 FERNÁNDEZ ÁLVAREZ. M.: Viajes de un historiador. (Ensayos sobre la ruta 
de Bolonia.) Madrid, 1956; 184 págs. 
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Salvo incursiones ocasionales por el mundo de los museos barceloneses 
y las ricas y variadas sugerencias del Louvre, el autor parece no recatar 
sus preferencias por los “llamados” siglos de oro, a los que viene dedican- 
do sus desvelos en libros y monografías. Esas preferencias le facilitan, con 
provecho para el lector, un ágil resumen de sus mejores trabajos. Las 
piedras y los legajos de Italia (Bolonia, Milán, Mantua, Florencia, Roma, 
Nápoles...) le convencen de una segunda afirmación categórica: la de que 
es falso que las fuerzas mayores de Italia se hallaran en contra de la do- 
minación española, por: 1.* haber sido ésta valladar contra el turco y la 
servidumbre francesa; 2.*, guardadora de la paz; 3.*, respetadora de las 
instituciones locales; 4.*, celosa administradora de justicia, y 5.*, defensora 
del pueblo contra los atropellos de los señores. Las notas, repitamos, salen 
fiadoras de estas sabrosas digresiones brindadas al juicio sereno del afi- 
cionado a la historia, inmune a filias y fobias desdichadas. 


IS: 


En segundo lugar, la laboriosidad del profesor Valdeavellano nos obliga 
a saludar la segunda edición de su Historia de España, a pesar de haberse 
registrado en estas mismas páginas la aparición de la primera ?. Ante todo, 
porque hemos de agradecer la inclusión de la bibliografía publicada con 
posterioridad a 1952, el más cómodo manejo de la obra repartida en dos 
volúmenes, el apreciable complemento de unos índices de nombres y ma- 
terias y, principalmente, porque, a mi parecer, adelanta el profesor Val- 
deavellano sus respuestas a las preguntas que de tiempo atrás se plantean 
todos cuantos con aliento y honradez emprenden una síntesis: ¿Cómo ha 
llegado la historia de España a perfilar los rasgos que en sus diversas eta- 
pas le conocemos ? ¿No existirán otros? ¿Cómo desentrañarlos, admitiendo 
que es la historia —como la vida— complejidad y desbordamiento, no re- 
sumen ? 

Este “intento”, como harto modestamente lo califica el autor, es otro 
viaje histórico ahora por las tierras hispánicas, agotador esta vez por su 
fundamentación erudita y armonizador de lo que, por pereza e incapaci- 
dad, suele eludirse en obras semejantes: cultura y política.—R. Olivar 
Bertrand. 


2 VALDEAVELLANO, LUIS G. DE: Historia de España. De los orígenes a la baja 
Edad Media, t. 1 en dos partes, primera y segunda. Madrid, “Revista de Occiden- 
te”, 1956; 514 y 694 págs., respectivamente, con mapas. 
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